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I, durante los períodos de serenidad, ha sido 
'fácil tarea conservar á Venezuela sus bue- 
nas relaciones con los demás Estados, y 
aun entonces se han ofrecido algunos tro- 
Fpiezos; no puede decirse lo mismo de circuns- 
tancias tan excepcionales como las presentes, en 
que la reunión de diversas causas en medio de 
una perturbación general ha producido males de 
toda especie. 

La estrechez a que ha sido, reducido el tesoro con 
motivo de la prolongada guerra interior, opone obstá- 
culos insuperables al cumplimiento de los empeños pe- 
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cuniarios contraidos con extranjeros, y ellos por otra par- 
te se multiplican como consecuencia de la situación ; re- 
tardándose la época de los pagos no sin perjuicio del cré- 
dito nacional á los ojos de los interesados. Aunque nada 
es mas justo que posponerlo todo al gran cuidado de la 
propia conservación, y los acreedores se portan en gene- 
ral con el miramiento debido, cierto es que no siempre 
quedan satisfechos con las protestas de laudables deseos 
y sanas intenciones. 

Las públicas necesidades han arrastrado muchas ve- 
ces á tomar bienes de extranjeros y emplearlos en servi- 
cio del Estado. Unas veces los tratados, otras las leyes 
hacen mirar como faltas del Gobierno las que lo son 
cuando mas de agentes suyos. En seguida los particu- 
lares obligados á tales servicios entablan reclamaciones 
que pocas veces se contienen en los límites de la ver- 
dad y la justicia. 

El llamamiento al servicio militar es otro origen 
de quejas. Aunque Venezuela ha seguido el sistema 
de no exijir esta contribución, ni aun á los extranje- 
ros habitantes no exentos de ella por tratados, toda- 
vía se suscitan no pocos embarazos. Personas que han 
nacido en el pais ó se han naturalizado en él por medio 
de su padre, y que á tales actos han unido el ejercicio 
de la ciudadania, cuando se trata de la parte onerosa 
de ella, se acuerdan de que por su origen pudieron 
adoptar extraña naturaleza, y figurándose que les es 
fácil cambiar una por otra, sin mas trabajo que el de 
quererlo así, se escudan con los privilegios concedidos 
á la nación á que pertenecian sus ascendientes. Otros, 
porque acertaron á nacer por accidentes de sus padres 
en territorio ageno, del cual luego se separaron y al cual 
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nunca han vuelto, se acojen al pabellón del pais donde 
vieron la luz; y, lo que es peor, a causa de haberse 
permitido á sacerdotes de una isla vecina bautizar en 
diócesis Venezolana á hijos de la tierra, se creen tam- 
bién extranjeros, habiéndose sentado sus partidas en las 
iglesias de los bautizantes. 

Tampoco han faltado extranjeros que se hayan 
hecho partícipes de la revolución, figurando en ella aun 
con el carácter de jefes y de oficiales. Algunos que no 
haV llegado á tanto, pero que han infnndido justas sos- 
pechas, encausados por su delito, demandan también 
indemnizaciones descomunales, como si debiesen hallar 
en su culpa el origen de grandes y repentinas riquezas. 
Excusado es decir que lo propio acontece cuando 
las tropas constitucionales ocasionan algún daño. 

La necesidad . de poner trabas á las comunicacio- 
nes y al comercio con lugares ocupados por los faccio- 
sos> así para impedir que con estos medios se fortificasen, 
como por la conveniencia de ocultarles los movimientos 
dispuestos contra ellos, no menos ha sido manantial 
ele observaciones, pues casi siempre se ha presentado al- 
gún extranjero alegando que tales providencias le perju 
dicaban en sus intereses- 
Igual mente la recolección de armas, aconsejada 
por la utilidad que hay en no dejarlas en casas par- 
ticulares, y expuestas á un asalto repentino, en vez de 
trasladarlas á los depósitos públicos, donde es fácil cus- 
todiarlas con las fuerzas del Estado. 

Si se agrega que se ha pretendido también hacer 
á la nación responsable de los daños y perjuicios come- 
tidos por los facciosos; y, lo que es mas, convertir 
esto eri principio y regla permanente de conducta; se 
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comprendera no solo el cúmulo de graves atenciones 
que han pesado y pesan sobre este Ministerio, sino 
las dificultades con que ha tenido que luchar la ad- 
ministración, y que no ha estado en su mano impedir 
la desavenencia que existe con España. 

Por mas que lo ha procurado, por mas que ha 
hecho sacrificios á tan apetecible empeño, por mas que 
agotó el recurso de las concesiones, todo fue en vano. 
El Agente Diplomático Sr. Romea cortó las rel^io- 
nes de ambos paises, y embarcándose en La Guaira, 
se alejó de las playas Venezolanas, dias después de la 
partida del Sr. Fermin Toro para Madrid. Dejando 
para otro tugar la exposición del asunto, anticipo aquí 
la noticia que tiene el Gobierno de hallarse él en tal 
estado, que es mas de esperarse su pronto y pacífico 
término, que de temerse su progreso. Resultado que 
se deberá tanto á la justicia intrínseca de la causa como 
á los nobles sentimientos y alta rectitud de S. M. C. 
no menos que á los hábiles esfuerzos del Ministro 
Venezolano. Desde que entró él en Europa, esta 
poniendo por obra todos los medios que le ha sugerido 
su ilustrado celo a fin de preparar tal desenlace, . 
desvaneciendo las calumniosas prevenciones que logró 
imbuir en la prensa española la tenaz intriga de ciertos 
individuos confabulados en el plan de agriar la cuestión 
con ruines invenciones y falsedades imposibles. Han 
hecho punto de presentar á la República, que los ha 
favorecido con su hospitalidad y todos los demás be- 
neficios con que brinda á los extranjeros, y especial- 
mente á los hijos de España, y donde continúan 
tranquilos gozándose en los males que causan, corno 
un pais de bárbaros que los odia, persigue, y no presta 
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seguridad á sus personas ni á sus bienes. Pocos son 
estos hombres indignos de llamarse españoles, y, si su 
número aparece grande en las representaciones enviadas 
á Madrid, dependerá de haber seducido la ignorancia 
de algunos, ó de ciertos ardides que la malignidad sabe 
emplear en semejantes casos. 

CUESTIÓN SOBRE NACIONALIDAD, 

Una cuestión importante de derecho público sobre 
la nacionalidad de los hijos de extranjero nacidos en 
Venezuela, habrá de ser decidida definitivamente por el 
Congreso. £1 Poder Ejecutivo, urgido por graves 
consideraciones, lo ha hecho por su parte del modo que 
se ve en su resolución de 24 de Setiembre último (Do- 
cumento N? 1?). Tratóse de si el joven Alejandro 
d' Empaire, hijo de padre francés, estaba ó no obligado 
á servir en la milicia, por haber nacido en el pais, y 
todo aconsejaba decidir el caso en sentido negativo. 
Este individuo es menor, se halla aun bajo la patria 
potestad, 'no ha declarado de un modo formal ó á lo 
menos por hechos inequívocos su voluntad de ser ciu- 
dadano de Venezuela, requisito indispensable para 
poder imponérsele las obligaciones anexas á ese carác- 
ter, y de consiguiente conserva la patria de su padre. 
Y como los franceses están exentos de todo servicio 
militar por el artículo 39 del tratado de 25 de Marzo dé 
1843, vigente entre Venezuela y Francia, de aquí la 
necesidad de declarar que el beneficio comprendia al 
adolescente. 

Tal resolución ha sido objeto de observaciones de 
la prensa en pro y contra, y también ha visto la luz una 
recopilación de doctrinas que la apoyan. 
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Los que pretenden hacer forzosa la nacionalidad 
Venezolana, no ven que con esto deprimen y amenguan 
lo que al mismo tiempo se ofrece como premio de la 
fidelidad á la causa de la independencia, y de servicios 
importantes prestados á ella, y privilegio de los nacidos 
en territorio extraño estando allí sus padres empleados 
en provecho de la República, y muestra de fraternidad 
en favor de los individuos pertenecientes á las otras dos 
secciones que con esta formaban á Colombia, y señal 
en fin de aprecio á los extranjeros industriosos, hon- 
rados y que hayan testificado su amor al pais contra- 
yendo en él vínculos de afecto. 

Tampoco reflexionan que en esta materia, así 
como en otras, el mas conveniente sistema es el de la 
libertad, de modo que la adopción de la naturaleza de 
Venezolano resulte de actos espontáneos é hijos del 
convencimiento de sus ventajas, no de la fuerza ó de 
hechos casuales en que no tiene parte la voluntad. 
Y ello es tanto mas necesario en estos países cuanto, 
bien por causa de sus frecuentes discordias, *bien por 
motivos de conveniencia, individuos y naciones ex- 
tranjeras se figuran que hay empeño en imponer la 
ciudadania á otros para abrumarlos con impuestos, y 
ejercer en ellos toda especie de arbitrariedades. 

La misma Constitución actual, cuando trata de 
la ciudadania por adopción otorgada á los hijos de 
cualquiera otra de las Repúblicas Hispano-americanas, 
bien terminantemente pide como calidad esencial, la 
manifestación de la voluntad de aceptar el beneficio .y 
de un modo solemne y auténtico. También, por las 
leyes de naturalización que ha habido en este pais desde 
el tiempo de Colombia, se ha exijido para ella el con- 
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seatimiento qiie implica la renuncia de extraña naturale- 
za ; y siempre se ha entendido aquí y en todas partes que 
la incorporación en la patria debe ser buscada por la 
voluntad, solicitada por el afecto, y aceptada por la 
gratitud. 

. En el Estado de Santander de la Confederación 
Granadina, se dio una Constitución que declaraba miem- 
bro y ciudadano de él á todo hombre, y por consiguien- 
te á todo el que pisase su territorio. El Procurador 
General pidió á la Corte Suprema suspendiese ambos 
artículos, arguyendo así. " No puede negarse la facul- 
„ tad que tienen los Estados para prodigar hasta donde* 
„ quieran su ciudadania, en cuanto ella concede prero- 
„ gativas ó derechos; pero no así en cuanto impongan 
„ obligaciones ó cargas, pues estas pueden ser incom- 
„ patibles con las exenciones que los tratados públicos 
„ y los principios generales del derecho internacional 
„ aseguran á los extranjeros. En el Estado de Santan- 
„ der se ha comprendido á algunos de estos en el re- 
„ parto del empréstito forzoso decretado por la Asam- 
„ blea legislativa, entre otras razones, por la de que los 
,y extranjeros admitidos en el Estado de Santander en 
„ la condición de ciudadanos, gozan como todos los 
,y natnrales de unos mismos derechos y garantías, dere» 
,, chos y garantías que no pueden sostenerse gratuita- 
„ mente, y esta razón que, aunque empleada solo res- 
„ pecto de ciertos extranjeros, y en el caso ocurrido de 
„ un empréstito forzoso, es aplicable á cualesquiera 
„ otros casos, y á todos los extranjeros, pugna abierta- 
„ mente con las estipulaciones de los tratados públicos, 
„ que son leyes de la Confederación, y con los princi- 
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„ píos del Derecho de Gentes universal, que hace tam- 
„ hien parte de la legislación patria." 

Adoptando la Corte Suprema de la Confederación 
Granadina este modo de ver, motivaba su resolución 
con el siguiente raciocinio. "La ciudadania concede 
„ algunos derechos que, cuando están perfectamente 
„ asegurados, son apreciables ; pero también impone 
„ deberes que pueden ser llevaderos y aun suaves para 
„ los individuos que están ligados al pais por los víncu- 
„ los de afecto ó interés, y que para los que no se hallan 
„ en las mismas circunstancias son pesados, odiosos é 
„ injustos. Es por esto por lo que, según la mas sana 
,, doctrina de los publicistas, para que el domicilio pro- 
„ produzca las obligaciones de la ciudadania, se nece- 
„ sita que el individuo manifieste voluntad de soportar- 
„ las. A esta doctrina son contrarias las disposiciones 
„ constitucionales del Estado de Santander que acaban 
„ de copiarse, y son contrarias ta«ibien á los artículos 
„ expresos de tratados que la República ha celebrado 
„ con algunas naciones, y en virtud de los cuales se 
„ han concedido exenciones á individuos extranjeros, 
„ En consecuencia la Corte Suprema de la Confedera- 
„ cien suspende los artículos 19 y 5.^ de la Constitu- 
„ cion de Santander, en cuanto gravan á los extranje- 
„ ros con obligaciones de que están libres, conforme á 
„ los tratados públicos y á.los principios generales del 
„ derecho internacional." 

Por último, el Senado anuló dichos artículos en 
12 de Mayo de 1860, y expuso los fundamentos en 
estos términos. "Si de ser miembros ó ciudadanos 
„ del Estado de Santander solo resultaran derechos ó 
„ prerogativas, bien se comprende que la Conetitucion 
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„ ha podido incluir hasta á los extranjeros, porque á los 
„ Estados no puede negárseles la facultad que tienen 
„ para prodigar hasta donde quieran su ciudadanía y 
.. consiguientes prerogativas; mas, si ú la simple residen- 
„ cia en el Estado, yá ¿a ciudadanía que se adquiere aun 
„ sin voluntad^ deben ser consiguientes las obligaciones 
„ y cargas que el Estado quiera imponer, como ha tenido 
,, ocasión de verse en el empréstito forzoso decretado 
„ en el Estado, que se impuso hasta á los extranjeros, 
„ la cuestión varía sustancjalmente, y la comisión que 
„ os habla, no vacila eu informar que en tal concepto los 
„ artículos constitucionales suspendidos son en verdad 
„ opuestos á los tratados públicos y á los principios 
„ generales del derecho internacional en las excepciones 
„ que aseguran á los extranjeros." 

Tales observaciones, que versaban sobre artículos 
de una Constitución por los cuales se impuso la ciii- 
dadania al que pisara el territorio de un Estado, acto 
voluntario, tienen oportunísima y mas poderosa aplica- 
ción al caso del nacimiento considerado como origen 
forzoso de naturalización. 

Cierto es que en el dia hay un movimiento general 
hacia la adopción de principios menos rígidos que los 
observados hasta ahora poco en la materia, intro- 
duciéndose en ella modificaciones y %un novedades 
que los cambian confpletamente. Sea ejemplo de esto 
la ley de nacionalidad de los hijos de extranjero naci- 
dos en el Brasil, que, según los periódicos, estaba 
últimamente sancionada ya por ambas Cámaras, inter- 
pretando el artículo 69 de la Constitución como de 
sentido discrecional y no imperativo. He aquí otra 
prueba mas significativa de lo dicho, porque demuestra 



16 MfíMORlA 

no solo ei cambio de principios, sino hasta (a sustitu- 
ción de anos por otros enteramente contrarios. En 
1840 un ciudadano de los Estados Unidos por natu- 
ralización, á quien se exijió servicio militar en Frusia, 
su patria primitiva, adonde habia vuelto, acudió bus- 
cando protección ai publicista Angío-americano Whea- 
ton, que los representaba en Berlin, y obtuvo la contes- 
tación siguiente. " Si U. hubiera permanecido en los 
„ Estados Unidos ó ido á cualquier otro pais extranjero 
„ (excepto Prusia) á diligencias legítimas, U. habria si- 
,, do protegido por las autoridades Aoglo-americanas in- 
„ ternas y exteriores en el goce de todos los derechos y 
„ privilegios que le corresponden como á ciudadano de 
„ los Estados Unidos por naturalización. — Mas, habiendo 
„ vuelto al pais de su nacimiento, reviven el domicilio de 
„ origen y el carácternacional de U. (mientras permanez-. 
„ ca en dominios Prusianos) y en todos respectos está 
„ obligado á obedecer las leyes, precisamente como sinun- 
„ ca hubiera emigrado." Y en el Mensaje que en 3 de Di- 
ciembre último dirijió el Presidente al Congreso de los Es- 
tados Unidos se lee. '*Con Francia, nuestra antigua y po- 
„ derosa aliada, continuamos en las mas amigables relacio- 
„ nes. Un tribunal de justicia de Francia acaba de dar, con 
„ aprobación del Gobierno Imperial, una decisión que no 
„ puede menos que estrechar los sentimientos de mutuo 
,, aprecio que por tanto tiempo han existido entre am- 
„ bos paises. Pues el derecho de Francia reconoce el 
,, natural de expatriación, se sigue por consecuencia 
9, necesaria que un Francés, por el hecho de haberse na- 
„ turalizado en los Estados Unidos, ha cambiado de so- 
„ berano y perdido su carácter nativo. Así que no 
y> puede ser compelido á servir en los ejércitos Franceses 
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„ en caso de volver á la patria de su nacimieoto. Estos 
„ principios fueron anunciados en 1852 por el Ministro 
„ de Guerra de Francia, y los tribunales los han confir- 
„ mado en dos casos recfentes, en los cuales se exoneró 
„ del servicio en el ejército á dos individuos oriundos 
„ de Francia, porque habian pasado á ser ciudadanos 
„ de los Estados Unidos. Me valdré de las palabras que 
„ emplea nuestro actual Ministro en Francia, que ha 
„ prestado buenos servicios en la ocasión — no pienso 
„ que en adelante sean molestados con ese motivo nues- 
„ tros conciudadanos por naturalización, de origen 
„ Francés. — Me aventuro á predecir que no pasa- 
„ rá mucho tiempo sin que las demás Potencias con- 
„ tinentales adopten la misma sabia y justa política que 
„ ha hecho tanto honor al ilustrado Gobierno del Em- 
„ perador. Sea como fuere, nuestro Gobierno está 
„ obligado á proteger en todas partes los derechos de 
„ nuestros ciudadanos por naturalización tan amplia- 
„ mente como si hubiesen nacido aquí. No podemos 
„ reconocer diferencia entre ciudadanos naturales y na- 
„ turalizados." 

Harto frecuentes y graves son ya las dificultades 
que sobrevienen entre las Repúblicas hispano-ameri- 
canas y naciones poderosas; diñcultadtfes que causan á 
las primeras grandes males, y que por lo mismo debe 
ser su principal cuidado evitar, hasta dónde lo consien- 
tan las leyes del honor y dignidad. Es un hecho in- 
negable que en su debilidad^ la mejor política que pue- 
den ellas seguir consiste, no en someterse á los dictados 
de la fuerza, pero sí en remover sin mengua los obstá- 
culos que sus circunstancias opongan á su tranquilidad. 

2- 
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Esto se consigue, mas que por ningún otro camino, por 
el de tratar á los extranjeros con un espíritu de gene- 
rosidad, é interpretando favorablemente á ellos las dis- 
posiciones sujetas á duda. Eicerrarse en un sistema 
estrecho y mezquino, no puede convenir á paises que 
entran ahora en la carrera de la vida, que desean tomar 
entre las naciones el lugar que les corresponde, y que 
dan en el inconveniente de ser considerados por sus 
desgracias como inhábiles para gobernarse. Si es una 
el pertenecer á estas sociedades, no confirmemos la inju- 
ria pretendiendo forzar á nadie á admitir la cindadania 
nacional : ella es una gracia, un favor distinguido que 
no debe desnaturalizarse por ninguna consideración y 
menos por causas ó situaciones transitorias. 

Venezuela ha seguido esta senda desde el princi- 
pio. Los extranjeros habitantes, por Derecho de Gen- 
tes, en expresión de Bello, deben soportar todas las 
cargas que las leyes y la autoridad ejecutiva imponen 
á los ciudadanos, y por consiguiente están obligados á 
la defensa del Estado, si no es contra su propia patria. 
No hay, sin embargo, ejemplo de ninguna ley de mi- 
licias que haya colocado en ellas á los extranjeros, ni 
transeúntes ni habitantes. Autorizada por un pacto 
internacional para pedir servicio militar á los granadinos 
domicilia4os en su territorio, ha prescindido de tal de^ 
recho, extendiendo la exención á ellos. Seguramente 
ha comprendido que no puede ser buen soldado aquel 
á quien no ligan grandes intereses con la nación en 
que vive, por mas que esté domiciliado en ella, y que 
es por lo menos señal de indiferencia el no haber que- 
rido naturalizarse después de muchos años de mansión 
en el territorio. Del mismo modo será flojo y desma- 
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yado ciudadano, asi en ei cumplimiento de sus deberes 
como en el uso de sus derechos, el que se ve investido 
sin su voluntad de un carácter á cuya posesión no 
aspiraba. 

La actual Constitución de Venezuela, con alguna 
mas claridad que la de 1830, no solo declara Venezo- 
lanos á todos los nacidos en ei territorio suyo, sino 
también á los hijos de padres Venezolanos nacidos en 
cualquier pais extranjero. De donde se sigue que, si 
la primera disposición se interprétase como imperativa 
la República establecería un sistema contradictorio, 
dando en un lugar al nacimiento efectos que le niega en 
otro. Lo natural seria que, mirado aquí como origen de 
la ciudadanía, se tuviese igualmente por tal en los demás 
países, y que, atribuyéndose el carácter de Venezolanos 
á los hijos de extranjero nacidos en el suelo patrio, se 
reputase extranjeros á los hijos de Venezolanos nacidos 
fuera del Estado. Porque el mismo derecho que tuvie- 
se Venezuela para hacer lóuno, deberla reconocer en 
las demás naciones para hacer lo otro, habiendo iden- 
tidad de casos. También se presentarla ella dando 
leyes de las que se llaman personales, y se entiende 
qOe siguen á los ciudadanos por todas partes, con lo 
cual sanciona este principio en cuanto le es favorable; 
pero en el mismo acto desconociéndolo siempre que su 
aplicación hubiese de tener efecto dentro de su terri- 
torio para con los extranjeros en el presentes. Al 
* contrarío, la inteligencia que ha dado el Gobierno al 
artículo constitucionar ocurre á todas las dificultades, 
y salva á Venezuela del peligro de fomentar máxima , 
tan funesta como la de que el derecho internacional, 
en su parte filosófica, nó és el tipo superior, el priuci- 
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pió dominante é inmutable en que deben reunirse las 
instituciones positivas, sino que puede alterarse según 
las circunstancias del país á que se quiere aplicar; de 
modo que principios de razón admitidos en unos deban 
cambiarse por los opuestos en otros. 

En la resolución del Poder Ejecutivo no se ha 
hecho mas que seguir aquel artículo de la ley vigente 
sobre naturalización, y de las dos Colombianas que la 
procedieron, por el cual se dispone que en cabeza del 
marido quedan naturalizados la muger y sus hijos me- 
nores de veinte y un años. Mandar semejante cosa es 
admitir del modo mas explícito que los hijos hasta la 
edad de veinte y un años se consideran inseparables 
de su padre, que no tienen otra voluntad que la de es- 
te, y que están sujetos á ías consecuencias de las altera- 
ciones que ella experimente. Es preciso guardar con- 
secuencia, y adoptar en toda la legislación una base 
uniforme. 

El hijo se reputa una misma persona con el pa- 
dre mientras está sometido á su potestad, no puede 
gobernarse á sí ni administar sus bienes, carece de la 
facultad de contratar, le está prohibido contraer ma- 
trimonio sin el consentimiento paterno, tiene que recibir 
el tutor que le deje su padre, no adquiere sino por 
medio de él, le hace responsable de las faltas que cometa^ 
en una palabra depende absolutamente de su voluntad, 
y le sucede en sus derechos y obligaciones. Esta 
unión del hijo y el padre la ha producido la misma 
naturaleza como indispensable para la conservación de 
la especie humana. Nada es pues mas conforme al 
principio, dominante en todas esas disposiciones, de 
estrechar aquellos lazos, que contribuir al mismo obje- 
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to dan do a l hijo la patria de su padre, sea cual fuere el 
lugar en que nazca.* En esto no cabe duda, cuando el 
nacimiento se efectúa en el país á que pertenece el 
ascendiente, sin lo cual se destruiría la sociedad; y 
tampoco debe haberla en caso de traslación de él á un 
lugar donde no es s^ ánimo permanecer, porque los 
propios fundamentos obran en estas que en aquellas 
circunstancias. 

Así la doctrina de los publicistas, confirmada 
por todas las legislaciones de Europa, es que el hijo 
forma parte de la nación á que pertenezca su padre, 
adquiriendo en el instante de su nacimiento un domici- 
lio legal, que es el llamado de origen; nacionalidad y 
domicilio que se conservan por todo él tiempo de la 
minoridad del hijo, porque durante este período, él no 
tiene, legalmente hablando, ninguna voluntad. . Pero 
Juego ^e, conforme á la ley del domicilio de origen, el 
hijo ha llegado á la mayoría, tiene derecho para cambiar 
de nacionalidad y escojer otro domicilio. Aun en la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos de América, las le- 
yes disponen que los hijos de sus ciudadanos nacidos 
en país extranjero sean también ciudadanos. 

Demás de que es sabido que, si bien las reglas es- 
trictas autorizan para limitar el efecto de las leyes al 
territorio de cada pais, su aplicación se ha extendido por 
consideración de utilidad pública, y muchas veces aun 
por cierta especie de necesidad. Así lo exijen el bien 
público y los intereses generales de las naciones, siendo 
á todas ventajosa aquella extensión ; porque los subdi- 
tos de cada una tienen varias relaciones con los de 
otras, é interés en negocios celebrados y bienes existen- 
tes fuera de su patria. La misma conveniencia se ha- 
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Ha en respetar las leyes extranjeras que miran al estado 
civil y capacidad personal de los ciudadanos, como al 
matrimonio y deberes que produce, legitimidad de los 
hijos, incapacidades de los menores, mayoría, emanci- 
pación &c. Por eso se ha establecido que las leyes per- 
sonales siguen la persona en donde quiera que se halla; 
que su fuerza y sus efectos.se extienden á todos los 
territorios; que no se aplican sino á los naturales, y no 
ejercen ningún efecto en los extranjeros que se hallan 
momentáneamente en el territorio. Muy graves incon- 
venientes resultarían de que las leyes de cada uno de 
los paises por donde pasara un individuo, aplicándose 
á él, alterasen á menudo su. condición, respecto á la 
cual nadie sabria entonces á qué atenerse. 

Ni faltan antecedentes favorables al modo cómo se 
resolvió la cuestión por el Poder Ejecutivo. En las 
disposiciones orgánicas de Méjico que cita Escricbe se es- 
tablece que son Mejicanos los nacidos en cualquier punto 
del territorio de la República ; pero eñ la inteligencia de 
que, siendo hijos de padre extranjero, no pueden gozar 
de los derechos de los naturales, á menos que muestren 
su voluntad de adquirirlos en la edad perentoria y del 
modo solemne que la, ley designe. 

Por la Constitución Española de 1837 se prevenia 
que fuesen Españoles todas las personas nacidas en los 
dominios de España y los extranjeros que ganasen 
carta de vecindad en cualquier pueblo de la monarquía. 
Como se dudase del setitido de estas palabras, *se pidió 
á las Cortés una declaración explícita y positiva, y 
ellas resolvieron, con general asentimiento, que el de- 
cirse que son Españoles todas !as personas que hayan 
nacido en España y los extranjeros que hayan ganado 
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Tecindad en caalquier pueblo de la monarquía, era en 
el sentido de conceder á unos y otros individuos una 
facultad ó un derecho, no en el de imponerles una 
obligación, ni forzarlos á que fuesen Españoles contra 
su voluntad, si teniendo también derecho de nacionali- 
dad en otro país, la prefiriesen á la adquirida en Espa- 
ña. Dio margen á esta aclaración una nota del señor 
Embajador de Francia en que, haciendo varias reflexio- 
nes sobre aquel artículo, pedia se entendiese que la 
nacionalidad allí concedida era voluntaria y discrecio- 
nal en ambos casos. 

En otra ocasión reclamó el Encargado de . I^fego- 
cios de Cerdeña' contra la inclusión que se había hecho 
en las quintas y milicias, de algunos individuos que 
nacieron en España, pero de padres Sardos, y el Mi- 
nisterio de^Estado resolvió así el negocio. "La dipu- 
„ tacion procede equivocadamente, supone que la ve- 
„ ciudad impone á la fuerza el derecho de naturaliza- 
„ cion y ciudadanía, y partiendo de este falso principio, 
„ hace Españoles á los padres y en su derivación á los 
„ hijos. El derecho público tiene establecidas reglas 
„ que pueden calificarse de máximas generales y que 
„ solo por medio de tratados se modifican ó explican 
„ mas ó menos. Una de ellas, y acaso la principal, 
„ consiste en respetar en todo caso la naturalización 
„ de los extranjeros. Se les debe si negar siempre que 
„ ejerzan actos de ciudadania, y aun si los ejercie- 
„ sen, podría por la tácita considerarse que habían 
,« renunciado á su naturalización de extranjeros; pero, 
„ cuando ni esto resulta, ni por actos previos consta 
„ que voluntaria y espontáneamente renuncien nquella 
„ por la Española, obligarlos á que acepten la ultima 
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„ y abandonen la primera, este acto se reputa contrario 
„ á la independencia de toda potencia libre. La legis- 
„ lacion internacional es superior á cuantos códigos 
„ establecen para su gobierno interior todos los Esta- 
„ dos: estos, como de su particular inspección, alteran 
„ por sí solo sus leyes conforme les conviene; no así 
„ mediando tratados con otras potencias, que entonces 
„ ni la menor alteración puede hacerse sino de común 
„ acuerdo de las partes contratantes, sin que ninguna 
„ de ellas tenga derecho de destriñr la obra de todas. 
„ Por estas consideraciones, en el año de 1836 se 
„ expidió por este Ministerio de Estado una circular 
„ que acalló y resolvió en justicia numerosas reclama- 
,, ciones sobre el particular; se explicó sólidamente la 
„ legislación vigente sobre la materia sin ofensa ñinga- 
„ na de la' Constitución, y se cerró así la entrada á mul- 
„ titud de actos que en reciprocidad y contra lo estable- 
,y cido amenazaban á los hijos de Españoles residentes 
„ en paises extranjeros." 

Por la ley de 7 de Octubre de 1857, la Confede- 
ración Argentina ha declarado que los hijos de 
extranjeros nacidos en suelo Argentino pueden optar 
á la nacionalidad de sus padres, siMa prefieren á la del 
pueblo de" su nacimiento. "Es la adoptación del 
„ principio," dice el distinguido publicista Americano 
„ Sr, Alberdi, "que el código civil francés ha generalizado 
„ en toda Europa, con excepción de Inglaterra, donde 
„ se mantiene feudal casi todo su derecho internacional 
„ privado. En Inglaterra un extranjero no puede 
„ tener bienes raíces, ni ser dueño de un buque. Aun 
„ después de naturalizado, no puede tener empleo civil 
„ ni militar, ni recibir en donación tierras públicas, ni 
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„ disfrutar los derechos concedidos á Ingleses por 
„ tratados de comercio. Una República de Sud 
„ América no necesitaría mas que copiar ese derecho 
„ Ingles paVa ser considerada como bárbara aun por la 
„ misma Inglaterra." 

Ni debe perderse de vista que la resolución del 
Gobierno se funda también en el gran principio de la 
reprocidad, pues trata de un Francés, en cuya patria 
se observa lo que va á decirse. Se considera como 
Francés al hijo de Francés nacido en otro pais; y co- 
mo extranjero al hijo de extranjero nacido en Francia. 
Sin embargo, al ultimo, dentro del año siguiente á su 
mayoría, se Je concede derecho para reclamar la cuali- 
dad de Francés; siempre que, residiendo en Francia, 
declare su intención de fijar allí su domicilio, y, en 
caso de residir en pais extranjero, se obligue á fijar en 
Francia su domicilio, y se establezca dentro del año 
siguiente. Si fuera posible terminar todas las cuestio- 
nes por un medio tan justo y conveniente, Venezuela 
debería quedar muy satisfecha del resultado. 

Pero se dice que la madre del señor d' Empaire 
€s Venezolana, y que por lo tanto no pueden dejar de 
serlo los hijos que resulten de su matrimonio. El hijo 
siguQ la condición del padre cuando procede de nupcias 
legítimas, principio no solo sancionado por la legislación 
de España que Venezuela ha adoptado, sino también 
repetido por esta misma en la ya citada ley de natura- 
lización. 

Alégase también que el Gobierno, en años pasados, 
se negó á dar oídos á las pretensiones de algunos hijos 
de Españoles que querían inscribirse en los registros de 
la Legación de S. M. C. abiertos conforme al artículo 
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13 del tratado de reconocianento, paz y amistad que 
firmaron ambos países en 30 de Marzo de 1845. Con- 
viniendo en que el hecho es cierto, no se admite el ar- 
gamento de paridad que en él se funda, porque no la 
hay entre los dos casos. Para persuadirse de ello, bas- 
ta reflexionar que por el tratado se permitió solamente 
que los Españoles que por motivos particulares hubiesen 
residido en Venezuela y adoptado su nacionalidad^ 
pudiesen volver á tomar la suya primitiva, dentro del 
plazo de un año contado desde el dia del canje de la» 
ratificaciones; y que, pasado este término, solo se con- 
siderarían Españoles los procedentes de España y sus 
dominios y los que por su nacionalidad trajesen pasa- 
portes de autoridades Españolas y se hiciesen inscribir 
como tales desde su llegada. Habia sido este pais co- 
lonia de España ; gran parte de su población traia orí- 
gen de Españoles ; y ella formaba uno de los dos ele- 
mentos de la sociedad que se constituyó en nación libre 
y soberana, emancipándose de la metrópoli. Claro está 
de consiguiente, que los hijos de estos individuos pro- 
cedieron de ciudadanos de Venezuela, y que ella no 
podia consentir en darles el carácter de extraños, sin 
desconocer ipsofacto el derechp con que declaró su in- 
dependencia, y sin despojarse de crecido número de 
miembros suyos. Así como cuando un Estado cede 
parte de su territorio, hay cambio colectivo de naciona- 
lidad para todos los habitantes del territorio transferido, 
de la misma manera, si una colonia rompe los lazos 
que la ligaban á la madre patria, los habitantes de ella 
pasan*á formar otra nación, y pierden su naturaleza 
precedente. Ya que se estipuló que los Españoles que 
hablan adoptado la nacionalidad Venezolana pudiesen 
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recobrar la suya primitiva, era preciso no dar á la cláu- 
sula una inteligencia que ampliase la concesión, de suyo 
bastante grande. Aqui se ve, y sea dicho de paso, otra 
prueba de la importaocia con que se mira el consenti- 
miento de los interesados para el cambio de nacionali- 
dad, porque aquella cláusula tuvo sin duda por objeto 
favorecer á los que, impelidos de la fuerza de las cosas, 
y quizá con poca suma de voluntad, se incorporaron á 
la asociación polítijca que la independencia produjo. 
Volviendo al símil presentado, de la cesión de parte del 
territorio, es sin duda que ella no puede, cambiar la na- 
cionalidad de sus habitantes sin su consentimiento, co- 
mo incluidos en la enagenacion. Esta idea, escribe un 
político, no repugnaba mucho en la edad media, cuando 
el señor cedía tierras con los siervos adheridos á la gle- 
ba, cuando se veia á menudo pasar las provincias d^ 
familia en familia, por matrimonios ó testamentos-de los 
príncipes; pero hoy debe reconocerse el principio de 
que sin el consentimiento de los habitantes de un terri* 
torio no puede efectuarse el cambio de su nacionalidad. 
Verdad es que en la práctica se supone siempre este 
consentimiento; pero pudiera suceder que no existiese, 
y los habitantes de una provincia cedida tendrian dere«- 
c^o de constituirse en Estado independiente : derecho 
de que no usan por lo general, careciendo de fuerza con 
qxke hacerlo respetar. 

Se alega también que la Constitución de 1830, 
reconocía principios distintos, pues disponía que los 
nacidos en paises extranjeros de padres Venezolanos 
lo fuesen también, si estos se hallaban ausentes en ser- 
vicio, ó por causa de la República, ó con expresa licen- 
cia de autoridad competente, como admitiendo que el 
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lugar de su origen tenia mas derecho á reclamarlos por 
suyos. Bien examinada la cuestión, aparece que na 
hay diversidad en lo esencial entre ambas Constitucio- 
nes. Por el artículo 11 § 29 de la primera se daba á 
tales individuos la ciudadania de Venezuela, luego que 
regresasen á ella y manifestasen de un modo especial 
su voluntad de domiciliarse. Eso era solo declarar que 
podian elegir entre dos nacionalidades; pero tan lejos 
estaban los constituyentes de confundirlos con los ex- 
tranjeros, que para hacerlos ciudadanos no les pedian 
sino la declaración de su voluntad de domiciliarse, y 
no los requisitos comunes de ja naturalización. El 
artículo 69 de la ley vigente de naturalización esta- 
blece en consecuencia que basta á esos individuos, 
para ser tenidos como Venezolanos» presentarse al 
Concejo municipal del cantón en que residen y ex- 
presar el lugar de su domicilio. 

Jío se cree de importancia que la actual Consti- 
tución diga que son Venezolanos por nacimiento los 
hijos de padres Venezolanos nacidos en cualquier pais 
extranjero; y que para ser uno Francés en igual 
caso, baste que solo su padre tenga esa cualidad. Efec- 
tivamente, supuesto que la mujer casada con un Vene- 
zolano no perteneciese antes de su matrimonio á la 
patria del marido, desde el instante en que lo contrajo 
debe entenderse que sigue la naturaleza de él ; lo cual, 
como dice Foelix, es consecuencia del lazo íntimo que 
une á los esposos, sancionado por todas las legislacio- 
nes, y convertido así en principio de derecho interna- 
cional. 

Tampoco se ha querido por la resolución que se 
necesite aguardar la emancipación directa del hijo, ó 
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la consiguiente á su matrimonio, ó á la muerte del pa- 
dre, para que aquel resuelva sobre su nacionalidad. Ob- 
sérvese que el Gobierno motivó su providencia, no 
solo en que el joven d' Empaire estaba en la potestad 
patria, sino también en no haber declarado de un modo 
formal.ó á lo menos por hechos inequívocos, su volun- 
tad de adoptar la nacionalidad Venezolana, y eja to- 
davía menor. Así es que se admite la posibiliKd de 
tomar un partido u otro, aun durante la patria potestad. 
Sin duda lo que conviene es fijar la edad de veintiua 
anos como el tiempo desde el cual será libre al hijo 
desprenderse de la nacionalidad de su origen, y tomar 
otra. 

La ley puede establecer que, si al llegar á esa edad, 
el hijo de extranjero continua residiendo en Venezuela, 
y ejerce actos de ciudadania, se entenderá que ha 
adoptado como patria el pais de su nacimiento. 

También se opone que los extranjeros, al pisar 
el territorio de un Estado, contraen la obligación de 
someterse á sus leyes, y que las de Venezuela hacen 
Venezolano á todo e) que nace en el territorio, siempre 
que su madre sea Venezolana. La Constitución de 
1830 y la de 1858 califican de Venezolanos á los hijos 
de padre ó de madre Venezolanos nacidos en el territo- 
rio de Colombia. En especial para los que entiendepi 
que la nacionalidad se adquiere forzosamente, ese in- 
ciso ha de referirse á los hijos de padre ó madre Venezo- 
lanos nacidos en Nueva Granada y el Ecuador, que 
formaban las otras dos secciones de Colombia, no á los 
oriundos de Venezuela, de todos los cuales, sean quie- 
nes fueren sus padres, trata el parágrafo 19 Tampoco 
hay dificultad* para aplicar el privilegio á los hijos 
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naturales, como que estos son únicamente los que 
siguen la condición de su madre. Y por último, como 
la República de Colombia no existe desde el año de. 
1830, mal podría hacerse Venezolano, en virtud de 
dicho parágrafo, á persona nacida posteriormente como 
el joven Alejandro d' Empaire. Si los extranjeros 
están||ometidos á las leyes, es, como dice Vattef, á las 
leyes generales que miran á la conservación del orden, 
y no Á las relativas á la cualidad de ciudadano ó sub- 
dito del Estado. No sé juzga ni se practica otra co- 
sa en la República. 

Parece que, en esta cuestión, á menudo se con- 
funde el nacimiento con la crianza y educación del 
hombre, ó sea el lugar en que viene al mundo con 
aquel en que pasa los primeros años de su vida, donde 
se forman su corazón y su espíritu, contrae los mas 
dulces afectos, y es protejida su menor edad. Supo- 
niendo separadas estas dos cosas, como sucede si en 
ta infancia ó aun en la niñez es sacado uno del pais 
en que vio la luz y llevado á otro, se concederá menos 
valor al nacimiento, pues acaso no guarde el niño ni me- 
moria de su patria casual Solo cuando al nacimien- 
to se unen ta educación, la residencia continua en el 
paraje en el cual se efectuó, puede él tener las ventajas 
que le concede Bello sobre el domicilio y el privilegio. 
Del mismo modo la extracción no será, como la califica 
dicho autor, el menos natural de estos títulos á la ciu- 
dadanía, por no suponer una reciprocidad de beneficios 
ni de afecciones entre el ciudadano y la patria, sino 
cuando los padres hayan trasladado completamente su 
persona y bienes fuera del paisa que pertenecen, renun- 
ciado al ánimo de volver, y convertídose en habitantes 
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perpetuos del Estado que hayan tomado por domicilio. 
Lo conoció aquel publicista, y por esto cuida de no . 
sentar proposiciones aJ»solutas en el pasajereíerido, que 
€s el siguiente. 

" La 7nera extracción es el menos natural de es- 
tos títulos, porque no supone por sí misma una recipro- 
cidad de beneficios ni de afecciones entre el ciudadano 
y la patria. £1 domicilio y el privilegio, general- 
7nente hablando, no pueden competir con el nacimiento" 
En el adjunto proyecto señalado con el. número 
2 se hallan las ideas del Poder Ejecutivo en la materia. 



EMPLEOS DIPLOMÁTICOS. 

Hay en la Constitución vigente de 1858 un artí- 
culo que atribuye al Congreso la facultad de crear y su- 
primir los cargos diplomáticos, y al cual corresponde 
otro que autoriza al Poder Ejecutivo para nombrar los 
ministros y agentes diplomáticos, estando las plazas 
creadas por la ley. Semejante disposición, que no se 
halla en otras Constituciones, es la fuente primitiva de 
algunos embarazos en que se ha visto el Gobierno, no 
pudiendo durante mas de un año nombrar los empleados 
diplomáticos que el interés de la conservación de la paj; 
con Francia reclamaba imperiosamente, en particular 
cuando se vio en la necesidad de expedir su pasaporte 
al señor Levraud, porque las Cámaras no los habian es- 
tablecido ; ni elegir después el número suficiente, por 
las trabas que le puso la ley del año último. Cualquie- 
ra que haya sido la causa que dictó aquella novedad, es 
de mi deber hacer presentes los reparos á que está su- 
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jeta, pues reduce á muy angostos límites ia esfera de 
acción del Poder Ejecutivo en materia tan importante 
como lo que pertenece á las rel^iones de Venezuela 
con los demás pueblos, sobre todo en la situación pre- 
sente, origen fecundo de cuestiones mas ó menos gra- 
ves. Para cumplir la voluntad del Constituyente, el 
Congreso de 1850 tuvo que dar la ley de 2 de Junio 
último, en la cual estableció dos legaciones en Europa 
y América y dos agencias confidenciales. 

No es fácil atinar con la razón que tuviera para 
fijar en dos solamente el número de legaciones y agen- 
cias confidenciales de la República. Al Poder Ejecu- 
tivo está atribuida la dirección de las negociaciones di- 
plomáticas ; y mal ha de desempeñar semejante encar- 
go, si sé le ata con trabas que le quitan la libertad de 
obrar. Siendo tan incierto lo futuro, el legislador mas 
sagaz no alcanza á prever las varias complicaciones que 
ocurrirán en el desarrollo de los sucesos ; y por lo mis- 
mo tampoco á determinar los medios que conven- 
ga poner por obra para manejarse con acierto en todo 
casó. No se ha necesitado mucho tiempo para poner 
de manifiesto la inconveniencia de una disposición tan 
restrictiva. En la cuestión indecisa con España, el Go- 
bierno no pudo proceder con toda la latitud que la ne- 
cesidad pedia. Estimando oportuno acreditar legacio- 
nes en diversas y remotas partes, ha tenido que ceñirse, 
por respeto á la ley, á hs dos en ella señaladas, no 
obstante su persuasión de que perjudicaba con esto el 
buen éxito de los pasos que tenia eí deber de dar. Tra- 
tó de remediar el vacío de la ley haciendo uso de agen- 
tes confidenciales; pero estos empleados, cuyo número 
también se redujo, no tienen el carácter ni la represen- 
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táclon diplomáticos que pideo las funciones que iban á 
serles encomendadas. Con un título qae no figura en- 
tre las clasiiicacioaes, generalmente adoptadas, del Con- 
greso de Viena, sin tener lugar entre los miembros del 
cuerpo diplomático, y admitidos solamente á dar ex- 
plicaciones respecto de puntos especiales : no hay de- 
recho á esperar de su elección resultados de grande im- 
portancia. Debería, pues, dejarse al Presidente de la 
República la libertad que ha menester para despachar 
el numero y clase de enviados que á bien tenga. Si 
se teme algún abuso, en la ley de presupuestos hallan las 
Cámaras Legislativas recursos para prevenirlo. Ade- 
mas de que, reuniéndose de año en año, y enterándose 
de todos los actos del Gobierno, descubrirán luego lo 
que él haya hecho en los intervalos de su receso. De 
lo contrario, quedará con deberes, y sin los medios de 
cumplirlos, ni será justo imponerie responsabilidad por 
lo que haya omitido. En una reclamación del señor 
Cérega determinó el año último la Cámara de Diputa- 
dos excitar al Poder Ejecutivo á que, en virtud del ac- 
to sancionado en 19 de Febrero de 1855, reclamase,- 
por conducto de un agente diplomático, contra el Go- 
bierno del Ecuador las sumas que debe á Venezuela, 
el crédito de aquel individuo y los de otros vecinos y 
ciudadanos del pais. Imposible ha sido llenar oportu- 
namente esta resolución, á causa* de hallarse provistas 
las dos legaciones y dos agencias confidenciales que es- 
tableció la ley, siendo en estos momentos cuando se 
presenta la ocasión de hacerlo, como se verá mas ade- 
lante. 

Ni se resuelven en dicha ley dudas que han ocu- 

3 
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rrido antes de ahora sobre el tiempo hasta el cual con* 
servan derecho al saeldo los agentes diplomáticos, mo- 
do y ocasión de pagárseles, especie de i^oneda, des- 
cuentos que deban hacerse. Parece que, pues se les 
concede la mitad de un sueldo anual para gastos de via- 
je de ida y vuelta, seria justo que dejasen de devengar- 
lo al cesar en sus funciones; pero, conu) ía misma ra- 
zón existe en cuanto á la época en que principia tal de- 
recho, y sin embargo la ley la ha señalado en el dia de 
la salida de la República, subsisten la oscuridad y la con- 
veniencia de la aclaración. Tampoco se ha dispuesto 
nada en punto abortes de correos, gastos de escritorio 
y otros que á veces resultan considerables. 

Creyendo necesaria el Poder Ejecutivo ía deroga- 
ción de la citada ley sobre Legaciones, se acompaña 
un proyecto de reforma (documento número 39) por 
si las Honorables Cámaras tuvieren á bien tomarlo ep 
consideración. 

DECBETO DE 6 DE JULIO 



SOBRE EMOLUMENTOS DE LOS CÓNSULES, VICECÓNSULES J 
AGENTES COMERCIALES. 

Ha sido puesto qn rígida observancia encargándpsQ 
á los cónsules y agentes comerciales que no se aparteq 
en lo mas mínimo de sus preceptos; y hasta el presente 
no se ha elevado al Gobierno queja alguna contra abu- 
sos que se hayan cometido. 

Pero conlóales de las Antillas vecinas haii represen- 
tado lo exorbitante del derecho que se cobra en ellas 
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por las patentes de sanidad, con gravamen de los que, 
por medio de embarcaciones pequeñas, hacen el comer- 
cio de animales y frutos del pais. El interés de los 
Consumidores, sobre quienes al cabo vienen á parar las 
cargas impuestas al comercio, exige que se altere la ley 
que da á estos empleados el derecho de visar las paten- 
tes de sanidad, declarando que sin tal requisito no se 
considerarán limpias. Puede ocurrirse al mal por dos 
medios: el uno seria permitir á los cónsules certificar 
ellos mismos el estado de salubridad del lugar de su 
residencia; el otro quitar á la atribución el carácter de 
pérmatiente que hoy tiene. La rapidez y frecuencia 
de las comunicaciones entre todos los lugares del orbe, 
son tales en el día que por notoriedad se sabe inmedia- 
tamente cuándo las pestes han invadido algunos de dios. 
Durante ese estado, convendria que fuera obligatoria la 
presentación de la carta de sanidad, por si esto contri- 
buye á preservar la salud pública; pero no en otras 
circDiistaticias. 

Grande es la diferencia que existe entre el comer- 
éió á puertos distantes, y el que se hace con lugares, 
cotno Curazao, Trinidad, Santómas, y otros de las 
Antillas, situados en frente de las provincias litorales. 
El último es mas frecuente, de objetos de poco valor 
producidos por el suelo ó industria nacionales, emplea 
éoibárcaciones n^enudas, y no debe áe rendir grandes 
utilidades. Así respecto de él es conveniente la dimi- 
nución que se ha hecho de las obvenciones consulares; 
mas no en cuanto al primero, que se halla en circuns- 
tancias diversas. 

La, Administración, lejos de creer beneficiosa la re- 
baja de las obvenciones de los cónsules residentes en 
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los Estados Unidos y en Europa, jazga que daña al 
servicio público. No teniendo ellos sueldo, sino solo 
emolumentos, cuanto menores sean estos, más razón 
hay para temer que se muestren poco solícitos en su9 
funciones, por la necesidad de copsagrarse preferente- 
mente á dependencias lucrativas. 

Re(ordando lo dicho en la Memoria anterior de 
este Ministerio sobre dotación de c» nsulados, el Poder 
Ejecutivo insiste en esa idea, por la utilidad que de sa 
adopción reportará el Estado. Por una parte, conse- 
guiria un servicio esuierado, y por otra, ir formando ciu- 
dadanos para la carrera consular y la diplomática^ 
Porque la refornm no solo debe consistir en señalar 
sueldos á los consulados, sino también en conferirlos á 
Venezolanos que manifiesten aptitu.l para su desempe- 
ño, con preferencia á los extraños. Ya que no sea 
posible conceder este auxilio á todos los consulados, 
limítese por ahora á diez ó doce, escojiendo los que es- 
tén en los principales puertos de América y de Euro- 
pa, y señalándoles á cada uno, por ejemplo, mil docien- 
tos pesos al año. Hecho esto, quedarla el Gobierno en 
situación de agregar á sus funciones generales otras par- 
ticulares, entre ellas la de dar á conocer física y po- 
líticamente á Venezuela en los países de su morada, 
aprovechándose de la imprenta y de los demás arbitrios 
que tuviesen á su alcance. Este seria un modo indirec- 
to de promover la inmigración, sin perjuicio de encar- 
garles que lo hiciesen también dedicando al objeto un 
estudio especial y digno de sa importancia para la Re- 
pública. 
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NUEVA GRANADA. 

Esta República hermana experimenta los estragos 
de la guerra civil, que hace algún tiempo se ha intro- 
ducido en ella. 

Sacando partido de tal estado, y á pesar de las 
severas y repetidas órdenes que el Gobierno de la 
Confederación ha comunicado á las autoridades fron- 
terizas, se ha proseguido en el ilícito comercio de 
efectos robados á propietarios nacionales por las par- 
tidas facciosas, que en cambio de ellos se han propor- 
cionado elementos de guerra. También, los asilados 
en territorio Granadino han prevenido desde allí planes 
de hostilidad contra Venezuela, y consumado la inva- 
sión de las provincias confinantes. Apenas sabidos 
los hechos, el Poder Ejecutivo los ha denunciado al 
Gabinete de Bogotá, y se complace en declarar que ha 
sido oida su voz con la benevolencia característica de 
las relaciones de ambos pueblos. 

En justa correspondencia y como prueba de amis- 
tad hacia aquel país y su legítimo Gobierno, y confor- 
me al espíritu de la ley que ha prohibido á los particu- 
lares la importación de elementos de guerra y su tránsito 
para otros países, se convino en permitir que él intro- 
dujese por via de Maracaibo las armas y municiones que 
habia encargado y no pudo iniportar por los puertos ma- 
rítimos, á causa de hallarse en poder de los enemigos. 
Cuando se solicitó el permiso, fué como un paso de cor- 
teja y respeto, pues no estaba aun expedido el decreto 
prohibitivo de aquel tráfico, que se sancionó en 7 de Julio. 
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Posteriormente se ha ampliado el permiso para los de- 
mas casos que ocurran. 

Se ha apresurado asimismo este Despacho á 
otorgar las demandas que en materia de neutralidad se 
le han dirigido de Nueva Granada, con motivo de sus 
actuales disensiones, deseando acreditar su disposición 
á conceder á los demás lo que en igualdad de casos se 
les pide. Así, y fundado en el artículo 39 del tratado 
vigente entre ambas naciones y en los principios de 
neutralidad que se observan generalmente, previno é 
los Gobernadores de las provincias del Táchira y de 
Apure: 1? la internación de los asilados Granadinos 
hasta la distancia de treinta leguas de la raya: 29 ej 
desarme de ellos y la entrega al agente Granadino que 
los pidiese, délos elementos de guerra que condujeran; 
y 3? la mas estricta vigilancia para impedir la formación 
de expediciones de la parte de acá de la línea contra 
aquel Estado amigo. Como se denunciase igualmente 
el delito de haberse enganchado, dentro de los límites 
patrios, individuos que, pasándolos, se complicaron en 
la revolución acaecida en San José de Cuenta en el 
mes de Julio último, se acordó que se procediera in- 
mediatamente á abrir las pesquisas mas activas, para 
castigar á los que hubiesen tomado parte, directa, ó in- 
directa, en la leva y doble violación de territorio. Pro- 
testóse en fin á Nueva Granada que Venezuela esta- 
ba siempre deseosa, no solo de cumplir fielmente las 
estipulaciones de los tratados que las unen, sino tam- 
bién de practicar todos los actos propios de la amistad y 
vecindad, no dudando que por la otra parte se abriga- 
sen los mismos sentimientos. 

Otros motivos de reclamo se han presentado, y co- 
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kno urgentes ha sido indispensable alegarlos, aunque el 
Gobierno ha querido prestar á la situación de aquel 
pais hermano el miramiento á que es ella acreedora. 
Se ha juzgado tan trascendental en sus consecuencias 
una declaración hecha por la Secretaría de Relaciones 
Exteriores de la Confederación, que los Venezolanos 
presentes en los Estados de Cundinamarca y Santan- 
der han creído verse en el mayor desamparo, no poder 
esperar ninguna protección de las leyes internas, y ne- 
cesitar la de su patria. 

Sucedió en Bogotá que los señores hermanos 
Echeverrias, Venezolanos allí residentes, fueron forza- 
dos á alistarse en la milicia, obligación de que no se ha- 
brian eximido á no consignar una suma de dinero, con- 
forme al código militar del Estado de Cundinamar- 
ca. No creyéndose ellos sujetos á tal carga, porque, 
según las leyes, esta toca á los Granadinos solamente, 
acudiéroTí al Consulado de Venezuela en solicitud de 
SH apoyo para lograr el cumplimiento de las disposi- 
ciones que hablan en general con los extranjeros, y 
por supuesto con los Venezolanos. Cierto de la justi- 
cia de la pretensión, el señor Cónsul reclamó de la 
conducta de las autoridades que en su concepto ha- 
bían cometido un abuso, no sin haber empleado an- 
tes gestiones particulares y amistosas con el objeto de 
pedir una providencia que se anticipase al mal cuan- 
do, coiiocída la opinión del señor Gobernador del Es- 
tado y no habiendo obrado todavía en conformidad 
con ella, era asequible su instancia. Contestóse á la 
queja acompañando un informe del señoi" Gobernador 
de CúndinámaTca en que él decía que efectivamente 
se consideró á los señores Echeverrias como miem- 
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bros de las milicias del Estado, y por esto se les eximió 
de concurrir á los ejercicios doctrinales mediante Ja pa- 
ga de las cuotas fijadas por el Código de la materia; 
pero habiéndose observado niRS tarde que, según el li* 
teral contexto del Código militar, no estaban obligados 
á prestar servicio militar en el Estado, se reconoció asi 
y se les devolvieron las sumas que indebidamente se 
fes habian recibido. En el oficio remisorio de este in- 
forme cita la Secretaría de Relaciones Exteriores el ar- 
tículo 18 del tratado vigente, que exime á los ciudada- 
nos de una y otra parte, no domiciliados en el pais de 
su residencia, del servicio en el ejército y marina, y en 
la guardia ó milicia nacional, del pago de empréstitos 
forzosos y cualesquiera otras contribuciones personales. 
Porque se halla vigente esta disposición desde el ano 
de 1844, y escrita en términos no sujetos á duda, se 
ha creido aquel Gobierno relevado de entrar en discu- 
sión y de dar explicaciones sobre el asunto ; lo cual no ' 
significa, agrega él, que se proponga usar del derecho 
que tiene, sino solamente que lo reserva á su voluntad. 
Sienta después que el Cónsul babia reclamado el cum- 
plimiento de leyes internas relativas á conscripción 
militar, y referentes á los nacionales, y le observa que, 
cuando se trata de ellos, nada tienen que hacer los 
agentes extranjeros, y que en presencia de un pacto 
expreso y especialísimo, que es ley privilegiada para 
Nueva Granada y Venezuela, la invocación de cual- 
quier otro principio ó precepto es inaceptable. Tal 
es la decisión que tanto ha asustado á los muchos Ve* 
pez oíanos que viven en el Estado de Santander, y que 
los ha movido á representar la necesidad de que se les 
proteja con providencias especiales. Antes de llegar 
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al f oder Ejecutivo su solicitud, se habia resuelto apo- 
yar la conducta del señor Cónsul en Bogotá, lo que 
pareció tanto mas justo, cuanto después de la inserta 
declaración del señor Gobernador, fué llamado uno de 
los interesados á la presencia del señor alcalde de la 
ciudad á dar una declaración sobre asuntos de policía» 
arrestado inmediatamente de orden del primero de di- 
chos funcionarios, mandado privar de comunicación y 
llevado al cuartel de artillería donde se le hizo ve^stu 
el uniforme de soldado dándole de alta en el ejército. 
La casa donde estos Venezolanos tienen su imprenta 
habia sido también ofendida por un tumulto y en parte 
dañada, sin que se hubiese procedido á averiguar el hecho. 
La doctrina del Señor Secretario de Relaciones 
Exteriores desconoce la existencia de las muchas leye3 
que libertan de la milicia á los extranjeros, rechaza la 
intervención de los Cónsules para pedir el beneficio de 
las leyes Granadinas en cuanto favorecen á los Veo.e^ 
zolanos, implica que los tratados empeoran la condicipo 
de los extraños respecto de los naturales, envuelve el 
concepto de que los pactos entre naciones anulan todas 
las leyes oo expresadas en ellos, contradice disposición 
oes del mismo convenio en que se le busca apoyo, es- 
tablece una regla impracticable, destruye las nociones 
corrientes y seguidas en todos los paises civilizados so- 
bre el trato que en el dia se debe á los extranjeros, intro- 
duce una novedad de que en diez y ocho años no se ha 
presentado ejemplo, á pesar de los varios sucesos polí- 
ticos ocurridos, se opone á decisiones recientes de los 
altos poderes de Nueva Granada^ y justifica la conse- 
cneacia de que, si los Venezolanos allí existentes, no 
^on perturbados en el uso de su libertad^ ni en la pose- 
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sion de sus bienes, ni en el ejercicio de su industria, ni 
eii el goce de cualquiera otro derecho escrito en la Cons- 
titución ó en las leyes, es por una gracia que les conce- 
den las autoridades y los particulares, y que pueden re- 
vocar á su voluntad. Por semejantes causas, y consi- 
derando ademas que los resultados de tal insólito prin- 
cipio perjudicarían el crecido número de Venezolanos 
transeúntes 6 avecindados en aquella República, y cuyo 
número en el solo departamento de Cúcuta pasa de 
fieisciebtos, el Poder Ejecutivo ha representado contra 
una noáxima tan inadmisible y de tan perniciosas con- 
secuencias. 

Otro tanto, y con iguales fundamentos, hubo dé 
hacerse en un asunto enlazado con el anterior, por la 
tendencia <]fúe se ha manifestado en ambos á no con-^ 
ced^F á loa Venezolanos loa derechos que la Constitu- 
ción y leyes de Nueva Granada aseguran á los Grana- 
dinos. Fué et caso que una autoridad militar llamó á 
lia presenciad varios Venezolanos de los residentes en 
^1 Estado de Santaiider, y les intimó que consignasen 
luego eú empréstito forzoso ciertas sumas de dinero, 
bajo el apremio del arresto. No tardaron ellos en de- 
«itíaiídar la protección de! señor Cónsul de 'su patria,' 
quien expuso el hecho y demostró su ilegalidad, como 
opuesto, en su esencia, á la Constitución federal, qtre 
prohibe los empréstitos forzosos, y en la forma, por el mo- 
do cómo se exíjió, la especie de autoridad que intervino, 
y ostras circunstancias agravantes. Aquí volvió á invocr- 
se en respueista el artículo 18 del tratado Venezolano 
Granadino como medio de justificar la violación dé los 
"dferechos individuales concedidos á los indígenas y por 
lo mismo á los extranjeros, insinuándose ademas que, si 
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$e hubiese dado en Santander una ley contraria á la 
Constitución federal, esto no seria motivo para que ios 
Venezolanos dejasen de someterse á ella. Como vies^ 
el señor Cónsul, que se babia dirijido á la Jefetura del 
Estado, la inutilidad de sus pasos para obtener el desa- 
gravio debido, elevó su solicitud al señor Intendente d^ 
Hacienda del Distrito del Norte, refutando uno por uno 
los argumentos aducidos para negarla, y esforzándola 
CQD la protesta hecha contra los principios en qqe s>^ 
fiando la negativa. Por este camino se logró que se pro- 
iDOvít^se la averiguación judicial de los hechos, los cuales 
también babiau motivado el empleo de algunas accio^ 
oes por las partes pidiendo amparo de propiedades j 
garantías. El juzgado del Distrito Nacional de Sai^- 
tander declaró, con aprobación de la Corte Suprema 
cuaodo tuvo ella conocimiento del asunto por apela- 
ción, no haberse violado el tratado coa la exijencia del 
empréstito forzoso á los Venezolaoos,, y que el tribimal 
np era competente para proceder contra los Qmple^dos 
ejecutores de actos ilegales. 

Creyó pues el Poder Ejecutivo suficientemente 
demostrada la justícia de la reclamación por el señor 
CóDsuK y adoptadas sus observaciones, insistió en la 
devolución de las sumas exijidas forzosamente, y en )a 
responsabilidad de los empleados que violaron las ga- 
riantias establecidas en la Constitución federal y leyes 
particulares del Estado de Santander, aun la mi$ma en 
cuyo nombre parece que se obró en la ocasión ; pidién- 
dqse ademas providencias oportunas al intento de que 
no se repitiesen estos males. Los agraviados hablan 
h^cho ya oso de los remedios judiciales, pero sin haber 
obtenido la satisfacción que se prometían ; y así no les 
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quedaba otro recurso que el apoyo del Estado de que 
son miembros. Supouiendb que ellos estén domi- 
ciliados eo aquel país, y no tengan derecho por el pac- 
to á los privilegios de los transeúntes, no se signe 
de ahí que deban ser sometidos á las cargas de los ciu- 
dadanos. Es preciso examinar si alguna ley obliga á 
los extranjeros domiciliados al pago de la contribución, 
pues el domicilio por sí solo no los somete á los gravá- 
menes que se les quieran Imponer, si no existe autoriza- 
ción legal. La ley debe ser la norma de conducta de 
los empleados, ella es la que establece sus derechos y 
obligaciones, y señala los límites que no pueden pasar. 
Ley es también el tratado, pero de muy distinto carác- 
ter, pues isupone la existencia de otras, y cuando por 
tina parte establece prohibición positiva, por otra^deja 
el campo abierto para que las leyes particulares de ca- 
da pais impongan ciertas cargas á los domiciliados. 
De modo que, en cuanto á ellos, el tratado depende de 
las leyes internas, y las sigue ya en lo favorable, ya en 
lo adverso. Allá los jueces han prescindido de las leyes 
internas, y saltan de la calificación de domiciliados al 
examen del proceder del Comandante que exijió el em- 
préstito. Con esas y las demás observaciones sugeridas 
por el estudio de la materia se acaudaló la reclamación 
intentada, sobre la cual aun no se ha obtenido contes- 
tación. Pero descansa en principios tan evidentes, que 
«1 Poder Ejecutivo no mira como dudoso el buen éxito 
de sus gestiones, y con esta persuasión ha encargado 
al señor Cónsul de San José de Cuenta qué mantenga 
la práctica de dirigirse á los funcionarios competentes, 
para obtener, cuando ocurran ios casos, la enmienda de 
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ios agravios que en sa persona y bienes se cometan en 
daño de los muchos Venezolanos allí residentes. 

Los intereses de la República en Nueva Granada 
son debidamente conocidos y hábilmente sustentados 
por el señor José Ensebio Gallegos, Cónsul en San 
José de Cuenta, ciudadano de alta respetabilidad, de 
profunda observación, de extensos conocimientos y ex- 
periencia diplomática, por todo Ib cual goza de general 
estima y consideración. Es fortuna que haya elegido 
aquel lugar de residencia, y aceptado un puesto en que 
fué colocado con vivos deseos y á instancia de muchos 
de sus compatriotas. Otro apreciable ciudadano, el 
señor Celestino Martínez, desempeña el Consulado eo 
Bogotá con notable inteligencia y patriótico celo. 

Últimamente, creciendo la necesidad de enviar á 
Bogotá un Ministro, el Poder Ejecutivo se ha decidido 
á nombrarle, y está ya en camino. No se ha hecho 
esto sino después que el favorable sesgó tomado por la 
cuestión española permitió retirar al agente acreditado 
en Washington* 

EL ECUADOR. 

Mantiene Venezuela en Guayaquil un cónsul por 
cuyo medio llegan periódicamente al Gobierno notiqias 
frescas de los sucesos que allí pasan. Tal ha sucedido 
con respecto a las desavenencias, ya felizmente termi* 
nadas, que existieron entre el Ecuador y el Perú, y á 
la situación interna del primero de esos paises, agitado 
mucho tiempo por la discordia civil. Se cree que esta 
ha cesado enteramente con la ocupación de Gua- 
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yaquil por las fuerzas que triunfaron del General Fran- 
co, después de una lucha prolongada ; y que entrará 
aquella República en una nueva era de paz y progreso. 

Está convocada una Convención Nacional, que 
debe reunirse en el presente mes de Enero. 

Tino de los primeros decretos del Gobierno próvi-»- 
síónal ba sido el que restablece la antigua bandera de 
Colombia, como vinculo de unión con las naciones 
hermanas que formaron aquella briosa República. 

Consiguiente á esta idea, el Gobierno provisional 
de El Ecuador ba enviado á Caracas al General de 
Colombia señor Vicente González, con el objetó de 
que explore la disposición de Venezuela ei^ punto at 
restablecimiento de aquella unión. (Documento N? 4?} 
Y el Poder Ejecutivo, que cree no estar facultado para 
decidir por si en la materia, visto el silencio de la 
GoBsiitucioB actual acerca de ella, sin prejuzgar la cues*" 
libir, la ba referido al dictamen del Congreso^ según es 
de verse por el documento N9 5.* Se apresura pues 
á dar cuenta de ella en esta primera comunicación á 
las Cámaras, haciéndoles presente que dicho estimable 
sujeto aguarda por la contestación. 

La presente Constitución de Venezuela dice ensa 
artículo 6? ** Son Venezolanos, por adopción, los naci;» 
dos en cualquiera de las otras Repúblicas hispano-ame- 
ri^anas, sin otra condición que acreditar su origen y 
Kvanifestar su voluntad de serlo, ante la autoridad que 
determine la ley." Fundado en esto, un ciudiadano dé 
£1 Ecuador se presentó al Consulado en Guayaquil, pi- 
diendo ser inscrito en el libro del registro consular con 
calidad de ciudadano de Venesíuela, renunciando susr 
derechos de Ecuatoriano. Creyó el señor Cónsul p5- 
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der otorga? la petición, y, al participarlo aquí, saplieó' 
qae se extendiese y enviase al nuevo ciudadano su cár-^ 
ta de naturaleza, añadiendo expresiones de las cuales 
se deducia que se buscaba ese docuineato con ániai?0! 
d^ opon,erlo á los actos que la autoridad tratase def 
ejercer allí con el interesado. Mas adelante otros dos 
Ecuatorianos pretendieron lo mismo. El Poder Eje- 
cutivo, por el órgano de la Secretaria de b Interioe 
y Justicia, negó la solicitud. Con efecto, el aemtido ra^ 
cional del citado articulo es que los oriuodos de las 
Repúblicas Hispano-americanas serán VQi>ezolaao9 
trasladándose á este pais y cumpliendo 6q él los dos 
requisitos sefialados. Suponer un individuo qu^, sin 
salir de la patria de su origen, pu?de naturalis&^r^e en 
otFa, y romper los vínculos que le ligan á la primera, ^ 
pretensión que, admitida, abriría la puerta á ionumejra-^ 
bles abusos. Bastaría qp^ uno quisiese Ubertarfiíe d^ 
las cargas inseparables di^ la ciudadanía, para i^fi^pe^RK 
su incorporación en otro pais y privar d\ ^uyo, qn^^^áur' 
dose en él, de sus servicios pecuniarios^ per&fQnaJles, Sa^ 
Tan contrario es esto á la práctica de lai^ oa^ioties^ 
q^e se mira todavía generalmente como principio ^Mf^ 
la reversión de la cualidad de ciudadano, cuajadlo vuelve 
á.su patria anterior el que se ha nat^ralizi^doi ei% otf^i.. 
Sería también inconvei^ente de la prá€tic;av qi^ se 
quiere introducir, que por ella tendrían efi^qto e>;ti;ate'^ 
rritorial las. ley es de Venezuela en un caso en» que QO! 
deben tenerlo. Se entiende que ej ánimo de losCoo^-. 
tituy entes fué dar una señal de aprecio á los. bijos de 
la» Repúblicas hermanasjíbertándolos de la necesidad! 
de vivir un año en alguna parte del Estado» poseer 
cierta cantidad de bienes inmuebles, y demás requisitos 
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qué sé exigen por lo común á los extranjeros para iisl- 
turalí^-arlos; y establecer al mismo tiempo una de las 
basas de la fraternidad que conviene ver reinar entre 
pueblos que no se diferencian sino en el lugar de su 
habiracfoñ. Clue todas estas Repúblicas sean patria 
común de los hijos de cualquiera de ellas, es sin duda 
\o que se desea é interesa ; pero de ningún modo que 
aumenten unas el numero de sus miembros á costa de 
otras.— Tampoco se ha completado todavía la disposi- 
ción constitucional, designándose la autoridad ante 
quien los favorecidos por ella han de acreditar su orí- 
gen y manifestar su voluntad de adniitir el beneficio. 
El Ministro nombrado para la Confederación Gra- 
nadina está acreditado igualmente con El Ecuador, 
adoúde debe dirigirse antes que á Nueva Granada. Se 
lé ha enóomendado el encargo de entablar la reclamación 
que el señor Juan Cérega ha instituido contra Vene- 
zuela, cuando su crédito fué adjudicado á El Ecuador 
por la Comisión de Plenipotenciarios de los tres Esta- 
dos que dividió sus deudas activas y pasivas; con lo 
cual queda satisfecha, aunque no tan oportunamente 
como habria sido de desear, la resolución de la Cama- 
ina de Diputados que antes se mencionó con otro mo- 
tivo. Se ha aprovechado también la ocasión para man- 
dar pedir el reconocimiento y pago de otros créditos 
de que hablan diversos actos legislativos, y que ó se 
hallan en ei caso del anterior, ó llegaron á Bogotá á 
poco de disuelta la Comisión referida, ó proceden de 
haber pagado Venezuela sumas de que no debía res- 
ponde por entero, sino en las veinte y ocho y media 
unidades que se le asignaron. 
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EL PERÜ, 

Después que se ausentó de Caracas el señor Doc- 
tor Pedro Galvez, Ministro Residente del Perú, han se- 
guido cultivándose las amistosas relaciones de ambos 
paises por medio del cónsul señor D. José Agustin de 
la Puente, digno representante de la culta juventud Pe- 
ruana, y merecedor de las simpatias que se profesan dos 
pueblos tan cordialmente unidos. 

Uno de los asuntos sometidos al Congreso en sus 
últimas sesiones, y en que habia comenzado á ocuparse 
la Convención Nacional, es el referente á la goleta Pe- 
ruana ^* Joaquina." El convenio de indemnización que 
en favor de los interesados en ella firmó el Gobierno 
en 1858, á ejemplo del Granadino, fué recomendado el 
año último. Ya que no fué posible considerarlo enton- 
ces, se espera que se decida ahora definitivamente. 
Se trata de una República hermana, de acreencia justa, 
y de cantidad tan corta que no cabe ningún reparo. 

La paz de aquel rico é interesante pais ha estado 
«ujeta á perturbaciones que ya han desaparecido, y du- 
rante las cuales se atentó á la persona misma del Pri- 
mer Magistrado. 

EL BRASIL. 

Aprobado por los cuerpos colegisladores el tratado 
de límites y navegación fluvial que se firmó entre Ve- 
nezuela y el Brasil á 5 de Mayo de 1859, lo ratificó el 

4 
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Poder Ejecutivo en 30 de Julio último; pi^cediéndoser 
luego al cange de las ratificaciones. El Congreso hizo* 
una reserva, para evitar que la limitación de diez años- 
en que se convino que los Venezolanos pudiesen nave- 
gar el Amazonas y los Brasileros el Orinoco, menos- 
cabara los derechos de ambos Estados; y al efecto, de- 
claró que, al fenecer dicho término, ellos readquiriráü 
los mismos derechos que tenian antes de pactar, en ma- 
teria de navegación. Esta disposición fué causa de 
que se llamara á una conferencia al Plenipotenciario 
de S. M. T., y habiéndosele comunicado en ella el mo- 
do cómo el Congreso aceptó lo estipulado, no tuvo di- 
ficultad en prestar á él su asentimiento. El acto fué 
protocolizado para la debida constancia, y firmado por 
una y otra parte. 

Acaba de llegar á esta Secretaría una comunica^ 
cion en que el Gobierno de Nueva Granada protesta 
contra la ley aprobatoria del tratado de límites entre 
Venezuela y El Brasil, en cuanto lleva hasta el Rio* 
Memachí la linea divisoria, renovando la pretensión ya 
largamente discutida de extender la frontera Granadina^ 
al Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, que fué el esco- 
llo de la laboriosa negociación seguida por parte dé* 
ambas Repúblicas en 1844. Tal comunicación y la 
respuesta que ha motivado se leerán entre los docu- 
mentos bajo los números 6.° y 79 

En las las inmediaciones de San Fernando de Ata- 
bapo se hallaban algunos soldados desertores de la forta- 
leza de Maravitanas, que según se afirma, se complica- 
ron en el asesinato de su capitán. Primero el señor 
Comandante de aquella guarnición pidió al señor Go- 
bernador de la provincia Venezolana del Amazonas, y 
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y después h legación Imperial, por órdenes de su corte, 
al Poder Ejecutivo, la extradición de tales delincuentes. 
No existe tratado sobre la materia entre ambos paises; 
por lo cual aquel empleado hubo de limitarse á obser- 
var con esa circunstancia, la necesidad de que decidie- 
ran la cuestión los dos Gobiernos, y la de acompañar la 
demanda con la prueba del delito cometido. Otro tanto 
se hÍ2o aquí presente al señor Encargado de Negocios, 
al cual se dijo ademas que la Administración, no obs- 
tante la falta de pacto que la obligase, estaba pron- 
ta á decretar la captura y entrega de los criminales pró- 
fugos, siempre que se presentase la prueba del delito, y 
por ella apareciesen reos de crímenes comunes^ y suje- 
tos á prisión y castigo según las leyes de Venezuela, y 
también bajo la condición de que no se les aplicara en 
ningún caso la pena capital, atenta su intercesión en fa- 
vor de la humanidad. Y al Señor Gobernador se pre- 
vino que obrase en lo sucesivo como lo habia hecho 
entonces. 

El señor Don Felipe José Pereira Leal, que hacia 
algún tiempo estaba elejido Encargado de Negocios pa- 
ra Madrid, se trasladó el año último al lugar de su nue- 
vo destino, no sin haber enviado antes al Gobierno una 
afectuosa despedida, á que se correspondió del modo 
que exijian sus apreciables cualidades. Aquel diplomá- 
tico supo granjearse la estimación pública en sus rela- 
ciones oficiales y privadas, y es de creerse que en to- 
das partes se mostrará amigo sincero de Venezuela. 
Aun no ha llegado su sucesor Caballero Antonio Pedro 
de Carvalho Bórges, cuyo nombramiento se anunció 
hace tiempo. 
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MÉJICO. 



Aquella República tan hermosa como infeliz ha 
continnado hasta ahora siendo víctima de la guerra ci- 
vil, y de todas las consecuencias que ella ocasiona, así 
en la vida interior como en las relaciones con los de- 
mas Estados. Según las últimas noticias comunicadas 
por el señor Cónsul de Venezuela en la capital, ter- 
minó la revolución que duraba desde fines de 1857 con 
el triunfo obteienido el 23 de Diciembre último, cerca 
de la ciudad de Méjico, por los constitucionales, que la 
ocuparon despi>es, habiéndola evacuado sus enemigos. 
Está pendiente aun el asunto del cobro que la ca- 
sa de Martinez del Rio hermanos, como cesionaria de 
Méjico por el título de compra, hace á las Repúblicas 
sucesoras de Colombia. Renovadas las gestiones de 
su apoderado en Caracas, el Poder Ejecutivo, deseoso 
de informarse del curso que hubiese tenido en Bogotá 
después de 1867, pidió al Cónsul de allí que diera los 
pasos necesarios al intento, y le proporcionase las noti- 
cias que se buscaban. Fué cumplido puntualmente el 
encargo, y así se ha averiguado que el Gobierno Gra- 
nadino ha seguido solicitando y reuniendo con esmero 
todos los documentos capaces dé poner en claro el con- 
tra-cargo de Colombia á Méjico por los gastos que elíá 
hizo en preparar la escuadra que él pidió, é iba á des- 
pacharse á fin de obtener la rendición del castillo de 
San Juan de Ulua; por pagos efectuados en manos del 
Ministro Mejicano, señor Anastasio Torres, y por otros 
respectos, de modo que, compensando uno con otro dé- 
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bito, el haber del reclamante queda reducido á una su- 
nia pequeña. Eq consecuencia de QSto y de ha- 
berse ofrecido al Gobierno de Nueva Granada que el de 
Venezuela, identificado con sus ideas, andaria de per- 
fecto acuerdo cou él en asunto que igualmente les inte- 
resa, y en que no puede menos de perjudicarlos la falta 
de unidad,y por seren Bogotá donde existen los principa- 
les datos concernientes á la cuestión; el Poder Ejecutivo 
ha resuelto aguardar, para decidirla, por parte de Vene- 
zuela, á que se conozca el término definitivo que allí 
tenga. 

KEPUBLICAS DE LA AMERICA CENTRAL. 

Esta importante sección del Continente Araerioa- 
no sigue luchando con las dificultades que le acarrea 
el funesto destino que agobia á los pueblos colonias un 
tiempo de España. Ademas, su peculiar situación ^ 
orillas de los dos gran mares, que las hace objetó de in-//^ 
res. para el comercio del mundo, es parte á que se vean 
á menudo complicadas en cuestiones resultaptes de prir 
vilegips concedidos á los empresarios de, caminojs, ca- 
rnales,, &;. No es tanípoco pequeño el mal que les pro- 
duce el azot« de las expediciones filibusteras que con 
ibecueocia las aquejan. Ni ha servido de escarniiento 
^1. desastroso. O n que tuvo Waiker en Nicaragua, don- 
de fué fusilado, habiendo caído en manos del Comaa- 
(laiUe de un buque.de guerra Británico, qqe le entrtjgp 
áias autoridades del pais cuya tranquilidad sin cesgr pefr- 
tarbaba. Parece sin embargo, que se propaga y con- 
sojicla la opinión que condena estas empresas. 
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El mismo Estado de Costa Rica, en el cual se 
creia asegurada la paz por muchos años, ha padecido 
sacudimientos, y de resultas de ellos pasó la presidencia 
á manos del señor Doctor Monte-alegre. El nuevo 
Gobierno ha salido triunfante de las pruebas á que ha 
sido puesto. 

EEPÜBWCA DE SANTO POMINGQ. 

Repetidos actos de justicia y benevolencia han se- 
ñalado la conducta del Gobierno de Santo Domingo 
con el de Venezuela, algunos de muy subido precio por 
su espontaneidad, y porque con ellos ha contrariado 
pretensiones que emanaban del cuerpo Lejislativo Do* 
minicano. 

Asentó un miembro del Senado Consultor en na 
informe, convertido después en formal acuerdo, que 
eran aquí tratados los Dominicanos tan opresivamente 
que se les castigaba, se les expulsaba con inaudita arbi- 
trariedad; y en consecuencia se excitó al Poder Ejecu- 
tivo á tomar disposiciones análogas con respecto á los 
Venezolanos que allí existian. Mas el Presidente de 
aquella República, mejor informado de los sucesos de 
acá, y cediendo á los impulsos de su ánimo recto, se 
negó á lo que se le pedia, pintó el estado de este pais 
con los colores de la verdad, convenció de su error al 
Senado y detuvo el mal que se preparaba. Como en- 
tóncei^ no hubiese allí ni siquiera un agente consular 
de Venezuela, no se tuvo en Caracas noticia de la ocu- 
rrencia hasta que se leyó en la Gaceta Oficial del lugar 
donde habia acaecido. Apenas se impuso de todo el 
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Gobierno, cuando se apresuró á dar al de Santo Do- 
mingo el testimonio de su vivo reconocimiento, y al 
mismo tiempo le confirmó en la exactitud de los hechos 
<iue habia asegurado, tanto con la mención de los cáno- 
nes constitucionales que prohiben al Poder Ejecutivo el 
tiso de facultades propias de la judicatura, como por 
medio del fiel relato de la complicación de algunos Do- 
minicanos en los disturbios domésticos, y el modo cómo 
habia perecido el principal de ellos. Documento núme- 
fo89 

Otra cosa hasta entonces ignorada se descubrió 
por la misma Gaceta. Indicase en ella que el Presi- 
dente fué excitado con empeño, aunque no se dice por 
•quién, á auxiliar con armamento y hombres las tenta- 
tivas del General Falcon; pero ea vano^ porque S. E. 
desoyó las porfiadas instancias. Si obró conforme á los 
mas evidentes principios del derecho internacional, no 
j)or eso se hizo menos acreedor á la gratitud de Ve- 
nezuela ; que generalmente se piensa una cosa y se 
hace otra, sobre todo cuando la malicia humana, tan 
fecunda en ardides, se esfi^erza en lograr que pugnen 
la voluntad y el deber. Así creyó la Administración 
interpretar el sentimiento nacional asociando este acto 
al anterior en su comunicación gratulatoria al Gabinete 
de Santo Domingo. 

A otros casos se ha extendido también la buena 
voluntad que le anima ; con provecho de un particular 
y del Erario, como va á verse. 

Supo él que la balandra Venezolana "Nepiuno" 
habia sido despachada de Choroní y La Guaira con un 
4;argamento de cacao y café, y quesu capitán, desviándose 
del rumbo que le estaba prescrito, tocó en Puerto Rico, 
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y vendidas las raercancias, siguió á Santo Domingo, en 
donde iba á enageuar el buque. Con tal aviso dio las 
órdenes convenientes para el arresto del capitán y era- 
bargo provisional de la balandra, á cuyo bordo se en- 
contró la suma de mil seiscientos cincuenta pesos. He- 
cho lo cual, lo participó á esta Secretaria, cotí el propó- 
sito de que por su medio llegase á noticia del dueño de 
la embarcación y los frutos, y él los reivindicase con los 
documentos de propiedad y sin una tardanza perjudi- 
cial á la conservación del buque. Desde luego se pasó 
el aviso al señor Fermin Perdomo, que resultaba ser el 
interesado, y se supone que haya entrado en posesión 
de todo, como se disponia á solicitarlo. He aquí un acté 
por el cual un ciudadano de Venezuela, que equivoca^ 
damente puso su confianza en quien la burló, habría pa* 
decido grave quebranto, si no se interpusiera la acción 
de un Gobierno amigo y arrebatara al delincuente el 
fruto de su maldad. 

Ya se habia hecho otro tanto con la balandra na- 
cional "Carlina," procedente de Puerto Cabello, que 
arribó á Santo Domingo sin ninguno de los documen- 
tos justificativos de la legitimidad de su navegación ; y 
por las sospechas que infundió su falta, fueron deteni- 
dos el barco y los que le tripulaban. Dando tal pásd, 
el Gobierno Dominicano deseaba probar al de Vene- 
zuela, según sus propias palabras, su disposición á cul- 
tivar las imejores y mas amistosas relaciones, y esperaba 
encontrar en igualdad de circunstancias una completa 
reciprocidad. Estimóse en la contestación tan recomen- 
dable proceder en el grado que lo merecia, é insinuándose 
que "La Carlina," sometida ajuicio por contrabando y 
condenada en primera instancia, habia huido á Curazao 
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para eladir la pena y cambiar de pabellón» se dijo que 
se habia puesto el asnwto en manos del señor Secreta- 
rio de Hacienda. Después de algún tiempo vino al 
Despacho un auto, dictado por el señor Juez de cantón 
de Puerto Cabello, en que, vistas las dos sentencias pro-^ 
nuncíadas contra el capitán de la balandra, la declaraba 
responsable de los dos mil pesos de multa que su capi-^ 
tan debia á las cajas nacionales, y de los gastos ocasio- 
nados por su fuga, y excitaba al Poder Ejecutivo á re- 
clamar la devolución del barco para cumplir en él la 
sentencia. Al Cónsul allí establecido, el Venezolano 
señor doctor Cristóval Rojas, se encomendó en Agosto 
ultimo la solicitud de su entrega; y se supo por su órga- 
no que, como el buque caminaba velozmente á su deteridr 
ro, por esto se habia determinado sacarlo á remate pa^ 
ra salvar siquiera parte de su vaJor; con lo cual seí le 
dteroii instrucciones de pedir el producto "de su venta. 
Siendo este generalmente uno de los casos de qoímiso, es 
muy estimable el desinterés de aquella República, qiw 
abandonó el beneficio fiscal en obsequio de un pais amigo. 
El 19 de Mayo del año ultimo se comunicó á es- 
te Despacho un decreto expedido por el Senado Consulu 
tor, asimilando con los buques de las naciones mas favo- 
recidas los de aquellos Estados que no han hecho trata- 
dos con Santo Domingo, en materia de derechos depoef^ 
to, y bajo la condición de la reciprocidad, que deberta 
manifestarse dentro del plazo de un año. En respuesta 
se dijo queen Venezuela no existen derechos diferenciales 
contra ninguna nación, permitiendo el sistema franfco y 
liberal que ella sigue tratar el comercio de todas, exis- 
tan ó no pactos celebrados, con la mas perfecta igual- 
dad : y que, por consiguiente los buques Dominicanos go«> 
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zarian de la asunilacion que se pedia como equivalente^ 
Se declaró con esto allá cumplida por parte de Venezue- 
la la calidad con que fué la concesión otorgada ; y así 
los buques nacionales deberán ser favorecidos como los 
que más en aquella República. Documento n? 9? 

El señor Miguel Herrera fué elegido, á mediados 
de 1860, Encargado de Negocios en Santo Domingo. 
Importaba que con este carácter se presentase en algu- 
nos lugares donde se estaban urdiendo tramas por los 
enemigos de las instituciones para dar nuevo vigor á la 
revolución, y, al mismo tiempo que los siguiese en sus 
planes y movimientos, tratase de impedirlos. Tenia 
también la comisión de conseguir elementos de defensa 
que se necesitaban, y se podian conseguir en las Antillas. 
El objeto principal de su viaje era el de cultivar los sen- 
timientos amistosos de que tales muestras habia ofrecido 
Santo Domingo á Venezuela, y cimentar su mutua bue- 
na correspondencia por medio de un tratado de amistad, 
comercio y navegación. Pero, habiéndose requerido 
mas tiempo del que se creia, para atender en Santomas al 
cumplimiento de varios encargos, y acreditada la false- 
dad de ciertos rumores que circulaban, hubo de regresar 
á Caracas á prestar otros servicios públicos. 

Débase á la salida de muchos canarios hacia Santo 
Domingo, excitada por el facticio temor de un rompi- 
miento entre Venezuela y España, débase á otra causa, 
es sin duda que ha habido en los últimos tiempos gran 
movimiento de buques entre los puertos de ambas Repú- 
blicas. Ahora continua igual actividad, en que tendrá 
para el regreso de los canarios que se habian ausentado, 
y comienzan á volverse, no obstante subsistir la situa- 
ción que prodnjo su retiro. 
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LAS DEMÁS REPÚBLICAS HISP ANO-AMERICANAS. 

Todas ellas raaotienen amistosa inteligencia coa 
Venezuela, aunque no existe recíproca comunicación 
j8Íno de tarde en tarde, cuando algún acontecimiento 
notable y digno de ser puesto en noticia del mundo, las 
mueve á escribirse unas á otras. De algunas se reciben 
los periódicos oficiales, de otras no ; de modo que esta-^ 
mos mas familiarizados con los sucesos coetáneos de 
Europa que con los de las Repúblicas hermanas. Aun 
muchas veces lo que en ellas pasa se sabe generalmente 
por órganos que se interesan en su descrédito, y que mal 
impuestos del curso de sus cosas, ó interpretándolas se- 
gún opiniones ó deseos parciales, inducen á juicios erro- 
neos, y alimentan la preocupación ó ignorancia comple- 
ta que maniñestan, cuando se trata de la América espa- 
ñola, hombres instruidos y cuya posición les impone el 
deber de estudiarla prolijamente. Este mal irá á me- 
nos desde que sea posible enviar cónsules á las ciudades 
principales, como los hay en la Confederación Grana- 
dina, El Ecuador y El Perú. La circunstancia de ha- 
berse establecido en Chile de poco acá dos Venezolanos, 
h^ ofrecido al Gobierno ocasión de nombrarlos cónsules 
^n Santiago y Copiapó, 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA. 

Continua acreditado en Venezuela, como Ministro 
Residente de los Estados Unidos, el señor Eduardo A. 
Turpin, que en la actualidad se halla fuera de Caracas; 
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y hacia el último tercio del año anterior faé nombra* 
do Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
en Washington el Excmo. Sr. General José Antonio 
Fáez, que fué admitido como era de presumirse, con 
altas señales de aprecio. Al tratar de España, se verá 
por qué se ha retirado esta Legación. 

Las relaciones de ambos paises se cultivan cuida- 
dosamente, ni aun por efecto del actual estado de Ve- 
nezuela ha ocurrido ningún caso de demanda de indem- 
nización de Anglo-americanos. 

La convenida en 1858 á favor de los interesado^ 
en el bergantín "Horacio," y que aprobó el Congreso 
en sus últimas sesiones, ha sido incorporada, como se 
pactos á la deuda de espera reconocida en 1853, que 
se iba amortizando con pagos mensuales. 

Estas han sido interrumpidas temporalmente, así 
cómo la observancia de los demás convenios diplo- 
máticos por la escasez del Tesoro y demás razonesqne 
explicará el señor Secretario de Hacienda, y de las 
cuales se ha hecho cargo la Legación de los Estados 
Unidos. 

Para ocurrir a los embarazos producidos por ciertas 
diferencias en los términos empleados en la aprobación 
del tratado de amistad, comercio, navegación y entrega 
de reos prófugos, concluido desde 1856, y firmado de 
nuevo en 1858 con una ligera supresión, se' celebró por 
tercera vez en 27 de Agosto de 1860. No se distingue 
jde los anteriores sino en que ha desaparecido de él un 
panículo que libertaba deservicio militará los ciudadanos 
<lei€áda una de las partes contratantes residentes ó es- 
tab)ec;idas en el territorio de la otra; pero les imponía 
.el deber de pagar por la exención el equivalente pec^u- 
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Diario que se exijiese á los ciudadanos del pais de su^ 
residencia. Semejante disposición, sobre no guardar 
armonia con la ley nacional de milicia, que llama á 
ella á los Venezolanos solamente^ habia excitado la 
censura de que se prestaba á la intervención de ex- 
tranjeros en las disensiones civiles, y por tanto pare- 
ció conveniente sustituirla con el principio mas general- 
mente admitido en los tratados, de la completa exen- 
ción de ellos de todo servicio militar forzado. 

Este convenio, incluso el artículo ahora cambiado, 
fué sometido al Congreso de 1857 y obtuvo su apro- 
bación, no habiéndose ratificado por los motivos que 
sé dijeron en las dos últimas Memorias de este Minis- 
terio. 

Está ajustado á los principios de la ciencia, se- 
gún sus últimos adelantamientos, sobre todo en lo que 
mira á la navegación, libertad de comercio, clasiñca- 
tíon del contrabando, modo de probar la nacionali- 
dad de los buques, formalidades de la visita, respeto 
á los convoyes, procedimiento con las naves detenidas, 
intervención de los tribunales de presas, especies de 
prueba admisibles en ellos, prohibición á los oficiales 
beligerantes de causar daños, responsabilidad persotial 
y pecuniaria de estos, oblrgaciótí de dar fianza los co- 
mandantes de corsarios, restricciones dfel asilo concedi- 
do á las presas, y otros puntos relativos á los derechos y 
deberes de los neutrales. No carece de importancia la 
estipulación que establece la debida diferehcia entre la 
causa de los Comandantes de buques de guerra y la del 
Gobierno de qué dependen, haciéndolos á ellos respon- 
sables con sus personas y bienes de los daños que co- 
metan contra los neutrales ; principio que se desconoce 
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á tnenudo cuando se le ve aplicado á casos tuyas cií''' 
dunstancias son todas mas favorables á su aplicacioüj 
Lo mismo se conviene respecto de los corsarios, obli<* 
gados á dar fianza contra los efectos de su mala con- 
ducta. 

También forman parte del tratado tres de los princi- 
pios de derecho marítimo que, declarados en 1856 
por el Congreso de Paris y habiendo obtenido el asenti- 
miento de muchas potencias, deben mirarse ya como 
reglas invariables. Están especialmente aprobados por 
las Cámaras desde 1856 los que establecen que et 
pabellón cubre las mercancías, y la inmunidad de las 
propiedades neutrales en buques enemigos, salvo en 
ambos casos el contrabando de guerra. 

ESPAÑA 

Cuando estaban borradas, para siempre según se 
sé creia, las huellas de la larga guerra de la independen- 
cia, y unidos, con los mas fraternales lazos, Venezola- 
nos y Españoles, un hecho doloroso, de que no había 
ejemplo en la República ni se esperaba, ha venido á po- 
ner en manos de algunos hombres, mal hallados con U 
paz internacional que no favorece sus pretensiones, los 
medios de procurar encender la extinguida discordia,* 
aunque á ello todo se opone. 

Me refiero al proceder del señor Encargado díe 
Negocios de España que, cortando en mal hora las 
relaciones diplomáticas de ambos paises, abrió campo 
vasto á los malos deseos para buscar su satisfacción en 
agenas desgracias. 

Casi inútil es decir que el origen de la disputa vie« 
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ne de la infausta y prolongada situación interior áét 
pais, durante la cual se han cometido daños enf 
bienes de subditos Españoles y han sido asesinados 
algunos de ellos. 

Como las últimas comunicaciones que precipitaron 
el desenlaze, han sido ya impresas, y ademas se agregan 
á los documentos de esta Memoria bajo el núm.lO, ella» 
darán cabal luz de la esencia de la controversia, y de 
los ingentes motivos que ha tenido el Gobierno para 
sostener la posición que ocupó desde e\ principio. Así 
no es necesario analizar aquí la cuestión, contentán- 
dome con repetir que el Poder Ejecutivo, en la defensa? 
del contra, cree que ha obrado, no meramente en obser-- 
vancia de un deber constitucional, sino guiado por la 
mas íntima y poderosa convicción de la justicia de su 
causa. En e^o se ha confirmado mas y mas, notando 
que aun los que tienen mayor interés en el éxito adverso,, 
no han interpuesto razones que hagan inclinar la 
balanza á favor de ellos. 

No menos robustece su convencimiento la declara- 
ción hecha por el Gobierno de la Gran Bretaña, tan ce- 
loso como el que más de la protección de sus subditos- 
en todas las partes del mundo, y que comunicó á esta 
Secretaria su Encargado de Negocios en la Repúblicav 
Según sus palabras, aquel Gabinete no cree tener dere- 
cho para apoyar reclamaciones fundadas en daños y 
perjuicios causados por facciosos, aunque se reservaf 
la facultad de considerar las circunstancias de algunos 
casos especiales. 

Los Estados Unidos de América tampoco siguen 
la nueva doctrina que se trata de establecer, según se 
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hu visto por sa conducta eit los sucesos de Nueva OV" 
leans^n 1851. 

La Legación del Brasil en Caracas se negó rotanda^ 
tneDteá tomará su cargo uoademaijda semejante, qu^k 
iüé presentada pornn subdito de su nación, declarándole 
^el modo mas signifícativo que el Emperador profesa 
principios contrarios á la pretensión, y su conducta ha 
.merecido la aprobación de S. M. 

En periódicos Españoles se ha hablado mucho de 
Üas desavenencias de Venezuela con España; pero no 
:se ha conseguido destruir los sólidos razonamientos en 
■que descansa la determinación del Poder Ejecutivo. 
JBa habido excitación en los sentimientos, calor en las 
quejas, exageración en los hechos, pinturas horribles 
del estado de Venezuela, extravies del patriotismo, y 
nada mas. * 

Prescindiendo ya de esto, es constante que, efec- 
tiaada la partida del señor Toro, llegaron á La Guai- 
ra dos buques de guerra Españoles. El 10 por 
ia tarde presentó el señor Romea su ultimátum, y 
contestado el 11, persistió el 12 en la solicitud de su pa- 
sapóne, que no se le habia enviado con la respuesta 
por creerse que ella le satisfaría, siendo casi enteramente 
conforme con sus deseos. Se trasladó á uno de dichos 
bajeles, y pidió al señor Encargado de Negocios de Fran- 
cia, por escrito, que tomase bajo su protección los bie- 
nes y personas de los subditos Españoles. 

Publicóse luego un aviso en que se excitaba á los 
que de ellos quisieran alejarse del pais^ con motivo de 
la suspensión de las relaciones diplomáticas, á pasar 
á bordo de los mencionados buques, en el térauno de 
quince dias. 
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• Al mismo tiempo muchos de los Españoles de res- 
petabilidad y alta posición social avecindados en Vene- 
suela, con familia, bienes de fortuna y honra sin man- 
tilla, elevaron su voz tanto al Gobierno de S. M. C. 
como al Excmo. Sr. Capitán General de la isla de Cuba, 
por medio de representaciones en que hacian ver que no 
hubo necesidad del rompimiento. 8e cree que, no 
solo los Españoles de Caracas, sino también los de La 
Guaira, Puerto Cabello, Valencia y otras partes han 
dado este paso que tanto honor hace á su gratitud y 
justificación. 

El Poder Ejecutivo, al comunicar á los agentes 
diplomáticos y consulares presentes en la capital los 
inopinados sucesos, les pidió que los participasen á sus 
Gobiernos, y los moviesen á interponer sas buenos ofi- 
cios á fin de evitar las nuevas calamidades que amena- 
zaban. Ademas acreditó con ese mismo objeto 
ante el Gabinete de Washington, como Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario, al Excmo, Sr. 
General José Antonio Páe:^. 

Previóso después, que no obstante la diligencia he- 
cha por el Sr. Toro para llegar cuanto antes á Madrid, 
podria suceder que le precediese el informe de la sus- 
pensión de las relaciones diplomáticas; y se juzgó con- 
veniente escribir en derechura á la Secretaría de Estado 
de S. M. C, y darle todas las explicaciones necesarias. 
Así se practicó tomando de atrás el hilo de los sucesos. 
Después de haberlo conducido hasta el instante de es- 
cribir, se manifestó la confianza que la Administración 
tenia en los sentimientos de benevolencia y justicia que 
distinguen á S. M. C, y su anhelo por devolver á las 

5 
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relaciones Ae . 'ambas partes el carácter de cordialiHad 
que nunca habían debido perder. Se recordaron los 
preciosos vínculos de religión, sangre, legislación, len- 
gua y co^átumbres que hacen de los dos pueblos un solo 
prieblo. fáe habló de las extensas y frecuentes relacio- 
nes de co*mercio que han venido á forrificar las deoías. 
Se puso ante los ojos el cuadro de los incalculables 
trastornos y quebrantos que padecerían los millares de 
Españoles establecidos en todas las partes de la Repú- 
blica con gran suma de bienes de diversa clase, si lle- 
garan á presentarse las perturbaciones de una guerra. 
Por último se llamó la atención á las desgracias que la 
situacioD del país llevaba consigo, durante casi dos años, 
y el miramiento á que es acreedor un Estado que lucha 
sin tregua por la defensa de los mas caros intereses so- 
ciales, no dudando el Gobierno remitirse én el particu'- 
lar á los informes del mismo señor Romea, que algunas 
veces hubo de hacer justicia á las intenciones, deseos 
é incesantes esfuerzos de la autoridad constitucional. 
Al concluir, se presentó la reflexión sugerida por un 
isuceso coetáneo á la época en que se escribía, á saber» 
que los enemigos de la Constitución alentados con ta 
actitud tomada por el señor Romea, trataban de sacar 
partido de ella, formando liuévos y extensos planes dé 
conjuración interna y exterior. Tal era él que acaba- 
ba de descubrirse y comprendía las ciudades de Valen- 
cia, Puerto Cabello y La Guaira, y que hicieron frus- 
tráneo los desvelos del patriotisnio del señor Goberna- 
dor de Cárabobo y otras autoridades. 

El señor Romea salió por fin de La Guaira to- 
tnando el rumbo de oriente, y de allí volvió á los po- 
C09 dias al puerto de su partida, adonde en el tiempo 
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de su ausencia habia llegado otro buque, con el cual 
eran tres los que se hallaban á su disposición. Más 
después se retiraron dos, y quedó el otro. 

Entre tanto fueron saliendo á la luz tantos he- 
chos como ya han ocupado a la prensa, con motivo de 
la publicación que se permitió de una lista de las re- 
damaciones i^astadas con la Legación de España, y que 
poneu fuera de duda ciertos indecorosos pormenores 
de un empleado subalterno del Consulado General. 

Contiendo asimismo á descubrirse que algunos 
de ios individúen que figuran como asesinados en un 
cuadro hecho por el señor Romea, se conservan sa- 
nos é ilesos, y que, si otros han muerto, ha sido com- 
b&tiendo por su voluntad, ó en riña particular, ó en un 
tiempo^ anterior á la revolución. 

Ni ha faltado Español cuidadoso de su honra, que 
por Bo Ver su nombre unido á los de otros que tratan 
de nluhiplicar las desgracias de Venezuela, ha preferi- 
do retirar su demanda para buscar por los caminos le- 
ga^l^s e( desagravia de las ofensas recibidas de los fac- 
ciosos. 

La mayor parte de los subditos de S. M. C. se 
han quedado, á pesar de todo, en Venezuela, gozando 
de las ventajas q^ue les ofrece» la residencia y su cali- 
dad 'de-eXtrdbjerós aun en medio de las disensiones do- 
n^ésticas. Parecia natural que la salida del señor Ro- 
mea, rompiendo con el Gobierno, aumentase la emigra- 
ción de sus compatriotas. Pues tío sucedió así: al 
contrario, los que de ellos se hablan ausentado anterior- 
métiteáia suspensión de relaciones, han comenzado á re- 
gresar y adquirir de nuevo las propiedades que vendieron 
á sa partida. En varios buques recién llegados de San 



6Í MEMORIA 

to Domingo han venido centenares de ellos, y otros 
suspiran por seguir su ejemplo, y escriben á sus protec- 
tores de aquí demandando á su benevolencia medios de 
pagar el trasporte. Al pisar otra vez las playas Vene- 
zolanas» han prorrumpido en acciones y palabras de 
gracias al cielo porque les concedió tomar al seno de 
un pueblo donde hallaron largamente recompensado su 
trabajo, en posición, comodidades y goces relativos. 
Muchos han encontrado miseria, enfermedades y aun 
la muerte en oíros lugares. Estos hechos protestan 
elocuentemente contra el carácter de voluntario que se 
atribula al viaje de los subditos Españoles, y desmienten 
con mayor fuerza que ninguna otra cosa las envenena- 
das imposturas que se han referido, haciendo ver al 
mismo tiempo que varios de los asesinatos han sido 
provocados por la imprudencia de las víctimas. Vene* 
zuela con todas sus calamidades, no obstante el supues- 
to odio de sus hijos á los Españoles, á pesar de los 
decantados peligros que estos corren en sus personas y 
propiedades, y sin embargo de las faltas atribuidas ma- 
lignamente al Gobierno, es sentida, deseada y bendecid 
da por los insulares que en mal hora se fueron, yvuel- 
ven de tropel en la primera ocasión favorable. 

Aunque el señor Toro tuvo un viaje corto y feliz, 
llegó á Madrid cuando ya era conocida allí la ruptura. 
Esto fué causa de que no se le recibiese con su carác- 
ter oficial. Ha tenido, sin embargo, entrevistas con el 
señor Duque de Tetuan, Presidente del Consejo de 
Ministros de S. M. C; y en ellas se han tratado las 
cuestiones que dividen á los dos paises. £1 señor Duque 
ha combatido la idea que suponía existir sobre planes de re- 
conquista atribuidos á España, cuando solo desea de la 
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mejor buena felá consolidación de los Gobiernos Ame- 
ricanos, y la paz y prosperidad de sus pueblos, tanto 
por ellos como por el interés de los subditos Españoles 
que pasan á estos paises; pero agrega que su benevo- 
lencia no impide que sea muy celosa de la justicia y 
miramientos debidos á ellos y de la vindicación de los agra- 
vios j perjuicios que se les causen. Por su parte, el 
Ministro de Venezuela se esforzó en probar que no 
hay aqui odio á los subditos Españoles, ni se pueden 
atribuir á él los padecimientos que han cabido á algu- 
nos canarios, habló de la pasión y violencia inaudita 
con que la prensa Española acusaba á los Venezolanos, 
apelando al testimonio de los distinguidos Españoles 
que hoy viven en la República y á los informes ex- 
tensos y verídicos de los anteriores Encargados de Ne- 
gocios de S. M. C. en Caracas. Después entró direc- 
tamente en la cuestión que se ventila, defendiendo la 
resolución del Gobierno á la luz de los principios, y 
déla conveniencia de ambas partes. 

A su llegada á Madrid, el señor Toro halló la 
prensa enfurecida contra Venezuela y sus habitantes 
en general, á quienes se pintaba con los mas horribles 
colores, suponiéndose alas fuerzas constitucionales cóm- 
plices de los atentados que es su constante afán perseguir 
y castigar. Las mas atrozes y falsas ideas, las exage^ 
raciones mas repugnantes se hablan estado difundiendo 
sin contradicción. Le ocurrió la idea de convocar á los 
redactores de los principales periódicos de la capital, les 
hizo las explicaciones oportunas al intento de desimpre- 
sionarlos, discurriendo con verdad y justicia sobre el esta 
do del pais; y parece que sus reflexiones no fueron per- 
didas, pues desde entonces los periodistas han cambiado 
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de t0no, y algunos han proferido juicios dictador >|M>r 
la calipa y la imparcialidad. 

Algunos hay que se han constituido en órganos de 
dañada difamación, publicando como hechos indu- 
bitables cuantos les comunican ciertos ^individuos inte- 
resados en el progreso de la contienda, y resueltos á 
todo siempre que ellos saquen utilidad. 

Dícese que Méjico ha reconocido el principio que 

boy se invoca contra Venezuela, después de haberlo 

negado por largo tiempo, y que Francia ha exijido lo 

mismo que España. 

1 rescindiendo de que en Méjico ha habido dos 

Gobiernos distintos, y cada uno reconocido por natu- 
rales y extraños, el ejemplo de una nación, y menos 'si 
es aislado, y obra de las circunstancias particulares en 
que se encuentra, no es por si argumento sólido, capaz 
de destruir máximas del derecho primitivo que quedan 
violadas con tal admisión. Cuando esto sucede, no 
vale ni el ejemplo de todas las naciones, como no vale 
el uso de ellas según el cual se confisca en beneficio 
del segundo captor el buque neutral detenido por un 
beligerante, y represado por él otro, contra la regla del 
derecho divino que ordena su devolución al propietario 
neutral sin ninguna traba. 

Por lo que hace á Francia, ella no ha exijido tque 
Venezuela admita la responsabilidad de los daños y per- 
juicios causados por fiaciosos. Lo que ha hecho su Go- 
bierno es anunciar que tal es su intenciob ; y piiédéfisér 
que la abandone, entrando á discutirlos principios. No 
debe de considerarla como materia dé derecho perfecto, 
cuando ha declarado que desea el pacífico ajuste de la 
cuestión de Venezuela con España, y qué no suscítaM á 
la República conflictos diplomáticos por semejante ctüsa. 
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Aunque el scaor Toro OiO ba erop0zariío tódaviát 
¿ ejercer su eoc^rgo, pprque s€} uga^ardaba ea Madrid al 
señor Romea para decidir la K?qest¡on con audíeqciáde 
él, ha seguido teniendo entrev ist as con el señor Ddqae de 
Tetaati,por quien ha sido acoíjid.o siempre con muestra» 
•de suma benevolencia. En el las se le ha asegurado que eli 
deseo del Gobierno de S. M. ^ra terminar pacífica y 
amistosamente la cuestión, pues: bo le. animaba nicigun 
sentimiento hostil, ni voluntad de causar male^ á Vene- 
zm\a, y que se habian dado órdenes al señor Capitáo 
ijieneral de Cuba para que si^spendiese todo procedí- 
mtento, de manera que ningún. géner:Qida hostilidad de* 
l^a temerse. Por esto y porc^uie se ha extirpado la idea 
4e que aquí se profesaba odio á todas los Españoles, y 
4e él traiau su origen los as^asinatosy las demás desgra- 
cias que han padecido , algunos canarios, se cree que, si 
so hay auevo/s motivos de disgusto entre ambos 
Gobiernos, ios que causacoq la ruptura ^erán allanados 
lipidiosamente. 

Mucho deberá Venezuela en ese resultado al sefíqr 
CJapitaa General de Cuba, cuya conducta se entiende ha 
:SÍ<lo srprobada en todo por S* Mt, pprqiie, á no haber 
jfizga)í|q las cosas cion imparcial criterio,: ni oido los in- 
formes y noticias que se le daban, es seguro que no se 
l^^bria detenido estando como estaba facultado para 
jQJ^^r hostil^iepte en caso ne<:esario, y una vez emplea- 
4a^ las ]^f[pre^|ias, la desavenencia habria tomado 
•mayores proporciones. Son también mi>y dignas de 
aprjEfciar^e. Ija qprdjura yjte^^pl^nza con que se portaron 
los Cpmandan|;^i^ dp Ips bqqu0s llam^tdos á las costas 
yeaezoian;^. Eo la presente) ocasión merece ademas 
i^fíir^QUl^ndo j^egal^do el señor José María Francia, Gób- 
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sal de la República en La Habana, por el esmero 
que ha pnesto en mantener á dicho Capitán General 
instruido de todos los pormenores del negocio. 

Cábeme, por último, la satisfacción de informar al 
Congreso, que la circular de 13 de Setiembre, dictada 
por la sinceridad y el anhelo de probar á los Españoles 
los sentimientos que dominan al pueblo y Gobierno de 
Venezuela con respecto á ellos, ha sido atendida eficaz- 
mente en todas las provincias. El señor Encargado 
de Negocios de Francia, y accidentalmente de la pro- 
tección de los Españoles, puede dar testimonio de la 
prontitud y justicia con que han sidosatisfechas sus re- 
comendaciones en favor de algunos subditos de S. M. C. 
Tal es el origen, curso y estado actual de la desa- 
venencia que ha ocurrido entre Venezuela y España» 
con gran sorpresa del Gobierno, quecreia sólidamente es- 
tablecidas las amistosas relaciones de ambos paises, y mas 
distantes que ningunas otras del peligro de ser tur- 
badas. Daban esta persuasión las circunstancias es- 
peciales que hacen de los dos pueblos uno solo, y el 
interés que tienen en la conservación de la paz uno 
con otro. La Administración cree que ha sido fiel 
intérprete de los sentimientos de ellos, haciendo todo lo 
posible por impedir el trance que sucedió, y después por 
atenuar las consecuencias. Sus promesas se han ido 
cumpliendo. Están sometidos á juicio varios de los 
asesinos de subditos Españoles, y son tratados con- 
forme á las leyes. Otros han perecido en combate á 
manos de las fuerzas constitucionales, que no han deja- 
do de perseguirlos; probando asi la eficacia del argu- 
mento en que se decia que la actitud del Gobierno so- 
bre los facciosos contra quienes estaba armado, y el te- 
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soD con qae guerreaba, sin economizar ni los tesoro? 
ni la sangre de los ciudadanos, eran so mejor apología 
respecto del cargo de indiferencia á las muertes de lo» 
Españoles. Si para servicio público se ?es han toman- 
do algunas caballerías, les han sido devueltas 6 se les 
ha resarcido su estimación, y esto se ha hecho en algún? 
caso con solo presentarse el interesado solicitando tal 
providencia. Aun el Gobierno, por punto general, al 
trasmitir circularmente á las provincias la ley que de-- 
termina los casos en que se puede tomar ia propiedad 
particular, recomendó encarecidamente que en el de nece» 
sidad no se tocasen los bienes de extranjeros, á pesar de* 
que ni todos estos ni en unos mismos términos disfrute» 
de la exención por el derecho convencional. Ha querida 
siempre mostrarse generoso y liberal con los extranje- 
ros, y cuanto mas favoreciesen las circunstancias un pro- 
ceder distinto, tanto mas se ha esmerado en redoblar 
entonces su solicitud. Clue de esto se hallan profunda- 
mente convencidos los subditos Españoles, lo dice con 
irresistible elocuencia el hecho de no haberse querido 
ausentar de Venezuela la mayor parte de ellos, y sobre 
todo la vuelta voluntaria, y á centenares, de los que ha- 
blan salido cediendo á impulso de otros y que al ver las 
playas nacionales, las saludan arrebatados de entusiasmo. 
Otro fenómeno singular, y por el cual puede graduar- 
se el apego de los canarios á Venezuela y decidirse de 
la justicia de los clamores elevados al trono Español 
contra ella, es que varios de los trasladados á Santo 
Domingo, en medio de la suspensión de relaciones, han 
acudido al señor Cónsul de la República allí, solicitando 
ser inscritos en el registro de ciudadanos de este pais. 
La consulta de ese funcionario, que no se creyó auto- 
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rizadQ p9.ra hacerlo, faé mptivo de la resolacioo ea 
qae se le cpnc^diót al fac,altad en. algunos casos y coa 
ciertos requisitos, y que se leerá eiitre los docnmentos. 
Debe por fin tenerse presente que, si la partida de 
los canarios fué estimulada y facilitada por diversos 
sdiedíos, 80 vuelta de Santo Domingo, eq donde, de pa- 
so s^a dicho, hain sido acojidos con demostraciones de 
i^tenres y aprecio, no puede atribuirse sino á mero efectp 
de stt voluntad, habiéndose abstenido así el Gobierno 
como Ipi^.paütipulares de toda intervención en el a$ont(>. 

FBANÍIIA. 

Keli^lfiente qnedarop anudadas ]^s, re^la cienes ^mi^- 
tosfl^.qji^ ea to^o tiempo ha sido grato deber del Pod^T 
EjecntiVQ Cia,ltivsir con la nación Francesa. Faltaba 
fjl tprObi^rpo Á la justíci?, si np recpnociese. agradecldp 
la 49cerids^d con que el Gabinete liuperjal dio mq?stra$ 
de celebrar est^ resultado, congratulándQse por él co^ 
mifístro Age(Qte M s^nor José Santiago Rodrigue??. 
Ki se limito, á esto sojo; 3Íno que, desjepso de baper 
p9rm9oei^te tsl e^t^do, ha ofrecido .pííid?r de que H9 
«Q .aUere con focilid^^d. Uno de los individuos qqe 
.CQUtrib.iiiyei'op cpn su influjo á. tan apetex?ible objeto, 
Alé ^) sfifipr: Celaste £s^^ban Dayid, flapargado nn 
líemppi de N^g^os en Vene^Mela, y qvie qoju^erva 
¡kmf^ P^^ \^^ «a^?2fti.as'qu(B le wppiffistó diir?^ftt|e s^i 
«grAtt r^sjídf^pcia en Carácí^s. El Ppíjer ejecutivo cree 
pagaf qfla daud? de honra iiacip^ai cpnui^iiiprj^if^o 
4fllW»>CP» s^píidp aprecio, el rcícqRrdp dp su cpqflwqta 
9(^Wy.gWW>s*, íqftc descubre sus alt^s.c»|?ilifla(jps, 

P^pp^e^ d^ h^b^r ^jta4o %|9nos4Q(wes I^ I^f^^ 
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á cargo del señor Addlfo de Toorreil, pasó:á, maiios 
dri Oaballéro Alejandró Mellipet, que reaq^ tai^liien 
hs faocióQes . de Cónsul general* gs de .e$per9rse,qu^ 
él, como lo procara estq. Secretaría, haga desaparecer 
la 'memoria de un incideQie sensible» y que este, no 
strva /iino para evitar en lo sucesivp que la mas Jige^si 
nabe empáñela amistad de ambos países. 

'£1 señor Fermín Toro está poQibrado l^nyi^dj? 
Ejctraordinario y MínistiOiPlenipotenoiario efi Fr^oi^iaj; 
peno (entre tanto que puede itraslad^trse allí de ^spaqa^ 
adonde '^e encamina en.prktier lugar, de^mplsiSa aljsijir 
ñas funciones importantes con el carácter 4e Agsn^ 
eonfídencial el señor Doctor José María Tórr¡e&' Q^ícedo^ 
^eha dedicado su talento* ilustracioq j pli^maiM^ «Ifi 
d^ása 4e los pueblos Hispano -am^ridaiMK;, ¡y qbeiiii 
prestado señaladamente á Venezuela muy ipericoifioa 
aerviciofi. : Por su órgano; ¿a sido ímpiíieatQ.8.:'Mii L de 
los.porooenores^de la eoestU»i: española» que moti^iéilli 
isolicitud de sos buenos: oficios, como medio, codducj^n* 
teáau pronto y pacífico ajuste. Aélsé/haiaseg^ado» 
con * enoargo >de . trasmití rb : al conocimiento diel Poder 
£jeentrvo,qae:S. M. anbeia por el término de aqu^jln 
diferencia, y que, en coaqto mira á ; Francia, no XwAtá 
' la RefMÍblica que temer conflictos diplomáticos con 
inotiivo de los daños y perjuicios provenientes de 1^3^ 
(faccSones. 'Ciji'ando se hay^a df^utído el punto, no .$e- 
iá^diíicihqoe ambas partes coi nci dan. en el misino itiojio 
dé Ter, y ooBvéngan en qoe la iéyide 6 de Ma^0o 
«de 1854 np adolece de ningún vicio qne justifique Bu 
Hniobserva»etaieoii ios extranjeras. : > 

Xias'déeísioiieS'qiiire ha expedido h €omitfoníMÍ¥- 
«a AHUtradom á lq[tte se 'Soaietieron ciertM reckMQaK>$ 4e 
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subditos Franceses, han sido adoptadas, como necesa^ 
ñámente debían serlo, por el Poder Ejecutivo, el cnal 
ha mandado cumplirlas. En el particalar se ha puesto 
el mayor interés, no obstante que para todo es inconve* 
níente muy] grave la penuria á que las disensiones 
civiles tienen reducidos los caudales públicos. Nunca 
por lo mismo mas que ahora son de estimarse los sacri- 
ficios que se hacen en obsequio de los acreedores del 
Estado, porque ellos le privan de los medios de atender 
al grande é importante objeto de restituir al pueblo la 
tranquilidad, y con esta los bienes todos que la acompa- 
san, y que naturales y extranjeros anclan* 

Hay ademas otros asuntos que deben resolverse del 
mismo modo, y que pendientes aun del examen de la 
Comisión, no han tenido el desenlace que los ári»tros 
estimen justo. 

Cursan también reclamaciones sobrevenidas poste^ 
nórmente, y que se ventilan todavía con el señor Encar- 
gado de Negocios. Casi inútil es decir que traen sa 
origen de las cicunstancias actuales, y que no siempre es 
fiícil conciliar las pretensiones de las partes con el dere- 
dM de la nación, de no pagar sino lo que real y verda- 
deramente se haya ocupado para su uso. 

Tuvo el apoyo de la Legación una instancia del 
Mfior Alfonso Ride sobre indemnización, del valor de 
Qnas reses que facciosos de Cumaná quitaron á la so- 
ciedad de Legourriérec y C?^ Decidida como se halla 
lacoestioD por el Congreso, en la citada ley y seguro el Po- 
der Ejecutívo dala alta justicia y política del principio que 
ella envaelve, hubo de negarse al resarcimiento, é invocar 
^n defensa del Estado las doctrinas alegadas á España» 
y las especiales razones aplicables á Francia. El señor 
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J£ncargado de Negocios se abstavo de seguir la discu- 
sión del asunto, mientras de él daba cuenta á su Go- 
bierno, y hasta ahora no se ha adelantado mas. 

Declaró igualmente ser la intención del Gobierno 
del Emperador exijir indemnización de todas las pér- 
didas causadas á Franceses en la guerra actual, sea cual 
fuere el partido que las haya ocasionado. En contes- 
tación se le hicieron presentes los graves motivos que 
asisten á Venezuela para no aceptar una máxima age- 
na de razón, perniciosa en sus consecuencias, contraria 
á ley de Venezuela, enemiga perpetua de su tranqui- 
lidad, opuesta á la práctica de las naciones, y combati- 
da por el voto de grandes potencias. 

A otra disputa dio margen la ley de 16 de Mayo 
último sobre contribución extraordinaria de exportación. 
Los señores Roncayolo, Perdomo y Compañía de 
Maracaibo dicen que ella los amenaza con una pérdida 
de $ 10.000 porque, habiendo comprado café para 
exportar, en la inteligencia de no tener que pagar sino 
$0. 35 por cada quintal, se han visto sorprendidos por 
la disposición que eleva el derecho á $ 0. 75 y les 
cansa aquel menoscabo, y ademas el del interés que 
paguen para conseguir esa cantidad; fuera de los per- 
juicios producidos por la compra de otros muchos 
quintales de café que para exportar han efectuado en las 
provincias de occidente. El señor Encalado de Ne- 
gocios invocó en favor de la reclamación el argumento 
de que en el comercio, asi como en los demás ramos de 
la vida social, las leyes son las bases de las garantías en 
que descansa la sociedad, y por lo mismo deben tener un 
carácter de verdad inalterable que inspire confianza á 
todos, y no ser inciertas ni arbitrarias. Manifestó que 
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DO habtia justicia én aplicar las penas y multas estable- 
cida por «na nuev^a ley qiie hiciese novedades en raate<- 
ria de aduana, á los qoeno!a cumplieran, á no conceder 
un plazo proporcionado á la distancia para que llega- 
rá 6 noticia de los paises lejanos con que existiesen rela- 
ciones mercantiles. Alegó por fin dos antecedentes favo* 
rabies á la pretensión, uno de 1854 y otro de 1855. 

No pudo convenir en ello el Gobierno, y lo coma- 
nicó así á la Legación esforzando su negativa con 
varias razones. Dispuso la ley de que se trata que la 
contribución cotnen^ase á Yi2Lg¡árse desde la publiéacion 
de aquella. Si generalmente las leyes no sdn'bblíga- 
torias sino desde la fecha de su promulgación, sin re- 
ííjúerirse por taütb señalar está época, algo qüeria decir 
lá aSádidurá de las palabras mencionadas, con las cuá- 
les parécia haberse previsto el casó que sé presentabaí. 
ÍIl Congreso quisó no dáir lugar ni aun á duda, o 
teniendo ' presentes quizá Tos mil^mos antecedentes 
á 'que sÍ3 ápéfabá,'sepro{)oñdria evitar que en lo su- 
cesivo Sé réjiíneséü. Limitado el Poder Ejecutivo á 
la atribución de "mandar ejecutar y cuidar de que áe 
promulguen y ejecuten ías leyes/' claro es que nó 
tiene facilitad para ejercer ninguna de los legisladores^ 
a quiénes se ha prohibido además, '^delegar ningtm^ 
áó'áüs atribuciones á oirá autoridad. ó corporación." ' 

Sin ducfá fijar la época del cumplimiento de tiúá 
léy/y sobré tórfo alterando lá designada' por el Coit» 
greso, es función de éste misnio' cuerpo soberano, etit'qaé 
no 'débé tener parte el Poder Ejecutivo. 

No és lo mismo él cástf de exportación qué er^te 
importación. Respecto de las leyes que miran á hi úl- 
tima, Tiay equidad en conceder ira plazo á cuyo fin 
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cbmiénzen á ser obligatorias, porque Ibs Buques despa- 
chados por otros países tienen qae observar én el puer- 
to de su procedencia obligaciones que no les ds dado* 
conocer antes de llegar allí noticia del acto ()ue las es* 
tablece. Tocante á la exportación, es factible el calila 
plitniento de los preceptos legales desd^e que se promul- 
gan en el puerto de (a salida. 

Puede. ser que la nueva ley deque se traía pro- 
du2¿ca momentáneamente á algún comerciante dismi- 
nución en tas ganancias que esperaba dé sus espeiéiila*^ 
cióñes; mas éso no es motivo para quéjaise de eHá. 
Tbdos ellos, pues pal'pan la situación de Venezuela, su 
teisoro aniquilado, la riqueza particular disdiiúuidai el 
servicio público incompletamente recompensado^ batí 
debido prever que la Legislatura buscaría' recurso» en 
el comercio exterior, principal fuente de loá iiígresáSi 
Lá pérdida, si la tienen^ será cuando más útía insrig- 
nificánte participación en íos males que agobian "á^ la 
sociedad Venezolana. ' 

Las doctrinas de autorési Fraíicésés ifabre itítróiád- 
tividád de las leyes sirvieron para demostrar (jue^na 
eran aplicables al caso, por no poder considerarse cdtád' 
derecho adquirido la esperanza que sé con(»be de go- 
zar de una ventaja, si sé funda en utia ley ijue él legis- 
lador que la dictó tiene siempre facultad de tevócaf. 

Los antecedentes alegados carecen de fuerza^ 
rfinguná puede concederse á los qué contrarían las leyes; 
y ademas ocurrió en 1864 una circunstancia especial. Da- 
da la ley de régimen de aduanas para la importación des- 
de el 28 de Abril, y habiendo de empezar su cumplimiento 
en 19 de Julio inmediato, no fué publicada hasta el 1? 
de Junio, con lo cual se perdieron cuarenta y dos dias. 
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Acaso el Poder Ejecutivo por tal omisión se creería 
autorizado para alargar el término. 

El segundo antecedente tampoco exhibe circuns^ 
tancías análogas á las del caso al cual se quiere apli«> 
«car. 

Finalmente por el artículo 9? del tratado de co* 
«ercio que en 1842 celebraron Venezuela y Francia, 
y «que aun dura vijente, convinieron ambas Naciones 
«n que los productos que se exportasen de una ú otra 
imgarian los mismos derechos, y gozarían de las mis- 
mas franquicias, abonos y restitución de derechos que 
estaban ó estuviesen reservados á las exportaciones en 
buques nacionales. Esa misma igualdad entre ciuda- 
danos de ambas partes, se halla establecida por el artí^ 
culo 3? del propio tratado, en que se dice, que las pro-* 
piedades muebles ó inmuebles de los respectivos ciu- 
danos no estarán sujetas á otras cargas, exacciones ó 
impuestos que aquellos á que estén sometidos los natu- 
rales ó los subditos de la nación mas favorecida. El 
articulo 8? equipara el comercio de los contratantes, con 
respecto á los derechos de aduana, en la importación y 
exportación, al de la nación mas favorecida. T 
como ninguna otra tiene derecho para pedir que se 
difiera el pago de la contríbucion extraordinaria, es cla- 
ro que tampoco asiste á Francia. 

Tales son los fundamentos con que este Despacho 
ha justificado su negativa á suscríbir á la reclamación, 
bien que ofreció presentarla, como tiene el honor de ha* 
cerlo, á la consideración del Congreso. 



DÉ Relaciones exteriores. 81 



INGLATBKEA. 

Las relaciones de Venezuela con esta Potencia se 
mantienen en favorable situación, á pesar de que no son 
pocas las quejas pendientes y originadas de diversas 
causas que agita la Legación Británica ante el Gobier- 
no. El Encargado de Negocios de S. M. B., Caballe- 
ro F. D. Orme, penetrado de los altos fines pacíficos á 
él encomendados, sin olvidar sus deberes para con el 
pais que representa, muestra á Venezuela el espíritu de 
benevolencia y conciliación que tanto contribuye á es- 
trechar los vínculos de los Estados, y es la mejor pren- 
da de su conservación. 

Está á punto de finalizarse una nueva convención 
de correos que sustituya á la que se celebró en 28 de 
Febrero de 1844. Se ha presentado al Gobierno á 
consecuencia de haber pedido el señor Rodriguez, 
cuando se hallaba en Londres con el carácter de En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, que 
se redujese el porte que la Gran Bretaña cobra por 
las cartas despachadas para Venezuela ó procedentes 
de ella. Es pues la rebaja del porte la basa de las 
estipulaciones que van á firmarse, y con ellas se facili- 
tará por tanto el envió de correspondencia; dispo- 
niéndose también que será permitido trasmitir paquetes 
de libros, folletos, estampas, mapas &c. En el curso de 
la negociación se ha pedido su dictamen sobre la ma- 
teria de ella al señor administrador General de correos, 
por su reconocida inteligencia, y su vivo interés en me- 

6 
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jórar el servicio público en lo que le atañe. Se presíi- 
me que el proyecto no tardará en ser firmado, y luego se 
someterá al Congreso para los fines constitucionales. 

En la colonia Británica de Trinidad reside como 
Cónsul y agente confidencial de Venezuela el señor 
Inocente Lovera. Laborioso y sagaz, se ocupa en ob- 
servar los movimientos de los enemigos, en vigilar 
el contrabando, en defender los derechos de la Re- 
pública á las pesquerías próximas á sus costas, y en 
demostrar la necesidad de establecer una linea de se- 
paración entre su territorio y el de aquella posesión 
Inglesa; manteniendo activa correspondencia con las 
autoridades civiles y militares de oriente, y suminis- 
trándoles objetos útiles al ejército que le han pedida 
en algunas ocasiones. 

BÉLGICA. 

Por decreto de 3 de Julio último las Cámaras Le- 
gislativas dieron su aprobación al tratado de amistad, 
comercio y navegación concluido entre Venezuela y 
Bélgica á 8 de Febrero de 1858. Se hizo una. aclara- 
ción en el final del artículo 39, relativo á las ventajas 
que se conceden á los inmigrados; la misma que habia 
sido propuesta por el Plenipotenciario que representó 
aquel pais en la negociación del convenio, mientras se 
discutía en el Congreso, como medio de ocurrir á difi- 
cultades que alguno manifestó. Cuando llegó el caso 
de cangear las ratificaciones del pacto, se impuso de 
esto á dicho Plenipotenciario especial, y se le preguntó 
si se hallaba conforme, y reconocía y aceptaba á nom- 
bre de su Gobierno la aclaración. Y como respondie- 
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se afirmativamente, agregando que siempre habia sido 
el ánimo de S. M el líey de los Belgas dar á la últi- 
ma cláusula del artículo 3? la inteligencia señala- 
da á él por el Congreso de Venezuela, como así lo ex- 
puso á esta Secretaria en su mencionado oficio,' se 
procedió al cange de las ratificaciones del tratado, no 
sin levantar acta del tenor de la conferencia. Hecho 
lo cual, se promulgó como ley de la República. Se 
publicó igualmente en Bruselas len 13 de Setiembre 
último. Ninguna dificultad turba las relaciones de ara- 
bos paises, ni es de temerse que se presente, mucho me- 
nos después que se han definido en el tratado los dere- 
chos y obligaciones de los ciudadanos de las partes con- 
tratantes. 

CIUDADES ANSEÁTICAS. 

Aunque también obtuvo la aprobación Legislativa 
el tratado de amistad, comercio y navegación que ajus- 
taron Venezuela y las Ciudades Anseáticas en 31 de 
Marzo de 1860, no se ha impreso entre las leyes decre- 
tadas entonces, ni lo ha ratificado el Poder Ejecutivo, 
porque aun se ignora la suerte que haya tenido en 
Hamburgo, Brémen y Lubeck. Parece que algunos 
han procurado persuadir á estas Repúblicas de que no les 
conviene, á causa del principio admitido en el artículo 
4? sobre la necesidad de repetir, conforme á las leyes, 
los daños y perjuicios que experimenten las propiedades 
de los respectivos ciudadanos en caso de perturbacipn del 
orden público. Contra una máxima tan justa, si las hay, 
no se han alegado razones. Únicamente con olvido de la 
verdad se ha asegurado en una gaceta que Inglaterra en 
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1835, Dinamarca en 1838, Suecia en 1841 y Francia 
en 1843 celebraron con Venezuela tratados en que con- 
trajo ella el deber de indemnizar á sus subditos de los 
perjuicios ocasionados por las revoluciones. Con 
igual equivocación se ha dicho que Prasia aspiró á lo 
mismo en las negociaciones emprendidas en Londres y 
en Paris en 1843, 1846 y 1856, y lo consiguió en el tra- 
tado de 19 de Abril de 1858. Nunca, en ningún pro- 
yecto de tratado, en que haya sido parte Venezuela, se 
ha aceptado, ni ha podido ella proponer la idea de la res- 
ponsabilidad del Estado en semejantes casos. Al con- 
trario, se ha sostenido siempre la regla opuesta, como la 
única acorde con el derecho divino y el sistema cons- 
tantemente seguido. Cierto que, si alguna nación 
hubiese alcanzado tanto de Venezuela, si la Gran Bre- 
taña tuviese vá su favor una estipulación internacional, 
mal podria haberse movido á declarar, como ha decla- 
rado, que no apoyará reclamaciones de sus subditos 
que se funden en tales hechos. 

CEKDEÑA. 

Ese mismo principio está reconocido explícitamen- 
te en un tratado que en el año de 1858 se hizo en 
Paris entre Venezuela y Cerdeña, y en cuya conside- 
ración no se han ocupado todavia las Cámaras. Ha 
sido la causa de esto que, para la fecha en que se reu- 
nieron las de 1860, ya estaba vencido el plazo dentro 
del cual habian de ser canjeadas sus ratificaciones. 
Instado el Poder Ejecutivo sobre el asunto de parte 
del Gobierno de Cerdeña, ha hecho presente esa cir- 
cunstancia, y las causas de no haber sido elevado al 



DE RELACIONES EXTERIORES. 85 

conocimiento de la Convención Nacional, que, llama- 
da á otra especie de tareas, no pudo despachar todos 
los negocios pendientes. También se manifestó que, si 
S. M. S. se sirviera autorizar alguna persona en Ca- 
racas para firmar un artículo adicional prorogando 
aquel plazo, no habria dificultad en hacerlo; y, ob- 
viado así el inconveniente, se pasaria á los legislado- 
res en este año. Como se ha sabido últimamente 
que el señor Marques de Azeglio, Ministro de Cer- 
deña en Londres, ha recibido instrucciones para en- 
tender en el particular, se ha conferido igual facultad al 
señor Toro, quien podrá ejercerla ya en Madrid, ya 
en Paris, ya en la capital Británica, donde mas pron- 
tamente le sea factible. 

El mismo tratado contiene el importante principio 
ya inserto en el vigente con Nueva Granada, á saber, el 
que pone en manos de un tercero la decisión de las dispu- 
tas que se originen entre ambas partes, antes de emplear 
el doloroso recurso de las armas. El Gobierno conside- 
ra que la causa de la paz de todas las naciones, y muy 
señaladamente de las débiles, ganaría mucho con la 
adopción general de una regla que es la mejor sal- 
vaguardia de los extravíos del propio juicio. Que lo 
mismo piensan las grandes potencias de Europa, es 
visto por el acuerdo que sus representante^ en el 
Congreso de Paris de 1856 celebraron sobre este punto, 
y el ínteres con que han recomendado á las demás nacio- 
nes un sistema que. por lo mismo no pueden negarse á 
reconocer como parte del derecho secundario. 
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PRUSIA. ' 

En idéntico caso que el anterior, se halla otro 
tratado, coetáneo á él, y en que intervino igualmente la 
Legación de Venezuela en Paris. , Las partes contra- 
tantes fueron de un lado la República, y de otro Prusia 
y los Estados del Zollverein. Entre sus estipulaciones 
figura la del arbitramento que acaba de encarecerse. 
Por esto y por la necesidad de tomar alguna decisión en 
la niateria, se concedió pleno poder al señor Toro, á fin 
de que procediese respecto de tal convenio lo nysmo que 
en cuanto al de Cerdeña. 

HOLANDA. 

El Gobierno de S. M. C, propuesto como arbitro 
para decidir la cuestión pendiente entre Venezuela y 
Holanda acerca del dominio y soberanía de la isla de 
Aves, ha accedido á tomar á su cargo este punto. Fué 
uno de los que se pusieron al cuidado del señor 
Fermin Toro, y hacia el cual llamará él la atención 
de aquel Gabinete cuando llegue el caso de promover 
su término habiendo llevado consigo los documentos 
respectivos. La inesperada desavenencia con España 
hubo de suspender el curso, así de este como de todos 
los demás negocios que presuponen el estado de paz 
y amistad. 

El señor Rolandus, Cónsul General de los Países 
Bajos, atiende en Caracas á los asuntos que se ofre- 
cen á sus compatriotas, y ha presentado al Poder Eje- 
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cutivo algunas demandas de ellos que se ventilan cui- 
dadosamente. El Gobierno, inclinado siempre á con- 
ceder justicia á los que la tienen, la hace prontamen- 
te y sin dificultad cuando asiste á los reclamantes; 
pero si no, defiende con tesón los intereses de la Re- 
pública. El señor Cónsul Rolandus, caballero de rec- 
to juicio, debe estar convencido de esa verdad. 

Sensible es que el señor Gobernador de Curazao 
y sus dependencias no haya dado oidos á diversas que- 
jas que ha sido preciso dirijirle, con motivo de hechos 
en que el Gobierno ha creido ver el quebrantamiento 
de los deberes de neutralidad que incumben á todo 
Estado. No por esto ha dejado la Secretaria de ex- 
poner con templanza y reportamiento, en cada caso 
que ha ocurrido, el agravio causado, ios principios de 
derecho con él ofendidos, y la esperanza de lograr 
la enmienda de los daños, esforzando con ahinco sus 
argumentos las veces que ha parecido necesario. Mas 
de ningún modo ha podido conseguir su empeño. 

DINA.MARCA. 

Ningún detrimento han padecido las relaciones 
de Venezuela con Dinamarca, cultivadas por medio del 
Cónsul General señor Guillermo Sturup, el cual nunca 
desmerece la estimación en que le tiene la sociedad. 
No es obstáculo la falta de tratado entre ambos paises, 
qne no han concluido otro después que cesó la fuerza 
obligatoria del de 1838. Tampoco la existencia de 
reclamaciones contra el tesoro, que ni son muchas, 
ni se siguen por caminos dificultosos. Da su debi- 
do peso á las observaciones que se le hacen, y muestra 
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ál estado de la República el miranúento que se debe á 
sus desgracias. Conoce que, si se ha suspendido el 
pago de créditos Daneses, y de otros extranjeros, no es 
la voluntad, sino la necesidad, quien ha diictado la 
providencia, y que tiene el carácter transitorio que re- 
cibe de las circunstancias. 

En las colonias que posee Dinamarca en las An- 
tillas, no se consienten hechos ofensivos de su neutra- 
lidad. Siempre ha sido celosa aquella nación en la 
defensa de los derechos de los neutrales, y su conducta 
demuestra que es asimismo exacta en el cumplimiento 
de las obligaciones que les corresponden. Algunas 
tentativas hechas de cuando en cuando han sido pron- 
to objeto de represión y castigo. Esto y la vigilancia 
que el Gobierno tiene establecida, induce á confiar en 
que no se fomentarán allí expediciones que le perjudi- 
quen. En distintas veces el señor Sturup ha reco- 
mendado á los funcionarios de las islas Dinamarquesas 
la conveniencia de proceder de esta justificada manera. 




INSTRUCCIÓN PUBLICA. 



ESTA Secretaria, que tuvo anexo el ramo de ins- 
truccioD pública y el de iomigraciou, ha quedado 
solo con el primero desde que la ley de 6 de Julio 
último atribuyó el segundo al Ministerio de lo Interior 
y Justicia. Así es que debo ceñirme á tratar ahora del 
estado de la instrucción, en los establecimientos puestos 
bajo la vigilancia del Poder Ejecutivo. 

Bien habría querido el Gobierno presentar un 
proyecto de código sobre esta materia, tan elaborado 
como íiiese posible: mas no ha conseguido remover 
obstáculos insuperables á sus deseos. Tampoco la 
Universidad de Caracas, á cuyo Rector ha ocupado, 
con el auxilio de otras personas, la tarea de formar un 
plan de estudios, ha podido llevarla á cabo, y ha juz- 
gado mas prudente conservar los dos decretos de 30 de 
Junio de 1858, expedidos por el Gobierno Provisional, 
á pesar de sus imperfecciones, que aventurar el acierto 
indicando reformas poco meditadas. 
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Sin embargo, es consolatorio observar que ni la 
prolongación de la guerra, ni la escasez del erario, ni 
la necesidad de acudir catedráticos y estudiantes á los 
llamados de la patria, han sido parte para impedir que 
este ramo haya mejorado en el año último. Justo 
es reconocer que eso se debe al esmero de los encarga- 
ilos de él mas ó menos directamente. Por ejemplo, 
en la Universidad de Caracas el actual Rector, no solo 
ha Iqgrado aumentar la consagración de profesores y 
alumnos, sino también extirpar las causas que alguna 
vez produjeron lamentables demasias, con mengua del 
decoro de aquella antigua y respetable corporación. Y 
ha tenido la satisfacción de ver premiados sus modestos 
esfuerzos en la espontánea unanimidad con que un 
claustro numeroso le elevó al puesto de Rector en pro- 
piedad, que habia estado sirviendo accidentalmente. 

De los Colegios Nacionales de Caraboboy de Ma- 
i'acaibo han venido á Caracas á coronar sus estudio^, 
graduándose, algunos jóvenes que los habian seguido 
en ellos. 

Las clases mayores establecidas en determinados 
Colegios Nacionales no han tenido interrupción, sin 
embargo de que en la ley de presupuesto de 1859 á 
1S60 se omitió la partida de $ 21.000 destinada á su 
auxilio; y si bien se expresó en la vigente, todavía no 
ha sido posible distribuir la suma entre todos los partí- 
cipes. 

Los empleados del Colegio Nacional de Barcelona 
han carecido por mucho tiempo de los sueldos que de- 
bían remunerarlos de su trabajo, y no obstante han con- 
tinuado en él como si esto no hubiese sucedido. Es 
probable que lo mismo haya pasado en otras partes ; 
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pero de ninguna se han recibido los clamores que de 
aquel establecimiento, acaso por haber sido allí mas di- 
fícil el pago. 

Las rentas de la Universidad central, si no han lo- 
grado cubrir todos sus gastos, no distan mucho de 
alcanzarlo^ pues sus funcionarios experimentan en sus 
pagas solo un atraso corto, y se anuncia el restableció 
miento próximo de las clases que el mal estado de 
aquellas impulsó á suspender en Agosto de 1868. 

También se han aumentado los ingresos del Cole- 
gio Nacional de niñas de esta ciudad, desde que se pudo 
poner en manos de nuevo arrendatario la hacienda de 
Tocoron, y se emplea mayor diligencia en estimular 
á los deudores á la observancia desús obligaciones. 

Previas estas observaciones, por las cuales se puede 
juzgar que la causa de la instrucción pública adelan- 
tará mas con la deseada vuelta de la paz que se acerca, 
entraré á recorrer ligeramente las Universidades y Co- 
legios. 

UNIVERSIDAD DE CARACAS. 

Como las noticias dadas acerca de ella por stt 
Rector se leerán en la memoria copiada entre los docu- 
mentos, número 11, solo tengo que mencionar los pun- 
tos allí no tocados. 

El decreto de 30 de Junio de 1858 sobre Universi- 
dades, como no dijese palabra acerca del modo de con- 
vocar é instalarse el claustro pleno, suscitó algunas con- 
sultas luego que en virtud de él se procedió á la nueva 
organización de tales cuerpos. El Poder Ejecutivo su- 
plió su silencio con las reglas establecidas en 13 de 
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Julio y 2 de Agosto del aiistno año. Mas no por eso 
dejaron de presentarse á su cumplimiento otros embara- 
zos, que se advirtieron en Agosto de 1860, y aun antes. 
En 1859 fueron convocados por tres veces los universi- 
tarios, para conocer de la renuncia del Vicerector, y 
DQnca se logró completar el quorum legal, aunque 
asistieron mas de cuarenta. Lo propio aconteció en la 
otra fecha citada, al tratarse de la dimisión del señor 
Doctor Francisco Diaz, que era el Rector. Vióse 
entonces que convenia disminuir la base de la mitad de 
los miembros presentes en el lugar, que se habia adop- 
tado al principio, y se decidió que, en caso de no reunirse 
tal número con la primera citación, se difiriese el acto 
para el cuarto día, quedando emplazados los concu- 
rrentes y publicándose esto por la imprenta, en el 
concepto de que el claustro pleno podria instalarse 
entonces con solo cuarenta de sus miembros, siempre 
que siete de los circunstantes por lo menos fuesen cate- 
dráticos. Y porque no anduviesen separadas las deter- 
minaciones del Poder Ejecutivo sobre el asunto, se 
refundieron en una sola, innovándose muy poco en ellas. 
Documento n? 12. Después se ha reunido dos veces 
el claustro pleno, y hecho las elecciones de Rector, 
Vicerector y otros empleados académicos. 

Conforme al decreto de 30 de Junio de 1858 acer- 
ca de catedráticos de las Universidades, y por causa de 
no tener ellas todavia la nueva organización establecida 
entonces, tocaba al Poder Ejecutivo por una vez la elec- 
ción de los profesores. Cuando él hizo uso de esta fa- 
cultad, escogió algunas personas que ó no se hallaban 
en Caracas, pero sí en Venezuela, ó se mantenían 
ausentes de la República; y como los estudios era pre- 
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ciso seguirlos, hubo que hacer norabramientos interinos. 
Alguno de estos fué obra del Gobierno ; los demás los- 
dejó á la Universidad. De aquí ha resultado que cier- 
tas clases están servidas todavía por interinos. El se- 
ñor Dr. Luciano Arocha, nombrado en esa ocasión ca- 
tedrático de Medicina Práctica, aceptó para cierta 
tiempo por causa de sus males y ocupaciones, y al fin 
ellos le han obligado á exonerarse del empleo. Comu- 
nicado esto á la Junta con el fin de que lo proveyese, se 
han notado otros vacios en la legislación vigente. Di- 
ce el artículo 29 del decreto de 30 de Junio, que, in- 
mediatamente que una cátedra vacare, ó cuando se quie- 
ra establecer una de nueva creación, el Rector conla Jun* 
ta de Gobierno señalará el dia en que deba hacerse la 
elección de catedrático ; y el articulo 3.^ que el Rector 
invitará previamente para el dia fijado á la comisión de 
la facultad respectiva, para que unida á la Junta de Ins- 
pección y Gobierno hagan la elección por mayoría ab- 
soluta. No se expresa aquí de un modo claro cuál es 
la comisión que debe incorporarse á la Junta, aunque 
parece que se trata de la creada por el articulo 10 del 
otro decreto relativo á la organización de las Uni- 
versidades. Hay también motivó de dudar, suponien- 
do que sea esa la comisión designada por la ley, se- 
gún expone el señor Rector, si el secretario de la co- 
misión tiene voto en es'ta, y en la provisión de las cá- 
tedras ; si los catedráticos interinos forman parte de la 
comisión y concurren á tales nombramientos ; si de- 
ben incorporarse á la Junta todos y cada uno de los 
miembros de la comisión. Nota por fin el señor Rec- 
tor que conviene publicar previos avisos de la va- 
cante de la clase y del dia de la elección. El Poder 
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Ejecutivo ha resuelto sobre esto lo que consta del Do-» 
cumento N9 13. 

Acordó la Junta de inspección y Gobierno dirigir- 
se al Poder Ejecutivo solicitando se aplicase á la 
Universidad la capilla de la Inmaculada Concepción y 
el corral anexo, que antes pertenecieron al convento de 
San Francisco. Fundábase en que la ley de supresión 
de conventos mando adjudicar sus bienes á la instruc- 
ción pública, y así, aunque no se hubiera comprendido 
especialmente dicho terreno, no por eso dejaba de per- 
tenecerle. Tomados los informes convenientes en ei 
particular, se averiguó que el Poder Ejecutivo hfibia 
contratado el corralón y capilla, aquel por sí mismo y 
esta con intervención del administrador de rentas inter- 
nas, dándolos en alquiler hasta Mayo y Setiembre de 
1859. Vínose también en conocimiento de que el Go- 
bierno tenia cedidos ambos contratos á la Universidad, 
á quien asignó su producto en pago de la deuda contraí- 
da con ella por el tesoro nacional. Desde 1838 decla- 
ró el Poder Ejecutivo que la Capilla continuaría sir- 
viendo de tal mientras no se ocupara en formar la facha- 
da del colegio de la independencia; así es que no corres- 
pondía al segundo cu&rpo del edificio donde se hallaba 
la Universidad. El colegio cesó, y cuando fué devuelto 
el edificio á la nación, se previno primero que se ocupase 
por cierto tiempo, y después sin señalar plazo, con oficinas 
públicas. Mas, como, no obstante, el Estado carece de 
derecho para apropiarse íos frutos de bienes destinados 
por la ley á la instrucción pública, y atendiendo á la 
decadencia de las rentas universitarias, efecto en gran 
parte de la falta de pago de lo que les adeuda el tesoro 
público, se decidió dejar á ese instituto el manejo y libre 
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administración de la finca y el goce de sus proventos^ 
mientras no se resolviese sobre lo demás del primer 
cuerpo, y sin perjuicio de tercero. Documento N? 14. 

El señor Doctor Manuel Antonio Briceño, cape- 
llán del templo de San Jacinto, se dirigió á la Univer- 
sidad reclamando la devolución de dos piezas contiguas 
á la sacristía y nave de Jesús de dicha Iglesia, que 
fueron tomadas y agregadas á la' parte del convento 
cedida á la Universidad. Pidió también facultad de 
comunicar por los claustros á la calle en los casos 
necesarios, con el objeto de evitar el aislamiento á que 
de otro modo quedaría reducido. Pero la Junta, con 
aprobación del Gobierno, accedió á la primera parte 
solamente de la solicitud respecto de un espacio de sie- 
te varas de largo y cuatro de ancho, que se halla á con- 
tinuación del corredor de la sacristia que mira hacia el 
oriente. 

Habiendo recordado la Universidad en 20 de Ju- 
nio último que no se habia publicado el acuerdo relativo 
á la organización de las clases de Filosofía, aunque 
estaba aprobado por este despacho y urgia tanto mas 
darlo á conocer, cuanto los Colegios nacionales y los 
particulares debian acomodar á él la enseñanza, y ya 
se notaban inconvenientes producidos por la falta de 
uniformidad en los cursos filosóficos seguidos en esos 
establecimientos; este Despachóle apresuró á satisfacer 
tan justa petición, imprimiendo el acto en el número 
1316 de la Gaceta. Es el mismo que se verá en el 
apéndice con el número 15. 

El señor catedrático de la clase de Anatomía ma- 
nifestó á la Junta que el anfiteatro carecía de cadáveres 
por haber hallado obstáculos en los hospitales para 
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conseguirlos, y que de su falta eoianaban perjuicios á 
los estudiaotes de Medicina, pues ni podian bacer di- 
secciones, ni comprender bien las explicaciones físioló^ 
gicas y quirúrgicas, ni preparar diversas cosas indispen-^ 
sables en el gabinete anatómico. Entre otras provi- 
dencias destinadas al remedio del mal, la Junta insinuó 
que se tornase la de disponer el Gobierno que los cadá-^ 
veres de los hospitales militares se trasladasen, siendo 
preciso, al anfiteatro; y esta Secretaria sometió el 
asunto al señor Ministro de Guerra. 

Para la enseñanza de la historia del Derecho 
Romano se solicitó hace tiempo por el traductor de la 
obra de Mr. Ch. Giraud, que se la declárase texto 
preferente. Antes de resolver, se pidió informe á la 
Universidad, y una comisión de su seno á cuyo examen 
fué presentado el libro, lo juzgó á propósito para el ob- 
jeto, salvo en un punto donde el autor, tratando del in- 
flujo del cristianismo en el Derecho Romano, sienta 
una opinión que se estima falsa y peligrosa. Así se 
determinó que seria texto adecuado el referido, siempre 
que se le agregase el dictamen de la comisión de modo 
que formara parte de la obra. Aunque tal determina- 
ción fué expedida desde 1858, como no se le hubiese 
dado curso, lo agitó la parte ; y á sus instancias se 
dispuso ponerla en efecto. 

Por virtud del artículo 20 del citado decreto de 30 de 
Junio de 1858 reorganizando las Universidades,y páralos 
fines establecidos en el artículo 79 de la ley 12 del Código 
de instrucción pública, se han enviado aquí las cuentas de 
la administración de los bienes de la Universidad de Cara- 
cas en varios años académicos, y este Despacho las ha 
pasado al tribunal encargado.de reverlas y finiquitarlas. 
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UNIVERSIDAD DE MEKIDA- 

De alli no se ha recibido la memoria prevenida en 
resolución de 31 de Mayo de 1851, y en 3 de Mayo 
de 1860. Por esto y por ser pocas las comunicaciones 
que ha habido con ella en el año ultimo, no hay otro 
medio de suplir la falta de su informe que copiar uno da- 
do en Mayo de 1860, para instruir al Gobierno del es- 
tado de la enseñanza en aquel instituto. Es un cuadro 
que contiene el número de clases, los nombres de los 
catedráticos y de los cursantes que habia para entonces. 
Documento N? 16. 

DECRETO DE 23 DE JUNIO DE 1860, 

CONCEDIENDO DISPBN8A6 ACADSHICA3. 

Lo recomendó el Poder Ejecutivo en justa consi- 
deración á los servicios prestados por varios estudiantes 
á la causa de las instituciones, durante ia presente gue- 
rra, y á fin de evitarles el perjuicio que se Íes seguiría de 
la inasistencia inculpable á las clases. Se ha aplicado 
á algunos alumnos de la Universidad de Caracas que 
han pedido la dispensa, con los requisitos ^escahle- 
cidos por el Congreso, y dentro del año á que él s^ 
refirió. Y ha sido forzoso negarla á otros en acatamien- 
to á la ley, porque no se trataba de hechos capurridos 
de Setiembre de 1859 á Agosto de 1860, sino perte- 
jiecientes á un tiempo anterior ó posterior, al cual son 
aplicables las disposiciones generales del cédigo de ins- 
trucción pública. 7 



WEMOKIÁ 



COLEGIOS NACIONALES. 



No de todos se tienen noticias que den á conocer 
su situación actual, por falta de la menioria que de^ 
ben remitir á esta Secretaria. 

V 
COLEGIO NACIONAL DE NINAS DE CARACAS. 

Ya se notó al principio que sus rentas han comen- 
zado á ser mas productivas. 

No se ha podido practicar el inventario de la ha- 
cienda de Tocoron, ya porque sus inmediaciones han 
estado ocupadas por facciosos, ya porque no habiendo-^ 
se hecho su limpia, no era fácil contar los árboles y se- 
menteras. La Junta, visto que la demora del arren- 
damiento de la finca privaba de fondos al Colegio, y 
la llevaría á su ruina, acordó que, sin embargo, se pro- 
cediese á contratarla, para lo cual fijó como minimun 
de la pensión de cada un año la cantidad de $1.657 27, 
cinco por ciento de la suma á que ascendió el anterior 
avaluó. A ello accedió el Gobierno. 

Después se convocaron licitadores, y de las dos 
proposiciones trechas, la Junta tuvo por mas favorable 
y aceptó la der señor Licenciado Mariano Arteaga» 
con la fianza del señor José Rafael Hernández. Aquel 
ofreció pagar anualmente dos mil pesos; añadir vein- 
te mil matas de café á las que hubiera al recibirlas; 
mejorar las antiguas; sembrar veinte tablones de caña 
más de los qtie se le entregasen, y reparar el trapiche 
poniéndolo en estado de servir. El contrato debía 
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durar veinte añoé. Anticipó ademas la pensión de^ 
primero. Esta es una de las causas que han pro- 
porcionado ingresos á las cajas. 

Otra ha sido el haberse celebrado transacciones con 
algunos de sus deudores, según bases determinadas por 
las circunstancias generales del pais, y los daños 
que ha padecido notablemente la agricultura. Por 
ellas no han pagado muctios los réditos de los censos 
que gravan sus propiedades; pero mediante ciertas 
rebajas equitativas de los caídos, se ha logrado obtener 
ana parte de las deudas. 

En cuanto á las clases, profesores, &c., me refiero 
á lo expuesto en el informe venido de la Junta para la 
dcasion. Dociíníentó N? 17. 

COLEGIO NACIONAL DE CARABOBO. 

Continuando las rentas de este colegio en la mis- 
ma condición que otra vez se ha pintado, no podria 
subsistir, si el tesoro, público no acudiese al remedio de 
sus necesidades. Tal es la razón de que se le haya 
asignado una cuota crecida en la distribución de los 
trece mil pesos concedidos por la ley para auxilio de 
los Colegios Nacionales. 

En el presupuesto del año económico vigente se 
colocó la suma de 21.000 pesos para favorecer las 
clases mayores, establecidas en ciertos Colegios Nacio- 
nales, conforme al decreto legislativo de 27 de Marzo 
de 1852 ; y á instancia del de Carabobo se resolvió 
poner á su disposición la cantidad de 4,200 pesos^ 
necesaria al sosten de las siete cátedras científicas 
allí existentes. 



100 MEMORIA 

Ésto se hizo, como se dijo en oportunidad al señor 
Presidente de su Junta de rentas, en el concepto de que 
tuviesen las clases el número de alumnos prescrito, siendo 
bachilleres en Filosofía, y de que se hubiesen abierto á 
un tiempo los cursos que deben leerse en cada bie- 
nio. Se pidió ademas una lista de ellos, recomendándose 
al mismo tiempo el envió de los informes periódicos 
de que trata el artículo 3? del decreto ejecutivo expedido 
en 27 de Marzo de 1854, por el cual se reglamentan es 
tas clases científicas. Como resultado se obtuvo la noti- 
cia contenida en el documento N9 18. 

COLEGIO NACIONAL DE GUAYANA. 

Recientemente, y á propuesta del señor Goberna- 
dor de aquella provincia, conforme á la ley, ha sido 
nombrado Rector el señor Licenciado Francisco José 
Mármol. 

Según comunicación de su predecesor, en el mes 
de Julio de 1860 se efectuaron los exámenes generales 
de las clases de Fisiología, Anatomía, Matemáticas, Fí- 
sica general, Filologia, Lengua latina. Ingles, Francés y 
Moral, manifestándose no poco aprovechamiento en 
los discípulos y mucha consagración en los catedráticos. 
La primera de estas clases tenia entonces cinco estu- 
diantes, la segunda cinco, la tercera nueve, la cuarta 
nueve, la quinta treinta, la sexta quince, la séptima siete, 
la octava diez, y la novena trece. En 2 de Setiembre 
siguiente se efectuó la apertura de las mismas clases, y 
la distribución de premios. 

Los alunemos que cursan allí las clases de Medici- 
na, por el ói^ano del señor Rector, elevaron al Poder 
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Ejecutivo una instaucia sobre que se les permitiese con- 
tinuar sus estudios, aun cuando no pasan de cinco, alegan 
do en su favor varias razones. Hubo al principio seis ; 
mas como se separase uno, lemian los otros que se ce- 
rraran las clases, después de ganados por ellos dos años, 
y tanto mas cuanto carecian de recursos con que tras- 
ladarse á Caracas á proseguir su carrera. Robustecieron 
su solicitud añadiendo que los catedráticos se prestaban 
gustosos á servir las clases aun sin remuiüeracion, dado 
que no la concediera el Congreso. Sin desconocer el 
valor de esas consideraciones, el Gobierno, respetando 
el decreto legislativo de 26 de Marzo de 1850, que pide 
el numero de seis alumnos cuando menos para la exis- 
tencia de clases mayores en los Colegios Nacionales, de- 
claró que no estaba en su mano deferir á la pretensión. 
Reiterada, se ha decidido someterla al Congreso, como 
se hace aquí para lo que él juzgue conveniente. 

COLEGIO NACIONAL DE BARCELONA. 

Con vista de los informes últimamente recibidos 
de aquel Colegio, se puede asegurar que su situación, 
en pupto á rentas, es la misma descrita en la Memoria 
(Je 1860, pues las dificultades de los deudores no les 
Jbi^n permitido efectuar ningún pago, y el instituto no 
cuenta sino con censos y el auxilio de los fondos nacio- 
nales. Así sus empleados se lamentan de no haber ob- 
tenido eñ mucho tiempo la recompensa de sus servicios; 
sobre lo cual se han tomado las disposiciones exigidas 
por el caso. 

También se ha dispuesto que del mismo ramo de 
auxilio á dichos Colegios, se provea al de Barcelona con 
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la suma de quinieatos pesos qae ha pedido con urgenciqi 
para ateuder á la reparación inmediata de la casa que le 
pertenece, y que ocupada algún tiempo con tropas, ha 
padecido deterioros. Se proponen sus empleados trasla- 
darse al edificio, por excusar el costo del alcjuiler de 
otro . 

El 19 de Setíenf^bre ultimóse abrieroij de nuevo la$ 
clases de Gramática latina y castellana, habiendo prece- 
dido en Agosto los exámenes generales. Tienen am- 
bas quince alumnos, y sus catedráticos son el señor 
Doctor D. Mombrun, Recllor, y el señor Licenciado 
Andrés A. Silva, Vicerector. 

Aunque en 1S59 se inició un curso Filosófico, los 
sucesos de la revolución impidieron que continuara sin 
entorpecimientos. Estos fueron tales que se imposibilita 
la asistencia de los alumnos, en términos que ninguno se 
expuso á e:^án)en al fiq del primer año. La Junta exa- 
minadora acordó pues que se abriese de nuevo el curso. 
Heqhp esto en la época correspondiente, entraron á las 
clases de Lógica y Matemáticas, y las siguen sin ma$ 
intermisión, ocho jóvenes á quienes instruye el cate- 
drático de ambas señor Bachiller P. Ledezma. La 
escasez de estudiantes i^e atribuya no menos á las cir- 
cunstancias peculiares de la provincic^ que á la falta de 
escuelas públicas y privadas. Las primeras están ce- 
rradas por insuficiencia de los fondos municipales parq. 
atenderlas. De las segundas no hay en la capital ma^ 
que una, donde se educan veinte niños. 
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COLEGIO NACIONAL DEL TOCUYO. 

Siendo este colegio uno de los que han cumplido, 
de modo especial y directo, con la obligación de dar 
cuenta en las épocas prescritas, del estado de la instruc* 
cion en él, del numero de sus alumnos y de sus rentas, 
solamente citaré su último informe, Documento N? 19. 
Según él, están alli en ejercicio las clases de Francés, 
Español, y Latin, y las de Filosofía, arregladas estas al de- 
creto de 30 de Junio de 1858, y al acuerdo consiguien- 
te de la Universidad de Caracas. No ha habido inte- 
rrupción en la enseñanza. Los estudiantes son todos 
externos. Se han puesto en claro algunos capitales» 
y cobrádose los caidos de otros. Aunque sus deudas 
pasivas suben á unos mil quinientos pesos, las exceden 
con mucho las activas. El número de los discípulos 
llega á cincuenta y dos. En Setiembre de 1860 fué 
cuando se añadió la tercera clase de Filosofía, que sir- 
ve gratis el soñor Egidio A. Montesinos. Durante el 
mes de junio se confirieron grados de bachiller en Filo- 
sofía á cinco individuos. El 29 de ese mes se celebró 
allí un* certamen literario dedicado á la memoria del 
virtuoso sacerdote Doctor José Maria Avila. La Junta 
de rentas ha tenido las sesiones necesarias al despacho 
de los negocios de su competencia. 

La facción que ocupó la ciudad del Tocuyo en 
1859 hizo unir las rentas del Colegio á las municipales 
y que el administrador de aquellas las entregase. En 
la expropiación se incluyó la suma de 3.021, 69 que en 
bonos de Tesorería se hallaba en la caja de la admi- 
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nistracioD, y 8,03 pesos pertenecientes á los fondos de 
abolición, como importe del^tres por ciento desconta- 
do para ellos á los empleados. También se causaron 
al edificio del Colegio algunos daños con la extracción 
de ciertos maderos. La Junta pidió y obtuvo autori- 
zación para reclamar de quien kubiese llagar la indem- 
nización de los daños y perjuicios que se han indicado. 
El edificio de San Francisco, destinado por la ley 
para el Colegio, se halla aun ocupado con las tropas 
que guarnecen el lugar, y las cátedras, establecidas ea 
casas particulares. También sirvió de cuartel á las 
fuerzas fecciosas, quedando por consecuencia muy mal- 
tratado. La Junta se ha visto obligada á cortar la 
cuenta del Colegio en el dia 31 de Diciembre último, 
asignando el veinte y cinco por ciento de sus entradas 
para la refacción^ que no puede diferirse, y que lo de- 
mas se divida entre todos los acreedores á prorata, 
cuando no baste á cubrir íntegramente los siieldos. 
La misma aplicación tendrá la diferencia qne quede, 
pagado el total de los sueldos. El veinte y cinco por 
ciento se deducirá no solo de los ingresos correspon- 
dientes al tiempo actual, sino también de los caidos, y 
se conservará en depósito hasta allegar una suma ade- 
cuada para emprender la composición. Otras disposi- 
ciones encierra esta medida, que la explican y com- 
pletan. 

Para resolver una consulta del Colegio del Toca- 
yo sobre si habian devengado sueldo sus empleados du- 
rante el tiempo qne la ciudad estuvo en poder de los 
facciosos, se inquirió cuál habia sido entre tanto la con- 
ducta de aquelfós. Habiéndose venido por este medio 
en conocimiento de que todos halnan permanecido fie^ 
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les á sns deberes, pues suspendieron sus funciones des* 
de la entrada de los enemigos, y estaban libres del rea- 
to de complioidad, se determinó que tenian derecho á 
los sueldos mientras duró tal ocupación transitoria, pues 
no por culpa suya, sino por un acontecimiento fortuito 
sucedió aquel caso. 

COLEGIO NACIONAL DE BARQUISIMETO. 

Desde el 9 de Marzo de 1858 cesaron las'clases 
mayores que tenia, quedando solo las de Latin y Gra- 
mática castellana, que también fuefon cerradas en 1859. 
Después se arruinó el edificio donde existia. En gran 
parte fué reparado en 1860, y se confiaba en que pron- 
to estaría concluida enteramente la obra, para restable- 
cer la enseñanza de un modo capaz de producir los 
frutos debidos. 

COLEGIO NACIONAL DE 'TRUJILLO. 

También el edificio donde se halla, ha experimen^ 
tado daños, por haber tenido algún tiempo el uso de 
cuartel. Urgiendo su composición, la Junta ordenó 
hacerla, y solicitar del Poder Ejecutivo que se costease 
del tesoro nacional, aüento el origen del daño. Añus- 
que de poca monta el importe del presupuesto, no 
se creyó posible que el erario, ^n su estado actual, so^ 
portase la carga, ni que dejara dicho establecimiento 
de t^ier la obligación de llevar bu parte en los males 
de la República, dedicada á reconquistar la paz qoe á 
todos interesa. Documento N? 20. 



106 MEMORIA 

Las clases de este colegio se iaterrumpieron na 
por invasioQ de facciosos, sino á causa del empleo que 
accidentalmente se dio al edificio, y de ocupacioQ de 
catedráticos y alumnos en servicio de la tranquilidad. 
Por resolución análoga á la expedida en el caso del 
Tocuyo, se determinó que los empleados tenian dere- 
cho á que se les pagasen los sueldos del tiempo en que, 
por causa independiente de su voluntad y de una manera 
provisional, hubiesen estado cerradas las clases. Así se 
dijo á la Junta de Rentas en satisfacion á su consulta. 

El tesoro público es deudor á este Colegio de 
diversas sumas qué se han tomado de él como suple- 
mento á los fondos nacionales; y las ha reclamado, en 
principal é intereses, del Poder Ejecutivo. Sobre eso 
el señor Secretario de Hacienda ha tomado las disposi- 
ciones conduceptes. 

El asunto del auxilio demandado por el señor Go^ 
bernador de Trujillo para tomar sesenta pesos mensua-^ 
les de las rentas del Colegio, y dedicarlas á la remune- 
ración de las personas consagradas, en otro de niñas 
allí establecido, á lá instrucción de estas, se halla aun 
en suspenso. Por una parte el Poder Ejecutivo ha de- 
seado convenir en pretensión tan legítima, y conforme 
á la mente de las leyes que aplicaron los bienes 
de los conventos á la instrucción publica, no solo de los. 
hombres, sino también, como es justo entenderlo, de las. 
mugeres; mas ha encontrado dudas que no le han per- 
mitido poner en efecto su pensamiento. Siendo los 
fondos del establecimiento mayores de lo que piden sus 
necesidades, es mucho mas útil invertirel exceso eá 
la educación de las niñas que en ningún otro otyeto. 
Apenas hay en toda la República una casa de edu- 



TÍE RELACIONES EXTERIORES. Í07 

cacioa de Diñas qae se haya favorecido con propiedar 
des de las que correspondian á los coDveütos, y es U 
que existe eu la capital. Todos los demás Colegios soij 
de hombres. 

A mediados de 1860 la Junta hiiSo presente la 
conveniencia de no carecer mas tiempo de la clase de 
urbanidad que el Congreso mandó establecer en toda$ 
las Universidades y colegios de la República en decre- 
to de 17 de Marzo de 1865, así por la importancia in- 
trínseca de la materia, como porque los fondos del cole- 
gio, después de cubrir sus gastos ordinarios y extraordi- 
narios, dejan un residuo. Debe estar ya fundada la 
clase, porque el Poder Ejecutivo no tardó en aprobar la. 
disposición. 

Las demás comunicaciones que se han tenido coa 
aquel Colegio han versado sobre la parte económica de 
la administración de sus rentas y conservación de sus 
bienes; mas se ignora el estado en que se halle la 
^enseñanza de dicho instituto, número de clases, de alum- 
nos, si ha habido exámenes, y todos los demás puntos, 
inclusive la razón de las entradas y salidas de sus cajas, 
que se debia esperar ver tratados en la memoria que nq 
se ha recibidQ. 

COLEGIO NACIONAL DE MARACAIBO. 

Su Rector actual es el señor Presbítero Dr. J. A. 
Rincón, y el Vicerector el señor Gando. Se ha aumeur 
tado considerablemente el número de sus alumnos. Con- 
sérvanse alli, entre las clases mayores, la de Teología^ 
)a de Derecho canónico, la de Ciencias políticas y la de 
Ciencias médicas, según 3e verá ^n el inforr^e trasmití- 
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do últipamente. Documento N? 21. Del cuadro 
á que él se refiere, constan el número de los estudian- 
tes, el nombre de los catedráticos y las materias de en- 
, señanza. Parece que no se hallan en estado floreciente 
sus fondos, como se ve de la dificultad que hay para 
conseguir profesores, siendo interinos los que existen, y 
no permaneciendo mucho tiempo en sus puestos. 

La casa en que se reúne la Corte Superior del 
quinto distrito pertenece á este Colegio, y como ha 
tiempo que la aduana de Maracaibo no satisface los al- 
quileres, ascendentes ya á una cantidad considerable, y 
se necesitan hasta para mantenerla en buen estado, la 
Junta ha clamado por el remedio del mal. A la Secre- 
taría de Hacienda se ha dirigido una recomendación 
de la cual se espera el pronto pago de la acreencia. 

DECRETO DE 1? DE ABRIL DE 1842, 

-Qüfi ASIGNA TRECE MIL PESOS PARA AUXILIO DE LOS COLEGIOS 
NACIONALES. 

Se expidió en 8 dé Octubre último la resolución 
por la cual se distribuyeron entre los Colegios Nacio- 
nales y demás partícipes los 13.000 pesos con que el 
Congreso los auxilia todos los años, y que figuran en 
el presupuesto vigente. Al de Carabobo se asignaron 
$2. 100 en lugar de $ 504 con que aparece en años 
anteriores, por haberse reunido esta últii^a suma y otra 
mayor que se ha acostumbrado concederle separada- 
.m^jaX^ ea vista de la constante mala situación de sus 
fondos ordinario3. La distribución se ha hecho con- 
forme á la ley de la materia en sus disposiciones espe- 
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ciales, y consultándose en lo demás las necesidades de 
los institutos favorecidos. Es probable que hayan co- 
menzado á utilizar el beneficio desde que, de los bi- 
lletes emitidos en 2 de Agosto último, se enviaron á 
las provincias los que les han locado respectivamente, y 
se mandó satisfacer á todos los empleados por una vez 
un sueldo íntegro y en adelante la mitad. Doc9 N9 22. 

DECRETO DE 27 DE MARZO DE 1852, 

ESTABLECIENDO CLASES CIENTÍFICAS EM VARIOS COLEOIOS 
NACIONALES. 

Por ese decreto se previno que del fesoro públi- 
co se destinasen anualmente $ 21.000 para satisfacer á 
los catedráticos de las clases científicas que habían de 
fundarse en los siete colegios allí mismo expresados. 
Aunque la Convención Nacional omitió la partida en 
la ley de gastos públicos, las cátedras mayores conti- 
nuaron subsistiendo, auxiliadas por rentas provinciales, 
ó de otra manera. Y restablecido el crédito por el 
último Congreso, el Colegio de Carabobo demandó la 
cantidad de $ 4.200 que ha menester para costear los 
sueldos de siete clases científicas en él conservadas. Ya 
se ha visto que el Poder Ejecutivo la concedió, supo- 
niendo llenos los requisitos de los decretos de la mate- 
ria. A los demás Colegios Nacionales que deben ser 
incluidos en el beneficio, se ha preguntado el número 
de estas clases que sostienen en la actualidad, como 
punto que ha de llevarse por guia en la distribución 
del subsidio. Hasta ahora solo de Maracaibb y Bar- 
quisiméffo se ha conseguido la noticia. 
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DECRETO LEGISLATIVO DE 7 DE MAYO DE 1855, 

CONCEDIENDO AL COLEGIO DE LA FRATERNIDAD ESTABLECIDO EN LÁ 
6VAIRA EL AUXILIO DE DOS MIL SEISCIENTOS PESOS POR AÑO. 

Ni resolvió el Congreso el año pasado sobre lo 
que babia hecbo el Poder Ejecativo rnanteniendo esté 
auxilio, no obstante la falta de apropiación en el aña 
económico de 1S59 á lS60, ni tampoco otorgó ningún! 
crédito al Gobierno para atender á la erogación en lo 
adelante. El director del establecimiento ño lo ha re- 
clamado ahora; sin embargo, como dura en su fuerza 
y vigor el (jecreto de que se deriva, se le ha dado lu- 
gar en el presupuesto de instrucción publica para el 
año siguiente. Si el Cotigreso estima útil la supresión 
dé la partida, fácil le es derogar é\ acto legislativo qué 
la autoriza ; mas mientras síe conserie vigente, la omi- 
sión de ella en la ley de gastos públicos solo puede pro- 
ducir inconvenientes; porque, de uha parte, parece que 
él silencio de la Legislatura implica la voluntad dé ha- 
cer ecoúomías, y de otra los interesados fundan espe- 
ranzas y apoyan cálculos en el cutiipnmiento de leyes 
que alegan no estar anuladas por los trámites constitu- 
éionales. 

DECRETO DE 18 DE ABRIL DE 1853, 

AÜXÍLIAlVDO CON DbS MIL DOSCIENTOS PESOS ANUALES LA E&ÍCÚELA 
NORMAL DE DIBUJO Y PINTUBA AL ÓLEO DE ESTA CIUDAD. 

Esa escuela figura en la ley de presupuesto dada 
en 1860 con la cantidad de 2.000 pesos únicamente, y 
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ñsi se creyó justo reducir la parte destinada para sus 
gastos á $ 1.400 y la del director á S 900, mientras se 
completa por el Congreso. 

El Gobierno recomienda á las Honorables Cáma- 
ras la conveniencia de seguir fomentando esta escuela 
de dibujo, que es verdaderamente un instituto nacional. 
La Legislatura de la provincia de Caracas no hace mas 
que asignar al Director un corto sueldo, incapaz de re- 
munerar su ímprobo trabajo, y de sostener el estableci- 
miento, qué perecería faltándole la protección nacionaf. 
En él se admiten alumnos de toda la República. 
Asisten ahora cerca de noventa, á cuyos gastos en las 
materias indispensables á su aprendizaje provéela asig- 
nación referida. En gran parte se emplea ella también 
en la adquisición de modelos procedentes de Italia, con 
los cuales se va formando un Museo. Aventajados 
discípulos han salido de la escuela, y ellos propagarán 
sus conocimientos por las demás provincias. Se refieren 
á este lugar el Documenta N? 23. 

COLEGIO DE CHAVES. 

La Junta inspectora de él se compone de \óé 
Señores Licenciado Rufino Gonzáles, General José 
Félix Blanco y Lorenzo Mendoza, á quien durante su 
asistencia al Congreso suple el sefior Pedro Herrera. 
Nada podrá dar mejor idea de su estado que la última 
memoria remitida aqtií por aquel cuerpo, Documento 
N?24. 
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RESOLUCIONES GENERALES 

En observancia de la ley de 5 de Junio ultimo y 
del decreto que la reglamenta se excitó á las Universida- 
des y Colegios Nacionales á que mandasen consignaren 
las respectivas tesorerías de pago, el producto del tres 
por ciento subsidiario de abolición que descuenten por 
sueldos ü otras asignaciones. Documento N? 25. 

Para reunir todos los datos convenientes en el 
importante negociado de la instrucción en la República 
entera, se recomendó • á los señores Gobernadores que 
trasmitiesen al Poder Ejecutivo, antes del 21 de Octu* 
bre último, con el fin de aprovecharla en esta ocasión, 
lá noticia que se especifica en la circular de 3 de Mayo, 
Documento número 26. Uno que otro Gobernador 
ha suministrado los informes exijidos, habiéndose 
interpuesto probablemente las circunstancias del pais 
para impedir á los mas llevar á cabo los deseos del Go- 
bierno. Cuando hayan llegado los cuadros de todas las 
provincias, se hará la publicación de ellos. 

El señor Rector de la Universidad de Caracas 
notó el olvido en que habia caido la resolución por la 
cual los Colegios Nacionales, al principiar cada año 
académico, deben enviar á las Universidades una lista 
de los cursantes matriculados en las clases que sigan; j 
con este motivo se recordó el cumplimiento de seme- 
jante deber, lo cual ha bastado para el logro del 
objeto. Documento N9 27. 

Por el Colegio Nacional de Guayana se preguntó 
si, cuando el administrador de las rentas no es profe- 
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sor de derecho, está obligado á seguir personalmente 
los litigios que se presenten, ó puede nombrar un apo- 
derado apto por cuenta de la Junta, cada vez que á 
esta le sea necesario. Creyó el Poder Ejecutivo que 
no hay dificultad para que en tales casos se empleen, á 
costa de las rentas, los medios mas adecuados para 
sostener sus intereses; y asilo determinó por punto 
general. Documento N? 28. 

AGRIMENSORES. 

Como participase á este Despacho el señor Se- 
cretario de Guerra que el 10 de Mayo úhimo fué 
examinado y aprobado en todas las materias del primer 
bienio de Matemáticas el alumno del " Colegio de 
Roscio," señor José Martínez Maiz, según constaba 
del acta acompañada en copia, se le ha expedido título 
de agrimensor. 

BIBLIOTECA NACIONAL. 

Continua á cargo del señor Licenciado Juan Vi- 
centa González, el cual ha pasado sobre ella al Go- 
bierno la memoria que en el apéndice lleva el núme- 
ro 29. 

Creo que con la exposición anterior de los prin- 
cipales asuntos que, durante el año último, han ocurrido 
en el Departamento de Relaciones Exteriores é Instruc» 
cion Publica, lleno el deber que como á Secretario del 
Despacho me impone el artículo 104 de la Constitución. 

Caracas, 25 de Febrero de 1863. 
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N? 19 

Secretaria de Relacioneg Exteriores. 

Caracal, Setiembre 24 de 1860. 

Resuelto. — Vista la reclamación del Sr. EDcargado de Nego- 
gocios de Francia, exigiendo se exonere del BeiTÍcio militar á que 
ha sido obligado en Maracaibo al joven Alejandro d'Empaira, hijo 
menor de edad del Francés matriculado Señor Pedro Alejandro 
d'Empaire y Francés como su padre, segan las Icjss de aquel país» 
y que se le abonen ademas las cantidades que ha estado pagando á 
un sustituto que sirviese en su lugar á razón de qninee pesos men* 
suales ; y considerando el Poder Ejecutivo que el referido joven 
Alejandro d'Empaire, aunque nacido en Venezuela, eat4 aun bajo 
la patria potestad y no ha declarado de utt modo formal ó á lo me- 
nos por hechos inequívocos su voluntad de adoptar la nacionalidad 
Venezolana, requisito indispensable, según el Derecho de Gentes» 
para que puedan imponérsele las obligaciones á ella anexas, S. E. 
declara: que el Sr. Alejandro d'Empaire, hijo, está exento, como 
su padre, de todo servicio militar, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 3? del tratado de 25 de Marzo de 1843, vigente entre Ve- 
nezuela y Francia, y que en consecuencia debe reintegrársele lo 
que haya pagado al sustituto que se vio obligado á poner en su lugar. 

Comuniqúese esta resolución al Sr. Gobernador de la provin- 
cia de Maracaibo para su mas pronto y puntual cumplimiento, y 
particípese al Sr. Encargado de Negocios de Francia como resulta- 
do de su gestión. 

Por S. E.— Casas. 
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PROYECTO DE LEY BXPLIOATORIO DEL ARTICULO 6. o TITULO 2.© 
DB ÍÁ OOÑSTITUCIOÍT. 

El Senado y Cámara de Diputados de la República de Venezuela 

DECRETAN : 

Art. I.» La declaración que hace el artículo G.*» de la Consti- 
tución, de ser venezolanos todos los nacidos en el territorio de Ve- 
nezuela, se entiende, en cuanto á los hijos de extranjero, en el 
sentido de que, cuando lleguen á la edad de veinte y un años, po- 
drán optar entre la oixidadanía de Venezuela y la de su padre. 

Art. 2.° Si, entrados en la edad de veinte y un años los hijos 
de extranjero, prefirieren la nacionalidad del lugar de su naci- 
miento, lo declararán, en las capitales de provincia, ante los Gober- 
nadores y en las de mus ciudades, ante la primera autoridad pplítica» 
por medio de una exposición escrita, acompañando la prueba de ha' 
ber nacido eu el territorio y de tener aquella edad. 

Art. 8° Con vista de estos documentos, el Poder Ejecutivo 
expedirá la declaratoria conveniente á favor del interesado, publi- 
cándose este acto en la Gaceta Oficial. 

Art, á.*" Lo3 hijos de extranjero que, cumplidos veinte y un 
años> continuaren residiendo en Venezuela y tomen parte en elec- 
ciones ó acepten empleos propios de los ciudadanos, han mani- 
festado con estos hechos su voluntad de pertenecer al pais. 

Art. 5.^ Los hijos de padres Venezolanos nacidos en pais ex- 
tranjero serán considerados como Venezolanos aun sin fijar su do- 
micilio en la Eepública, mientras voluntariamente no adopten una 
nacionalidad extraña. 

; Art. 6.** Los nacidos en cualquiera de las otras Repúblicas 
Hispano-americanas serán Venezolanos, luego que acrediten, su orí- 
gen y manifiesten personalmente su voluntad de serlo ante el Go- 
bernador de la provincia en que han de domiciliarse. 

Dada &.c. 
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N? 39 

PROY£0TO DE LEY SOBRE LEaAOIONES. 

El Senado y la Cámbara de Diputados de la República de Venezuela 

DECRETAN : 

Art !.<" La Kepública tendrá cuatro Legaciones en Europa 
6 América. 

Art. 2? En caso de necesidad, el Poder Ejecutivo queda auto- 
rizado para establecer mayor número de Legaciones, dando cuen- 
ta al Congreso de las causas que hayan motivado el aumento. 

Art. 3.'' El Poder Ejecutivo designará el carácter de que de- 
ban ir revestidos los empleados diplomáticos y los lugares en que 
hayan de residir, según lo exijan las relaciones de Venezuela con 
los otros pueblos. 

Art. 4? El Poder Ejecutivo proveerá las plazas que se esta- 
blecen por esta ley ó algunas de ellas, cuando lo estime eonveoien* 
te; quedando también á su discreción el tiempo que deben durar 
estos cargos, y el nombrar ó no Secretarios de Legación, 

Art. 5? Los Ministros Plenipotenciarios de la República go- 
zarán de un sueldo anual de ocho á diez mil pesos, á juicio del Po- 
der Ejecutivo. 

Art. 6? Los Encargados de Negocios gozarán de un sueldo 
anual de cinco á seis mil pesos, á juicio del Poder Ejecutivo. 

Art. 7.^ Los Secretarios de Legación tendrán al año la tercera 
parte del siieldo de los Ministros Plenipotenciarios con quienes 
sirvan. 

Art. 7? Los sueldqs de los miembros del Cuerpo Diplomático 
Ciomenzarán á correr desde el dia en que se verifique su salida del 
territorio, si están en él al ser nombrados, y hallándose fuera, des- 
de el dia en que acepten sus destinos. 

§ Los sueldos de unos y otros cesarán en la fecha en que los 
agentes diplomáticos entreguen su carta de retiro. 

Art. 8? Para los gastos de viaje de ida y vuelta, se asigna á 
Ips empleados diplomáticos la suma equivalente á la mitad de su 
sueldo anual, que les será abonada por mitad en las épocas res- 
pectivas. 
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Art. 9? Los pesos de que trata esta ley son los inertes es- 
pañoles. 

Art. 10. Correrán á cargo del agente diplomátleo los gastos 
de sellos, escudo de armas, y pabellón. 

Art. 11. Los gastos de escritorio y portes de correspondencia to 
can al tesoro público, y el Gobierno los fijará tomando en cuenta las 
circunstancias de cada caso. 

Art. 12. El Poder Ejecutivo designará el uniforme con que 
los empleados diplomáticos de la República acreditados en países 
extranjeros deban presentarse en las ocasiones de etiqueta ; sien- 
do su costo de cuenta de ellos. 

Art. 13. Los sueldos de estos empleados les serán satisfechos 
sin descuento alguno. 

Dado &c. 
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REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

Jefetiira Suprema. 

GuayaqiiU, á 20 de Diciembre de 1860. 

SeSor. — Autorizado por mis Colegas, miembros del Gobierno 
Provisorio de esta Bepública, para entablar y dirigir las negocia- 
ciones diplomáticas, he deseado proponer á los de las otras seccio- 
nes Colombianas los medios de llevar á cabo el grandioso designio 
de restablecer la antigua y gloriosa Colombia. Seguro de que el 
dia en que reapareciese la gran República, cesarian ó disminuirían 
en intensidad los embates de la anarquía y los peligcos exteriores 
que con frecuencia corren la existencia y nacionalidad de los Esta- 
dos débiles, hubiera querido iniciar sin pérdida de tiempo las ne- 
gociaciones necesarias para llegar al fin indicado. Pero he creído 
mas conveniente el buscar primero el asentimiento de los ilustres 
ciudadanos que ejercen la primera magistratura en las dos Repú- 
blicas hermanas, ponerme de acuerdo con ellos sobre el lugar y 
época para la reunión de los Representantes de las tres secciones 
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y conocer su opinión sobre el modo mas fácil de conseguir la unión 
de los tres Gobiernos. Con este objeto he comisionado al Señor 
G^teral Vicente González, persona sumamente estimable y uno de 
los militares que pertenecieron al valeroso Ejército de Bolívar, 
para que, encargado de una misión enteramente confidencial sin 
aparato alguno diplomático, se presente á Y. E. y le manifieste 
las fraternales y amistosas disposiciones de que el Gobierno y pue- 
blo Ecuatoriano se hallan animados con respecto al pueblo de Ve- 
nezuela, el alto y merecido aprecio que hacen de las eminentes 
cualidades personales de V. E. y los diversos medios con que 
puede lograrse el anhelado restablecimiento. Dígnese V. E. dis- 
pensarle una acojida benévola y prestarle entera fe y crédito en 
cuanto le comunique 4 mí nombre. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer á V. E. la seguridad del 
profundo respeto y distinguida consideración con que soy de V. E. 
muy humilde y obediente servidor. 

(Firmado.) — G, Garda Moreno, 
Excelentísimo Señor Presidente de la Eepáblica de Venezuela. 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Caracas, Febrero 4 de 186J . 

Safios.. — ^De manos del Sr. General Vicente González he to« 
nido el honor de recibir la comunicación de V. E. fecha á 20 de 
Diciembre último, en la cual V. E. me participa que, autorizado 
por el Gobierno provisional del Ecuador para dirigir las negocia- 
ciones diplomáticas, y convencido de las ventajas que produciria 
el restaMeoimiento de Colombia, ha deseado proponerlo á las otras 
secciones que la formaban ; pero ha creido antes mas conveniente 
buscar el asenso de ellas, convenir en el lugar y época' de la reu- 
nión de los representantes de los tres Estados, y conocer su opi- 
nión : siendo este el fin del enc^jrgo de dicho Agente Confidencial, 
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á qmen Y. E. me recomienda encarecidamente, como intérprete de 
las fraternales disposiciones de esa Eepúblioa. 

Mucho me he complacido al saber los cordiales se)itimi«9to9 
de que está animado El Ecuador para con las dos secciones que 
en unión de él constituyeron antes un solo Estado, y que por ha 
berse separado no han perdido los vínculos que las ligaban cuando 
eran parte de un solo cuerpo político^ El señor General González, 
á cuyas apreciables cualidades tributo la debida justicia, me ha he- 
cho las explicaciones relativas al objeto á él encomendado ; • pero 
no conteniendo la actual Constitución de la Bepiibliea, á diferen- 
cia de la de 1830, ningún artículo que se rOce con este asunto; y 
careciendo por lo tanto el Gobierno de toda facultad para decidir- 
lo, ha deliberado someterlo al Congreso en sus presentes sesiones. 
Aunque él debió reunirse el 20 de Enero último, como no está to- 
davía presente el número de miembros bastante para constituir 
quorum, se ha demorado un poco su instalación, que sin embargo 
no se cree lejana. Así pronto me hallaré en situación de respon- 
der definitivamente á V. E., una vez conocida la opinión de la na- 
ción por medio de sus diputados. 

Entre tanto, no puedo dejar de asegurar á V. E. que Vene- 
zuela participa en alto grado del deseo de estrechar las relaciones 
de los tres pueblos, y de la alta estima debida á los actuales gober- 
nantes de ese pais. 

Me es grato, en la presente oportunidad, ofrecer á V. E. los 
sentimientos de mi distinguido aprecio y alta consideración. 

(Firmado.) — Manuel F. de Tovar. 
Excmo. Sr. Jefe Supremo de la República del Ecuador. 
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Despacho de Relaciones Exteriores. 

Bogotá, 17 de Noviembre de 18C0. 

SEÑdRí-T-La ley Venezolana de 9 de Julio del presente año, 
aprobatoria del tratado de límites y navegación celebrado cintre 
Yeoezúela y el Brasil contiene la estipulación siguiente : 
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Art. 2? La República de Venezuela y S. M. el Emperador 
del Brasil, declaran y definen la linea divisoria de la manera si- 
guiente . 

" 1.® Comenzará la linea divisoria en las cabeceras del rio Me- 
machi, y siguiendo por lo mas alto del terreno, pasará por las cabe- 
ceras del Aquio y del Tomo y áel Guaicía é Iquiare ó Issana, de 
modo qué todas las aguas que van al Aquio y Tomo queden perte- 
neciendo á Venezuela, y las que van al Guaicia, Xie é Issana al 
Brasil ; y atravesará el Rio Negro en frente á la isla de San Jo- 
sé, que está próxima á la piedra del Cucuy." 

El Poder Ejecutivo, fundado en antecedentes que estima jus- 
tos, tiene la convicción de que los límites de la Confederación en 
esos parajes son : 

Desde la bifurcación del Orinoco, este abajo hasta las bocas 
del Meta; y hacia el Sur, desde la misma bifurcación el brazo 
Gasiquiári y el Rio Negro. 

En consecuencia, cualquier arreglo entre otras Naciones sobre 
el territorio y aguas que están al Occidente de esas líneas, afecta 
los derechos de la República y es inválido; lo cual pongo respe- 
tuosamente en conocimiento del Gobierno de V; E., para que el 
silebcio . del la Nueva Granada no pueda estimarse nunca cowo 
asentimiento de su parte, con tanto mayor razón cuanto que S. M. 
el Emperador del Brasil ha declarado en el artículo 6.^ de dicho pac- 
to; "que, al tratar con la República de Venezuela relativamente 
al territorio situado al Poniente del Rio Negro y bañado por las 
aguas del Tomo y del Aqúio, del cual alega posesión la República 
de Venezuela, pero que ya ha sido reclamado por la Nueva Grana- 
da, no es su intención perjudicar cualesquiera derechos que esta 
última Repiíblica pueda probar á dicho territorio. " 

Contrayéndome á esta breve y necesaria manifestación, por no 
haber llegado el caso de entrar en discusión sobre la grave mate- 
ria en que me ocupo. 

Tengo el honor de suscribirme de V. B. muy atento y obe- 
' diente servidor. 



/. A, Pardo. 



A d. E e) Secretario d& Relaciones Exteriores de la 
Repáblica de Veocznela. 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Febrero 13 de 1861. 

Sbñor. — Tengo el honor de participar á V. £. qae se acaba 
de recibir en esta Secretaria el oficio por el cual Y. £., con fechs 
de 17 de Noviembre último, hace observaciones sobre el articulo 2? 
del tratado de límites j navegación fluvial concluido entre Vene- 
zuela y el Brasil en 5 de Mayo de 1859, y aprobado en 9 de Julio 
de 1860 por el Congreso nacional. 

Funda Y. £. la protesta en que el Poder Ejecutivo Granadino 
tiene la convicción de que los límites de ese pais son : desde la bi- 
furcación del Orinoco, este abajo hasta las bocas del Meta ; y há* 
cia el Sur, desde la misma bifurcación el brazo Casiquiare y el Rio 
Negro ; concluyendo de aquí la invalidez de aquel acto en cuanto 
se refiere al territorio y aguas situadas al Occidente de la linea 
descrita. 

Séame permitido asegurar á Y. E. que Yenezuela, en la de- 
marcación de su frontera con el Brasil, ha procedido en virtud de 
sus derechos incontestables, y en el concepto de no lastimar los 
de ninguna otra nación, ni siquiera rozarse con ellos. La Nueva 
Granada aprobó la verdadera linea en el tratado que hizo con Ye- 
nezuela en 1833, artículo 27 ; y, si en 1844 pretendió otra cosa, el 
Plenipotenciario señor Fermín Toro demostró de una manera que 
disipa toda duda, la absoluta imposibilidad de sostenerla en el tri- 
bunal de la razón. El artículo 6.** del pacto no arguye incertidum- 
bre de la extensión del territorio de Yenezuela, porque, prescin- 
diendo de que no es sino una declaración del Emperador del Brasil, 
en que no tuvo parte la República, su inserción allí se contrae á 
la hipótesi de que la Confederación pueda probar título al territo- 
rio situado al Occidente del Rio Negro. Y el cumplimiento de tal 
condición, ya de ha dicho, el Grobierno lo tiene por imposible. 
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A ejemplo de V. E., me abstengo de entrar de lleno en la 
cuestión por ahora, difiriéndolo para la oportunidad que se anuncia, 
ó sea el oaso de discutirla. 

Entre tanto me valgo de la presente para reiterar á V. E. el 
testimonio de la distinguida consideración con que me suscribo 

De V. E. 
Muy atento servidor. — Fedro de hds Casas, 

Al Excmo. Sr. Secretario de Relaciones Exteriores de la 
Confederación Granadina. 
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Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Majo 15 dí9 1860. 

Besuelto. — ^Dígase al Sr. Secretario de Relaciones Exterio^ 
res de la Eepüblica Dominicana. 

El infraescrito, Secretario de üelaciones Exteriores de Vene- 
zuela, tiene la honra de dirigir la presente nota al H. Sr. Secreta- 
rio de la Bepública Dominicana^ en cumplimiento de una orden 
especial de S. E. el Presidente de Venezuela, y suplica á su Seño- 
ría se sirva dar cuenta de ella al Presidente de la Bepública Do- 
minicana* 

Ha llegado á manos del Gobierno Venezolano un ejemplar de 
la Gaceta de Santo Domingo, fecha el 28 de Abril próximo pasado, 
número 89. Por ella se ha impuesto S. E., con tanta pena, como 
sorpresa, de un acuerdo del Senado Consultor de esa Bepública, 
sentimiento con razón producido» asi por la parte esencial de la 
resolución, como por lo bruaoo é infundado del ataque; pero mucho 
inayor seria la pena del Gobierno, si no encontrara en el mismo do- 
eumento oficial el justo desagravio de la inmerecida ofensa ; desa- 
gravio inmediato y cabal, dispensado por la autoridad mas respeta, 
ble, mas im'parcial y adecuada en la cuestión, por S. E. el Presi- 
dente mismo de la República Dominicana. 
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Allí S. Si. hace «oxúpleta josüeia á Venezuela, allí se desvanece 
la maneha que «obre bvl buen nombre pretendiera arrojarse, y se 
proclama el respeto de sus derechos y prerogativas. 

El Poder £jec«<ávo d« <la Eepúbliea estima en alto grado esta 
pruébale rectitud y benevolencia de S. E. el Presidente de Santo 
Domingo ; mas desea todavía ir mas allá, desea satisfacer aun las 
mas exageradas pretensiones, haciendo conocer á S< E., por el 
respetable órgano de U€., la ausencia absoluta de fundamentos, para 
esos rumores que tanto alarm^rQ^ al Senado Gon^ultoj:. 

Disfrutan en este pais todojs lo^ , ciudadanas Dominicanos de 
las mas amplias garantías, ninguno ha sido sometido á juicio ni 
menos expulsado por orden del Gobierno, que tampoco tiene seme-* 
jante facultad por la Constitución de la Bepública, ni aun en tiem- 
pos anormales, como los que estamos atravesando. Infortunada- 
mente algunos Dominicanos han tomado parte en las facciones que 
tantos males han hecho y están haciendo á la Bepública, con crí- 
menes y excesos que no tenian ejemplo hasta ahora en e-lpais; uno 
de ellos sobre todo, titulado Coronel Antonio Ruiz, ha adquirido 
una triste celebridad por su atrocidad y barbarie en crueles asesi- 
natos; mas^ningunó ha sidohasta ahora sentenciado ni inénois fusi- 
lado. El mismo Buiz murió en la ciudad de iBarinás entre sus par- 
tí dat'ios: los sectarios de Faloon, de restíltasxie una grave herida que 
recibió en la -acción del ** Corozo^" Ve, pues, US. que no hay ni 
asomo de razón ^para las tremendas recriminaciones lanzadas en él 
Cenado contra Yen^-^aela. 

Otro punto contiesé la contestación de 8«i<E. -ignorado antes 
oficialmente por el Gobierno de Venezuela, y sobre el cual ha or- 
denado alünfpaesorito dar á S. E. y á todo el€k»bíer&o Domíinicano, 
las mas cordiales 4gcacias^ aprovechando la^ pubiioidad que le ha'da- 
idoS. E. ,' ' ■ -■: -■ 

Eci^presa£.^E. {que fué excitado oom empeño- ái auxiliar con ar- 
unamenio y hombres la injustificable iaooiop éel'Geaeral'Ealaon; ^y 
'8. E., obedeoiepdo: loa impulsos. de un -ánimo reejio y leal'iaéeía obil 
Báoion amiga, no menos ^ue los de<patriótism[0{é ÍBterea'Iiiea 
entendido por isus nacionales, se ¡neg^ al teoazi.pedido. >La tBepil*- 
kílioa de VenQZttela)no>6lvidará jamas .este señalada ser^ieloT yeaksft^ 
4o por .el méritOüdeJbiespiontMieidad^ry se^eoi^ijtiaee '^prodam^ 
muy alto la justicia y los neU^s jáeniiiuiéi^os^del 3obi^^ 
nioano. 
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Al dejar cumplido el precepto expreso de S. E. el Presidente 
de y eneEuela, se felieita el infraescríto de ser órgano para esta ma- 
nifestación, que rectificando hechos que nunca debieron haberse 
admitido como posibles, lleva á la v$z á Santo Domingo y á los 
otros pueblos del mundo, nuestros sentimientos de reconocimiento 
á su justicia, de indeleble gratitud á sus generosoe oficios. 

El infraescrito aprovecha esta oportunidad para ofrecer á Su 
Señoría las protestas de su consideración muy distinguida. 

Jican J. Mendoza, 



Miniíterio de las Relaciones £iteriore8. 

Excmo, Señor. — He tenido la honra de poner en conocimien- 
to de S. E. el Presidente de la República el contenido de la nota 
que V. E. tuvo á bien dirigir á este Ministerio con fecha 15 de Mayo 
próximo pasado, en la que V. E. se sirve dar á mi Gobierno todas 
las aclaraciones que ha creido convenientes acerca de una resolución 
tomada por el Honorable 'Senado Consultor, y que apareció inserta en 
la Gaceta del 28 de Abril próximo pasado, núm. 89. 

El paso oficial del Grobterno de VéhezliéYa en este asunto, ha 
venido á confirmar al de la República Dominicana eñ el alto con- 
cepto en que siempre tuvo á tus hombreó que rigen en la actualidad 
los destinos de aquel pais, de cuyos elevados sentimientos nunca se 
podin suponer que permitieran la perpetración délos actos á que se 
leferia el acuerdo del Senado y que tan contrarios son á la justicia y 
civilización 1 

S. E. el Presidente de la República me ha ordenado mani- 
festar á V. E. que, al desvanecer las descaminadas prevenciones que 
sufrieron en el Cuerpo Legislativo, por un espíritu de eeto patriótico 
por demás exaltado y asustadizo, y al rechazar las proposiciones que 
le fueron dirigidas contra la tranquilidad de una ^ ación amiga, no 
ha hecho mas que cumplir estrictamente con el deber que le imponen 
las leyes de su puí^, y las que rigen entre sí á las Naciones cultas. 

S. E. me ha encargado igualmente exprese al Excmo. Señor 
Presidente de Venezuela y á su digno Gobierno, los sentimientos de 
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gratitud de que está animado por loa térmiDOs liaoojeros en que est¿ 
concebida su comunicación, y aprovecha esta oportunidad para ofre* 
cer á V. E. las protestas de su muy distinguida consideración. 

(Firmado) — P. Ricart y Torres* 

Santo Domingo, Junio 28 de 1860. 

Ezcmo. Sefior Minislro de Relacionea Exteriores de Venezuela. 
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Ministerio de las Relaciones Exteriores. 

JExcmo, ^enor.-^Me cabe el honor de remitir á V» E. ad« 
junto el núm. 91 de nuestra Gaceta Oficial, que contiene un decreto 
dado recientemente por el Senado asimilando los buques de las Na« 
cienes amigas que no tienen establecidas relaciones con la Repúbli- 
ca Dominicana, á los de las que han celebrado tratados con ella, en lo 
que se refiere á los derechos de puerto, y acordando el plazo de un 
año para que las Naciones que esa medida fií vorace, usen para con 
les buques de nuestra marina la reciprocidad que debe formar la 
base de toda relación entre las Naciones cultas* 

Hallándose Venezuela en este caso, lo participo á V. E« pa-* 
ra los fines convenientes. 

Saludo á y. E. con la mayor consideración* 

(Firmado.)— P. Ricart y Torres. 

Santo Domingo, Mayo 19 de 1860. 

Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela. 
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DIOS, PATRIA Y LIBERTAD. 

REPÚBLICA DOMINICANA. 

Poder Legislativo, — El Senado Consultor. — ^ propuesta 
del Poder Ejecutivo. 

Considerando: que el desarrollo del comercio as una' de las 
causas mas importantes de la riqueza nacional, y siendo conveniente 
atraer á los puertos de la República, con franquicias y ventajas de 
todo género, las banderas de las Naciones comerciales y amigas 
para aumentar las rentas y fomentar los elementos de prosperidad 
que encierra nuestro suelo privilegiado. 

En nombre de la Nación ha venido en dar el siguiente 



Art. 1? Desde el día de la publicación del presente decreto, 
los buques de las Naciones amigas con las que la República no tiene 
celebrados tratados, quedarán asimilados en esta en el pago de los de. 
recho sde importación, exportación, toneladas, faros y todos los demás 
que conciernen al comercio, á los de las naciones mas favorecidas. 

Art. 2.<* Quedarán privados do las ventajas de esta medida 
los buques de aquellas Naciones, que trascurrido un afio después de 
la publicación del presente decreto, no hubieren acordado á los de la 
República Dominicana igual beneficio. 

Art. S.'* El presente decreto deroga cualquiera otra disposición 
que le sea contraria, y será enviado al Poder Ejecutivo para los 
fines constitucionales. 

Dado en el Palacio Nacional del Senado Consultor, á los 8 dias 
del mes de Mayo de 1860 y 17? de la Patria El Presidente del Se- 
nado Consultor. — Bobadilla, — El Secretario, Meliton Valverde. — 
Ejecútese, publíquese y circule en el territorio de la República 
para su puntual observancia. 

Dado en el Palacio Nacional de Santo Domingo, á los 9 dias 
del mes de Mayo de 1860 y 17° de la Patria. — El Vicepresidente 
Encargado del Poder Ejecutivo, A, Mfau. — Refrendado. — El Mi- 
nistro de Hacienda y Comercio, Pedro Ricart y Torres. 

9, 
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REPÚBLICA DC VENEZUELA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Agosto 2B de 1860. 

£xcmo» Señar, — Impuesto S. E. el Poder Ejecutivo de la nota de 
V. £• fecha á 1 9 de Mayo del corriente año, á la cual se sirvió acompa- 
ñarme el número 91 de la Gaceta Ofícial» que contiene un decreto del 
Senado Dominieano asimilando los buques de las Naciones amigas 
que no tienen estalilecidas relaciones con la República de Santo Do- 
mingo, á los buques de las que han celebrado tratados con ella, en lo 
que se refiere á los derechos de puerto, é invitando á Venezuela 
á la reciprocidad, me ha ordenado decir á V. E. en contestación, que 
en Venezuela no existen derechos diferenciales contra ninguna Na- 
ción, permitiendo el sistema franco y liberal que tiene adoptado so- 
bre este punto, tratare! comercio de todas ellas, haya ó no pactos 
celebrados, bajo el pié de la mas perfecta igualdad ; y por consi- 
guiente los buques de la República Dominicana que vengan á nues- 
tros puertos, serán asimilados para el pago de los derechos de impor- 
tación, exportación, tonelada, faro, y todos los demás que concier- 
nen al comercio, á los de las Naciones mas favorecidas, contando 
esteJlGobierno desde luego con la reciprocidad ofrecida en el decre- 
to del Senado Consultor, de 8 del raes de Mayo del corriente año, ya 
mencionado. 

Con este motivo me es muy grato ofrecer á V. E. las seguri- 
dades de mi alto aprecio y distinguida consideración. 

(Firmado) — Pedro de Las CascLS, 

Exemo. Sr. Miniístró de Relaciones Exteriores de la 
República de Santo Domingo. 



Ministerio dé las Relaciones Exteriores. 



Excmo, Señor. — Se ha recibido en esta Secretaría el duplica- 
do de la carta oficial que V. E se ha servido dirigirme con el obje- 
to d« hacerme saber que no existiendo en-' esa República derechos 
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diferenciales, disfrutarán los buques Dominicanos que lleguen á sus 
puertos de los niismos beneficios que los de las Naciones mas favore- 
cidas ; y me cabe la satisfacción de decir á V. E. que esa circuns- 
tancia nos permitirá hacer gozar á los de su Nación, de las ventajas 
que ofrece el decreto á que en su comunicación se refiere. 

Aprovecho esta ocasión de ofrecer á V. E. las seguridad de mi 
mas afectuosa consideración, 

Felipe Davila F. de Castro. 

Santo Domingo, Octubre 20 de 1860. 

£xcmo. Sr. Secretario de Relaciones Exteriores de la 
República de Venezuela. 
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OXrBaXZON SSPAtOLA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Setiembre 12 de 1860. 

Eesublto. — Habiendo quedado cortadas las relaciones ofieia* 
les entre Venezuela y España por declaración expresa de la Lega^ 
cion de S. M. C. en esta capital, á consecuencia de no haberse pres- 
tado el Gobierno de la Eepública á exigencias que se le hacían, 
contrarias á una ley vigente y á principios inconcusos del Derecho 
internacional, publíquense en la Oaceta Oficial los principales docu- 
mentos sobre este inesperado suceso para conocimiento de todas 
las autoridades y habitantes del país. 

Por S. B.— Pcflíro de Las Casas. 
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Legación de España en Venezuela. 

Caracas, 17 de Jan ¡o de 1860. 

Sr. Ministro, — ^Luego que tuve la honra de recibir la nota de 
ese Ministerio, fecha 20 de Octubre del año próximo pasado, en la 
quei contestando á la que dirigí en unión de los Bepresentantes 
de Inglaterra y Estados Unidos en 27 de Agosto del mismo año, 
86 flie comunicaba que el Gobierno de Venezuela no reconoce, en 
virtud del decreto de 6 de Marzo de 1854, mas que los daños oca- 
sionados por autoridades legítimas, debiendo deducir sus derechos 
ante los tribunales civiles los que hayan sido vejados por las tropas 
revolucionarias, di cuenta de esta resolución al Gobierno de la Rei. 
na, mi Señora, para que, enterada de ella, me comunicase sus 
ideas é instrucciones á este respecto. 

Impuesto el Gobierno de S. M. de la materia; ha juzgado, co* 
mo era de esperarse, el principio asentado por dicho decreto, co- 
mo atentatorio á los derechos, de sus nacionales en esta Bepública, 
y á todas luces nocivo á los intereses que se han creado en ella 
con su asiduo y honrado trabajo bajo la protección del Derecho 
de Gentes, y de un Tratado especial, y me ordena, en consecuen- 
cia, de un modo terminante, insista cerca del Gobierno de la Be- 
püblica, para que se indemnice á los subditos españoles^ no >solo 
de los daños y perjuicios que les han causado las autoridades cons- 
titucionales, sino también de los que les ha inferido el bando fe- 
deral. 

Firmemente resuelto mi Gobierno á sostener esta resolución,, 
oree por lo mismo justo y conveniente, en gracia de las buenas y 
amistosas relaciones que desea sinceramente conservar con el de 
Venezuela, exponer las poderosas razones en que apoya su insÍB- 
tencia, y paso de su orden, á manifestarlas brevemente á US., 
persuadido de que llevarán la convicción al ánimo del ilustrada 
Gabinete venezolano. 

El Gobierno de la Bepública distingue, para reconocer ó ne^ 
gar el derecho de indemnización, entre el daño causado por las 
fuerzas constitucionales y el que ocasionan las revolucionarias, y 
apoya únicamente esta distinción en el decreto de 6 de Marzo 
de 1854, que despoja de una plumada á los extranjeros de su 
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acción, para hacer al GrcüÁtmo legUimo otras reclamaciones que 
no sean las que procedan de perjuicios cansados por autoridades 
legUimas. 

Es incuestionable, Sr. Ministro, que como una consecuencia 
inherente á la libertad é independencia de las naciones, todas tie- 
nen la facultad de imponer á los extranjeros que en ellas residen, 
las restricciones que juzguen convenientes ; pero no es menos in- 
cuestionable, que no es lícito con esas restricciones menoscabar 
los derechos qua estos extranjeros hayan adquirido por los tra- 
tados. 

Cuando Venezuela se constitiijó en Estado soberano é inde- 
pendiente, las frecuentes y desastrosas conmociones políticas pu- 
sieron á su Gobierno en el caso de resarcir perjuicios sufridos por 
extranjeros, y entonces, es notorio, no se averiguaba quién cau- 
saba el daño, bastaba justificarlo para, que se llevase inmediata- 
mente á efecto la indemnización. Bajo estas costumbres justas 
y protectoras, vinieron á este pais millares de españoles ; bajo 
ellas vivieron felices por mucho tiempo, y bajo ellas en fin, se 
celebró el Tratado de paz y amistad entre España y Venezuela. 
¿ Qué razón ha podido, pues, tener la autoridad suprema de la Re- 
pública para dictar el decreto de 6 de Marzo de 1854 ? ¿ No ha 
violado en él los derechos adquiridos de mis nacionales que cuen- 
tan una larga serie de años de residencia en el país? ¿No ha 
hecho ilusorio el principio inalterable de que todo Gobierno que 
da acogida á los extranjeros, está obligado á prestarles eficaz pro- 
tección ? ¿No sorprende, á la vez que causa pena, ver que en 
la situación presente en que se proclama la moralidad y la regene- 
ración de la sociedad, por los ciudadanos de mas probidad é inte- 
ligencia, se haga mérito de una ley injusta, con el fin de denegar 
un derecho perfecto, el resarcimiento de perjuicios, causados en 
contiendas pditicas á españoles pacíficos, honrados y neutrales, 
que han vivido bajo la egida del Soberano que los acogió y les debe 
protección, y confiados en la Constitución que les garantiza sus 
bienes y propiedades ? El Gobierno de Venezuela ¿ no es res- 
ponsable de los actos cometidos por funcionarios públicos 6 jefes 
de fuerzas organizadas que proclaman un principio político apoyán- 
dose en las mismas leyes de la Bepública ? Y si la administra- 
ción de un pais tiene el alto deber de protejer á los ciudadanos 
honrados en el ejercicio de los derechos que el de gentes les con< 
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^ére, esa obligación ¿ no es doblemente sagrada cuando se trata de 
los súbditoff españoles que han venido á Venezuela al amparo de 
una estipulación solemne, cuyo cumplimiento toca ¿ esa misma 
administración ? 

Obrar de otro modo, seria lo mismo que suponer que el Tra- 
tado vigente entre España y Venezuela, no rige en determinadas 
épocas, ni mas que en el territorio ocupado por las tropas del par- 
tido político que vence en la contienda. 

El Tratado, sin embargo, tiene que cumplirse en todo tiempo 
y lugar, y el Gobierno constituido es el heredero forzoso ante el 
mundo civilizado, de todas las obligaciones que contrajo su adver- 
áitio, y de iodos los daños que infirió. Si esto no fuese un prin- 
cipio incuestionable de derecho internacional, lo consagrarían co- 
mo tal, hechos recientemente acaecidos, entre otros el de Dina- 
marca, indemnizando sin excepción, los daños causados á extran- 
jeros tanto por sus tropas como por las de los Ducados de 
Schleswig-Holstein en su última guerra con estos, y los consuma- 
dos por el mismo Gobierno de Venezuela ; el primero, con moti- 
vo del levantamiento ocurrido en Coro en 4 de Febrero de 1855 
contra loó subditos holandeses-hebreos ; y el segundo, el reiBono- 
cimiénto de la3 sumas pagadas por el comercio de La Guaira al 
General insurrecto, Aguado, procedentes de derechos de im- 
, portación. 

Dice ÜS. en la nota de ese Ministerio, de fecha 20 de Octu- 
bre, á que me refiero, que el Gobierno no puede responder de los 
daños causados por autoridades que no son legMimas, y que re- 
serva sus derechos & los agraviados para que los deduzcan contra 
los autores ante los tribunales competentes. . 

Ya he demostrado lo insostenible que es está determinación 
bajo él punto de vista del Derecho de Gentes ; veamos si no es 
también itdompatible con la situación en que S6 ha hallado y to- 
davía se halla Venezuela. La guerra civil que ha mas de año y 
medio destroza á este pais, le ha puesto en un estado tal dé desor- 
ganización, qué por muchos meses se han visto provincias enteras 
sin autoridades, sin magistrados, separadas completa y política, 
ñdente del resto de la Sepública ; é imperando en elks un partido 
que al ser rechazado ks dejaba arruinadas y desiertas, i Cómo 
é^ posible que los daños suftidos en ellas por mis nacionales sean 
iñáteHá dé uh litigio ? ¿Qué jueces ü otras autoridades había allí 
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para proclamar y hacer respetar el ixqperio de la ley ? ¿ Qué jae- 
ces 6 autoridades librarian mandato de comparecer á los jefes ó 
individuos de un partido, que niega can las armoA en la mano, la 
legitimidad del Gobierno en cuyo nombre hablarían esas autori- 
dades y esos jueces ? Y si el Gobierno no pudo extender hasta 
allá la protección rea>¿ y efectiva que en todo el ámbito de la E.e- 
públioa debe á los extranjeros en cambio de los deberes que les 
impone, ¿ quién sino ese mismo Gobierno debe resarcir los males 
que, debiendo, no pudo evitar ? ¿ Quién sino él, está en el im- 
prescindible deber de resarcir á mis nacionales del jpredo, por 
decirlo asi, de su neutralidad ? Porque esto, y no otra cosa es 
á lo que está obligado todo Gobierno, con respecto 4 los ciudada- 
nos extranjeros espectadores forzosamente inofensivos de las lu- 
chas civiles que en ocasiones devastan los paises que habitan. 
Y suponiendo por un instante que ese partido venciese en la lu- 
cha y llegase á ser Gobierno constituido, ¿le parecería justo á 
US. que al reclamarle daños y perjuicios causados por las actua- 
les tropas del Gobierno constitucional, se escudase á su vez con 
el decreto de 6 de Marzo de 1854 ? ¿Es pues, esta una ley pro- 
tectora, ó es una ley que toma diferentes colores, según la reflexión 
de los rayos del sol político que la hieren? Y una ley á la que 
con tanta exactitud se la puede aplicar esta comparación, ¿no 
carece de su principal atributo que es la justicia, principio inva- 
riable en todos tiempos y en todas ocasiones ? 

Inútil me parece, Sr. Ministro, aducir mas argumentos que 
los expuestos, para convencer al Gobierno Venezolano de la injus- 
ticia que envuelve el decreto en cuestión, y de la razón que asiste 
al Gobierno de S. M. para rechazar enérgicamente el principio que 
dicho decreto quiere hacer prevalecer ; pero si creo necesario ha- 
cer notar á US., al concluir, que la razón que el Gobierno de la 
Eepública, pudiera aducir de que siendo el decreto de 6 de Mar- 
zo de 185á una disposición legislativa, solo la puede derogar un 
Congreso, el Gobierno de S. M. no la admite de ningún modo 
como fundamento para aplazar el resarcimiento, pues eso, cuando 
mas, será una cuestión que tendrá que ventilar el Poder Ejecu- 
tivo de Venezuela con el Legislativo, pero que de ningún modo 
puede afectar el perfecto derecho que tiene el Gabinete español de 
reclamar directa é inmediatamente de la Nación Venezolana lo que 
cree justo. 
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Insisto por lo tanto, de nnevo, en que el Gobierno de la Re- 
pública indemnice á mis- nacionales de los perjuicios que les han 
irrogado las autoridades y fuerzas constitucionales, y las del ban- 
do federal ; y al efecto, tengolla honra de adjuntar á US. los expe- 
dientes que hasta ahora se hallan en esta Legación, y que com- 
prueban dichos perjuicios. Grande será mi sentimiento, Sr. Mi- 
nistro, si las razones que he presentado á US., no consiguen llevar 
el oonvetncimiento al ánimo del Gobierno de la Eepüblica ; pero 
si asi fuese, sírvase comunicarme á la mayor brevedad posible, la 
definitiva resolución del Gabinete Venezolano, para que yo cumpla 
en oonseoaeneia las órdenes que tengo de mi Gobierno. 

Beitero á US. las seguridades de mi mas distinguida consi- 
deración. 

(Firmado) — Edteardo Romea. 

Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela. 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Julio 30 de 1860. 

El infraescrito, Secretario de Relaciones Exteriores de Vene- 
zuela, ha tenido el honor de someter al Poder Ejecutivo la comu- 
nicación que el Sr. Eduardo Romea, Encargado de Negocios de 
España, se sirvió dirigir á este Despacho en 17 del presente mes, 
con el objeto de combatir la resolución del Gt)bierno fundada en 
el decreto legislativo de 6 de Marzo de 1854, de no indemnizar 
otros daños que los ocasionados por autoridades legítimas, debien- 
do deducir sus derechos ante los tril^unales civiles, los que ha- 
yan sido perjudicados por tropa» revolucionarias. 

Al contestar, conforme á las instrucciones de S. E., la ex- 
presada comunicación, debe el infraescrito empezar por manifestar 
la pena con que se ha visto por todos los miembros de la Admi- 
nistración el cambio que sin motivo conocido se ha efectuado en 
las relaciones del Sr. Encargado de Negocios de España con el 
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Gobierno de la República. Hasta ahora, y desdo la llegada de su 
señoría á Venezuela, las habia distinguido un carácter de cordia- 
lidad de que dan testimonio recientes comunicaciones de la Le- 
gación. Tantos menos motivos habia para esperar aquella mudan- 
za, cuanto acaban de transigirse con el Sr. Eomea nuevas y anti- 
guas reclamaciones, en que han influido, no poco, la buena inteli- 
gencia de ambas partes y el deseo de fortificarla cada vez mas. 

Después de esta necesaria introducción, entra el infraescrito á 
ocuparse en los argumentos con que el Sr. Encargado de Negocios 
de España se ha apoyado para calificar dicho decreto eftmo atenta- 
torio á los derechos de los Españoles en esta Bepúblioa, y á to- 
das luces nocivo á los intereses que se han creado en ella con su 
asiduo y honrado trabajo; y para insistir en que se les indemnice, 
no solo de los daños y perjuicios que les han causado las autori- 
dades constitucionales, sino también de los que les ha inferido el 
bando federal. 

La primera razón del Sr. Eomea es que, á pe^ar de que por 
su libertad é independencia todas las Naciones pueden imponer á 
los extranjeros que en ellas residen las restricciones que juzguen 
convenientes, no es lícito menoscabar con las mismas los derechos 
que han adquirido por los Tratados. 

El único Tratado que existe entre Venezuela y España es el 
de reconocimiento, paz y amistad, concluido en Madrid en 30 de 
Marzo de 1845, el cual no contiene, ni en su letra ni en su espíri- 
tu, ninguna estipulación que dé á los españoles el derecho que hoy 
se pretende. Tampoco se prometió en aquel convenio conservar 
la costumbre que existiese entonces de resarcir toda clabe de per- 
juicios causados á extranjeros, sin averiguar quién era su autor, 
costumbre bajo la cual, dice su señoría, vinieron á este pais mi- 
llares de Españoles, vivieron felices por mucho tiempo y se celebró 
el Tratado de paz y amistad. Y, lo que es mas, semejsinte uso no 
ha existido aquí nunca. Si se quieren pruebas, bastará recordar que 
desde muy temprano se decidió por los tribunales que los facciosos 
indultados debian indemnizar ó restituir las temporalidades arre- 
batadas ó usurpadas, porque un crimen no puede venir á ser 
medio seguro de adquirir la propiedad ajena. Vino después el 
decreto legislativo de 3 de Mayo de 1839, sobre aplicación de 
los indultos, y en su artículo 6? declaró que : " ningún indid- 
to podrá, eoctinguir lo, obligación (le indemnizar con arreglo á las 
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leyes los perju idos de tercero de que fueren responsables los agrá* 
ciados,*' Otro tanto se repitió en el artículo 16 de la ley de 8 de 
Abril de 1849, el cual dice : '* Las penas que en esta ley se im« 
ponen á los que cometen los delitos de traición y atentado no al- 
teran ni disminuyen la acdon civil que tienen ¿os particulares y el 
Estado para que aqueUos indemnicen con sus bienes los gastos, per» 
didaSf daños y perjuicios que les hubieren ocasionado. " La pro- 
pia disposición sa ha conservado en la ley de este ano sobre deli- 
tos contra la seguridad del Estado, agregándose para darle ma- 
yor eficacia, que ** la enagenadon de bienes hecha en fraude de 
ella, se declarará nula á solicitud de parte interesada, " Esos 
antecedentes contrarios de todo punto á la supuesta costumbre, 
coBcluyoú que el Poder Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial han 
sido uniformes e» el desconocimiento del principio que se atri« 
buye al pais, y de cuya práctica no se podria citar ni un solo 
ejemplo. 

Al dictar el decreto de 1864, copdo desde entonces se dijo á 
la Legación de S. M. C.» Venezuela no hizo mas que declarar un 
principio que no solo habia sostenido ella constantemente, sino 
que es conforme al derecho natural, á la costumbre de las Nacio- 
nes y á algunos tratados. Yattel en el capitulo 6, libro 2.^, " de 
la parte que la nación puede tener en las acciones de sus ciuda- 
danos, ** después de haber establecido que la Nación no debe su- 
frir que los ciudadanos causen injuria á los subditos de otro Esta- 
do, y mucho menos que ofendan á este, y que quien hace una ú 
otra cosa autoriza al Soberano ofendido en sus subditos 6 en si 
■mismo para vengar la injuria, añade : '' sin embargo, como es im- 
posible al Estado mejor organizado, y al Soberano mas vigilante 
y absoluto, moderar, según su voluntad, todas las acciones de sus 
subditos, y contenerlos siempre en la mas exacta obediencia, seria 
injusto imputar d la*nacion 6 al principe todas la^ faltas de los ciu- 
dadanos ; pues Bo puede decirse en general que se ha recibido 
injuria do una Nación por haberla recibido de algunos de sus in- 
xlividuos. " 

" El Soberano que se niega á reparar el daño que su subdito 
ea^só, ó á castigar al culpado, ó por fin á entjregarle, se hace en 
cierto modo cómplice de la injuria, y es responsable de ella* Pero 
si entrega ó los bienes del culpado en indemnización, en los casos 
susceptibles de reparación semejante, ó la persona para que se le 
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imponga la pena de su crimen, nada mas tiene que demandar él 
ofendido. '* 

El mismo Vattel, examinando en el capítulo 15, libro 3**, la 
ouestion de si el Estado debe indemnizar á sus subditos de las 
pérdidas que han padecido por la guerra, distingue entre los ma- 
les causados' por el Estado ó el mismo Soberano, y los que Hace 
el enemigo. " De la primera especie (continua) unos son causados 
libremente y por precaución, como cuando se toma el campo, la 
casa 6 el jardin de un particular, para construir el alcázar de 
una ciudad ó cualquiera otra obra de fortificación, cuando se des- 
truyen sus mieses ó sus almacenes, por temor de que los aprove- 
che el enemigo. El Estado debe pagar esta especie de daños al 
particular, que no debe cargar con ellos sino en la parte que le to- 
ca. Pero otros daños son causados por una necesidad inevitable : 
tales son, por ejemplo, los estragos de la artillería, en una ciudad 
que se recobra del enemigo. Estos son accidentes, males de la 
suerte para los propietarios en quienes recaen. El Soberano debe 
tenerlos en cuenta equitativamente, sí el estado de sus negocios se 
lo permite; pero nadie tiene acción contra el Estado por desgra- 
cias de esta naturaleza, por pérdidas que no ha causado libremen- 
te, sino por necesidad y accidente, usando de sus derechos.. Di- 
go otro tanto de ¿os daños causados por el enemigo. Todos los sub- 
ditos están expuestos á ellos ; desgraciado de aquel en quien 
caen! En una sociedad bien pueden correr este riesgo los cauda- 
les, cuando lo corre hasta la vida. Sí el Estado hubiese dé indem- 
nizar en rigor á cuantos pierden de esté modo, presto se agotariatí 
las rentas públicas ; cada uno debería contribuir con lo suyb eú 
justa proporción, lo que seria impracticable. Por otra parte, es- 
tas indemnizaciones serian susceptibles de mil abusos y requeri- 
rían una minuciosidad espantosa. Asi es de presumirse que nun- 
ca ha sido esta la intención de los que se unieron en sociedad." 

Esta misma máxima es admitida y practicada en todos los 
paises de América, inclusive los Estados Unidos, en Naciones de 
Europa, y particularmente en España. Como el ejemplo de esta 
potencia debe tener mayor fuerza siendo ella la reclamante, per- 
mítase ál abajo firmado citar los principios en que convino el 
Gabinete de S. M. C. no hace mucho tiempo. En un tumulto que 
ocurrió en Nueva Orleans contra subditos Españoles, al saberse 
que habiaU sido ejecutados en Cuba algunos Anglo-americanos sus 
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casas fueron destruidas, sus efectos robados, y aun la habitación del 
Cónsul forzada, saqueada y de otros modos ofendida. Se preten- 
dió entonces del Gobierno de la Union que indemnizase á todos 
los Españoles perjudicados ; y aquel, al paso que concedió resar- 
cimiento al Cónsul Sr. Labor de, lo negó á los demás, sustentan- 
do que debian acudir ¿ los tribunales, á pesar de que, según el 
lenguaje de la Legación española en Washington, aquellos actos de 
violencia fueron de pública notoriedad, y tales, que ni aun el es- 
tado de guerra declarada entre ambos Gobiernos los habría jus- 
tificado. Son notables las palabras de la contestación del Secreta- 
rio de Estado Sr. Daniel Webster, el cual dice : " El Sr. Calde- 
rón manifiesta la opinión de que no solo debe darse indemnización 
al Sr. Laborde, Cónsul de S. M. C, por la injuria y pérdida de sus 
bienes, sino iguaj^mente que el Gobierno de los Estados Uni- 
dos debe reparación á los Españoles residentes en Nueva Or- 
leans cuyas propiedades fueron dañadas ó destruidas por el tú- 
mulo, é insinúa que se le habia prometido tal reparación. El 
infraescrito siente con verdad que alguna conversación del Sr. 
Calderón con empleados de este Gobierno sobre ese malhadado 
y desgraciado asunto, haya producido alguna mala inteligencia; 
mas al paso que el Gobierno ha manifestado su deseo y deter- 
minación de llenar todos los deberes que una Nación amiga tie- 
ne derecho á esperar de otra en casos de esta naturaleza, su- 
pone que los derechos del Cónsul de España, empleado públi- 
co residente aquí bajo la protección de los Estadas Unidos» 
son enteramente diversos de los de los subditos Españoles que han 
venido al país á mezclarse con nuestros ciudadanos y á ejercer sus 
negocios y fines particulares. El primero puede pretender espe- 
cial indemnización ; ¿os últimos tienen derecho á ¿a protección que 
seda á nicestros propios ciudadanos. " 

'' Así, mientras son muy de sentirse las pérdidas de indivi- 
duos particulares, subditos españoles, se entiende que muchos 
ciudadanos Anglo-americanos fueron perjudicados por la misma 
causa. Y estos individuos particulares, svhditas de S. M. C, que 
han venido voluntariamente á residir en los Estados Unidos^ na 
tienen f de cierto, motivo para quejarse, si son protegidos por ¿as 
mismas leyes y administración de justicia que los cvudadafu>s de 
este pais por nacimiento. En realidad tienen alguna ventaja so- 
bre los ciudadanos del Estado en que se hallan, porque^ mientras 
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no se Datüralizan, pueden perseguir las ÍDJurias hephas á sus per* 
sonas ó bienes en los tribunales de los Estados Unidos, ó en los 
de ese Estado, á su elección. El Presidente opina, como ya se ha 
dicho, que por razones obvias, el Cónsul se halla en distinto caso. 
y que el Gobierno de los Estados Unidos debe decretar una jus- 
ta indemnización al Sr. Laborde ; y así se recomendará al Congre- 
so al empezar sus próximas sesiones. He aquf cuanto está en su 
manoé El caso puede ser nuevo; pero, teniendo el Presidente la 
opinión de que conviene indemnizar el Sr. Laborde^ no ha creido 
necesario buscar antecedentes. " 

Esta nota fué escrita en 13 de Noviembre de 1851. Someti- 
da al Gobierno de S. M. C, replicó á ella, según sus instrucciones, 
el Sr. Calderón de la Barca, en 12 de Abril de 1852. Tocando el 
punto de que se trata, se expresa él en estos términos. " El Go« 
bierno de su S. M. C. ha tomado en consideración el principio sen- 
tado por el Honorable Sr. Secretario de Estado en su nota de IB 
de Noviembre último, sobre que los extranjeros han de someterse á 
las leyes vigentes en el pais que han escogido para ejercer sus negó- 
dos ; y no pretende controvertirlo, viendo que la aplicación de esas 
leyes debe ser recipreca. " Mas adelante el Presidente de los Es- 
tados Unidos recomendó al Congreso que otorgase la indemniza- 
ción, no como un acto de justicia, sino de magnanimidad y genero- 
sidad que correspondiese al que habia ejecutado S. M. C. perdo- 
nando á los invasores de Cuba. Al mismo tiempo el Presidente 
pone á salvo el principio desenvuelto en la citada comunicación de 
Mr. Webster, diciendo que ella expresa su modo de ver en el 
asunto, y que entiende que el Gobierno de S. M. no controvierte 
la exactitud de las ideas allí manifestadas. Y también asegura 
que por aquella consideración puede concederse el resarcimiento 
sin establecer un antecedente peligroso. 

Cuando en 1850 se exigió indemnización á Toscanay á Ñapó- 
les por perjuicios que causó á extranjeros la represión de levanta- 
mientos, los Gobiernos de Austria y de Rusia hicieron al de la Gran 
Bretaña observaciones muy fundadas sobre las consecuencias que 
vendrían de conceder á los extraños, derechos no poseídos por los 
naturales. Demostróse en aquella ocasión que el olvido de tal regla 
pondria á los ingleses en una situación excepcional y verdadera- 
mente privilegiada ; menoscabaría la independencia del pais ; da- 
ñaría el ejercicio del sagrado derecho y deber de conservación ; 
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autorizaría para pedir reparacioa por todos los casos fortuitos,' 
haría el extranjero superior á las leyes á que se obligó entrando 
voluntariamente en la Nación ; convertiría en calamidad su admi- 
sión en alguna parte; estimularía las revueltas, y produciría el 
funestísimo resultado de que los privilegiados especulasen con 
ellas. 

Lord Palmenton^ en la sesión de Junio de 1850, contestaba 
á un miembro del Parlamento Británico : " El honorable miembro 
supone qna el Gobierno ingles pediría indemnizaciones por todo 
dañó ó pérdida que un subdito Ingles experimentase en Grecia ú 
otra parte de resultas de asonadas, trastornos ó causas semejantes^ 
No es posible sostener que los extranjeros tengan derecho en to- 
do caso á ser indemnizados por el Gobierno del país en que han 
sufrido perjuicios ó injurias. " 

Lord Stanley fué mas explícito en la sesión de 17 del mismo 
mes dirigiendo á la Cámara de los Comunes estas palabras. ''No 
creo que un Gobierno esté obligado, en todo el rigor de la pala- 
bra, á indemnizar á los extranjeros que han sufrido por fuerza ma- 
yor. Todo lo que debe hacer un Gobierno en semejante circups- 
tancias es proteger, en cuanto pueda, á sus nacionales y extraa- 
jeros que residan en su suelo contra las pérdidas y las violencias." 

El Barón Gros, Ministro de Francia en Grecia, escribió á su 
Gobierno, con motivo de las reclamaciones de Don Pacífico, soste- 
niendo idéntica doctrina. 

Por declaración cangeada entre Venezuela y los Países Bajos 
en 1855, se convino en que los extranjeros no tienen derecho para 
reclamar por la vía diplomática, ni de otro modo que el que. las le- 
yes señalan en los mismos casos á los Venezolanos, los perjuicios 
que sufran en consecuencia de los disturbios que experimenta es- 
te país nuevo y no todavía bien consolidado. 

ün tratado concluido entre Venezuela y Cerdeña en 1868 
determina que, en los casos de revolución ó guerra interior, los 
ciudadanos de ambas partes tendrán derecho, en el territorio de 
la otra, á ser indemnizados de los daños y perjuicios que reciban 
en sus personas y propiedades por las autoridades del pais, en los 
miamos términos en qm por las leyes qu^ rigen 6 rigieren en el país 
tuvieren los cituladanos de este derecho á la referida indemniza- 
ción. 

£1 tratado de amistad, comercio y navegación concluido entre 
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Venezuela y las Ciudades Anseáticas de Hamburgo, Brémen y Liir 
beok en 81 de Marzo de este año, estipula en su artioulo 4.* que, 
cuando las propiedades de los ciudadanos de una ú otra parte sean 
tomadas ó menoscabadas por las autoridades legitimas de las res* 
pectívas Naciones, reclamado y comprobado que sea por los inte- 
resados ante el Supremo Gobierno nacional con las formalidades 
legales el despojo ó menoscabo sufrido, S3 concederá al dueño de 
la propiedad tomada ó menoscabada una justa y completa indem- 
nización. Pero añade que en todos los demás casos en que por 
causa de la perturbación del orden público, los ciudadanos de una 
ú otra parte sufran daños y perjuicios de sus intereses 6 propieda- 
des, podrán reclamar de quien haya lugar toda clase de indemniza- 
ción, con sujeción á las leyes comunes vigentes en el pais*^Ei qoe 
fueren ocasionados y en los casos prescritos por ellas. 

Para completar este cúmulo de autoridades' que ha sido nece- 
sario producir tratándose de una cuestión de principios, se valdrá 
el infraescrito del mismo tratado de paz y amistad que celebraron 
Venezuela y España en 1845, y cuyo articulo 13 párrafo segundo 
es del tenor siguiente: ''Los Venezolanos en España y los Espa- 
ñoles en Venezuela, podrán poseer libremente toda clase de bie- 
nes muebles ó inmuebles, tener establecimientos de cualquier espe- 
cie, ejercer todo género de industrias y comercio por mayor y 
menor, considerándose en cada pais como subditos nacéoTtales los que 
asi se establezcan, y como tales, sujetos é las ky^es comunes delpads 
donde posean, residan 6 ejerzan su industria 6 comercio; exitmi 
del pais sus valores integramente, disponer de ellos, suceder por 
testamento y abintestato, todo en los mismos términos y bajo las 
mismas condiciones que los naturales, " 

Aquí están los Españoles que posean bienes de cualquier cía* 
se en Venezuela, tengan establecimientos, ejerzan industria ó co- 
mercio, terminantemente igualados con los Venezolanos, y sujetos 
como ellos, á las leyes de la República, en los mismos términos 
y bajo las mismas condiciones. Y no podria ser de otra manera; 
si toda Nación tiene derecho para abrir 6 cerrar su territorio á los 
extranjeros, le es dado también permitir su entrada con las limita- 
ciones que juzgue convenientes. La que señala la Gonstituoion 
de Venezuela es la obediencia y sometimiento á sus leyes, de que 
ningún extranjero está exento. Así es, que, lejos de servir de 
apoyo el Tratado á la reclamación del Sr. Romea, sin violarlo no 
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puede España pedir, ni Veiiezuela conceder, un privilegio destrúC* 
tivo de la igualdad en él establecida, y de pernicioso ejemplo pa- 
ra en adelante. Los Españoles estantes en Yenecuela tienen to- 
dos unos mismos derechos : no importa qiie su residencia en ella 
haya sido larga ó breve : si la fecha de su venida al pais pjodujese 
alguna diferencia en ese respecto, no se sabe de dónde podria ella 
derivarse; ó si viene del tiempo en que se hizo el Tratado, se se- 
guiría que los llegados después de 1845 carecen de los derechos 
adquiridos por los residentes aquí para entonces. 

Si es verdad que todo Gobierno que de acogida á los extran- 
jeros, está obligado á protejerlos ; si la Constitución les garantiza 
sus bienes y propiedades ; si es necesario cumplir los Tratados ; 
eso no quiere decir que debe ponerlos á cubierto de los males que 
les produzcan las calamidades de la naturaleza, sean físicas ó mo- 
rales. Lo que sé les ofrece, es la protección de la autoridad pú- 
blica, que está depositada en los tribunales. En caso de rehusar 
estos oir sus quejas, ó de hacerles una injusticia manifiesta, es cuan- 
do pueden interponer la autoridad de su propio soberano, para que 
solicite se les oiga en juicio, ó se les indemnicen los perjuicios 
causados* No hay razón alguna para suponer que, porque Vene- 
zuela ha llamado liberalmente á los ciudadanos de otros paises á 
participar de los beneficios que brindan su suelo y sus institucio- 
nes, ha llevado su generosidad hasta el punto de perjudicarse en 
beneficio de ellos» como sucedería si aceptase la responsabilidad 
de casos fortuitos. Valga la autoridad de jurisconsultos españoles. 
'' Caso fortuito (dice Escriche) es el suceso inopinado, ó la fuerza 
mayor que no se puede prever ni resistir. Tales son las inun- 
daciones, torrentes, naufragios, incendios, rayos, violencias, sedicio- 
nes poptdares, ruinas de edificios causados por alguna desgracia 
imprevista y otros acontecimientos semejantes." 

Precisamente porque el Tratado debe observarse en todas 
las partes de la Kepública, aunque alguna venga á hallarse por ac- 
cidente sometida á insurrectos, sostiene el Poder Ejecutivo que los 
Españoles, así como los demás extranjeros perjudicados por las 
conmociones políticas, deben apelar á los tribunales en solicitud del 
desagravio, y no pedirlo imediata y directamente á la Nación por la 
vía diplomática, lo cual es prescindir de las terminantes disposi- 
ciones de leyes Venezolanas. Protestó la Legación española con- 
tra Ja de 1854 que declara la responsabilidad del Gobierno por los 
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daños que causen á los extranjeros las conmociones políticas ; y 
rebatidos entonces los argumentos con que lo hizo, no dijo una pa- 
labra mas. Este silencio guardado desde entonces hasta ahora, de- 
be tenerse por señal de asentimiento á las contestaciones que se 
le dieron. Sin embargo, no es esa sola la ley que sanciona el mis- 
mo principio : ya se ha visto que también lo contieno la de 1849 
sobre traidores, de la cual España no se ha quejado en ningún 
tiempo. Es ademas obvia regla de jurisprudencia universal, que 
de todo delito nace el derecho de pedir el resarcimiento de los 
daños y perjuicios que el delincuente ha causado, y el de re- 
clamar el castigo correspondiente á la satisfacción de la sociedad 
ofendida. 

Se cree por lo expuesto, que no es principio de Derecho do 
* Gentes el que h'ace al Gobierno constituido heredero forzoso, ante el 
mundo civilizado, de todas las obligaciones que contrajo su adver- 
sario, y de todos los daños que infirió. Que una nación por su vo- 
luntad, ó en homenaje al mantenimiento de !a paz, que alguna vez 
se compra á caro precio, se haya desviado de la justa regla que 
se defiende, es sin duda posible; pero su ejemplo no es capaz de 
mudar el derecho internacional. Aun faltarla probar que el caso 
de Dinamarca, que se sirve citar el Sr. Romea, es exactamente 
igual al de Venezuela, esto es, que habiendo allí tina ley que dis- 
pone el medio de conseguir la reparación de un daño, se ha permi- 
tido su inobservancia. El antecedente de Coro no tiene analogía 
con el asunto : allí se trataba de hechos que se atribulan á las au- 
toridades legítimas, principalmente al Gobernador y al Comandan- 
té de armas. Tal fué el único fundamento del reclamo, y en la 
convención que le puso término, se negó aun á Holanda la facultad 
de invocatla en lo sucesivo. El antecedente de La Guaira tampo<* 
-<5o favorece dé ningún modo la pretensión. Con efecto, acorde el 
Gobierno con lo declarado en resoluciones anteriores, lo que deter- 
Ininó en 1.** do Diciembre de 1859 sobre las operaciones fiscales de 
los facciosos en aquel puerto, fué : 1** qué el Tesoro no debia de- 
volver ni á los particulares ni al municipio lo que les sacó la vio- 
lencia de los primeros : 2** que no perjudicaban á la República los 
pagos hechos á legítimos acreedores, según previas órdenes de la 
Contaduría General ; y Í° que hahian de reímegrarse al Erario 
las sumas invertidas en servicio de lafacdonj para lo cual se diri- 

10 
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giria la competente acción contra los obligados á resarcirlas. £1 
mismo 1? de Diciembre resolvió el Poder Ejecutivo, contestando 
al GU)bernador de Cumaná, que desconocía la legitimidad de los en- 
dosos hechos por los facciosos, sobre documentos otorgados en favor 
del Tesoro nacional de que se hubiesen posesionado por fuerza; j 
por punto genera!, que no podia reconocer legitimidad en operacio- 
nes fiscales practicadas por los facciosos. Parece, pues, que seme- 
jantes actos no favorecen el objeto para el cual se han aducido. 

Las disensiones intestinas que por desgracia existen en Vene- 
zuela desde 1859, no constituyen un impedimento del uso de lo» 
recursos legales contra los facciosos. Casi todos los lugares d& 
que estaban apoderados, han sido sometidos. Si durante su domi- 
nación en ellos no fué posible llamarlos á juicio, lo mismo no suce* 
de después que terminó. Se habrá retardado, pero no imposibili- . 
tádose, el empleo de las acciones que asisten contra ellos. Los jue- 
ces, desde que han sido restablecidos en sus funciones, han podida 
oir y decidir las quejas de naturales y extranjeros contra los auto- 
res de los daños. La presencia de ellos en la jurisdicción del tri- 
bunal donde se les demande, tampoco es necesaria. Según la lej 
vigente, cuando no se halla al demandado para citarle, se le Uam» 
por la imprenta, fijándole el plazo en que debe comparecer ; y en el 
evento de faltar, se le nombra un defensor que concurra al pleitow 
Algunos ciudadanos han puesto en ejercicio sus derechos para ob- 
tener judicialmente la enmienda de los daños que han recibido d» 
las facciones. ¿ Por qué no han de seguir su ejemplo los Españo- 
les que se hallen en las mismas circunstancias ? 

Según el Derecho de Gentes, los extranjeros habitaatea, esr 
general, deben soportar todas las cargas que las leyes y la autori- 
dad ejecutiva imponen á los ciudadanos. Están por consiguiente 
obligados á la defensa del Estado, si no es contra su propia patria. 
Por eso, cuando se quiere eximirlos de este deber, se cuida de es- 
tipularlo en tratados, como se halla convenido entre Venezuela y 
España en el artículo 3.° del de reconocimiento y amistad. Aun 
cuando no obstase semejante obligación, Venezuela nunca exigiría 
de los extranjeros que tomasen parte en sus disensiones civiles^ 
como no lo exige á los individuos de aquellos países con que no 
tiene pactos que 1# prohiban. Pero de que deban los Españoles 
permanecer neutrales en las contiendas domésticas del país, no so 
sigue que puedan prescindir de las leyes á cuyo imperio se hallan 
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Sujetos, mucho menos cuando no se les nieg& la debida protección* 
La diferencia está en que ellos pretenden que sea la Nación directa 
é inmediatamente responsable, y el Poder Ejecutivo, á quien toca 
cuidar de que se guarden y ejecuten las leyes, insiste en que se 
emplee el medio de protección que ha determinado la Bepública en 
ellas, haciendo uso de su soberanía é independencia. 

No cree el Gobierno que le incumba á él discurrir sobre la 
conducta que sitíese el partido que lucha, en el caso que figura 
el Sr. Romea, y que se funda en la asimilación de las autoridades 
legítimas con los facciosos. El Gobierno, que manda en todo el 
territorio, que ha obtenido una serie de triunfos contra los suble- 
vados, que es el representante de la legalidad, que nunca ha sido in- 
terrumpido en sus funciones, y á quien reconocen que se dirigen las 
potencias extranjeras, no puede ser comparado con facciones que, 
8Í aun duran, es porque se guarecen en los montes y bosques de 
un pais tan ext^enso como escaso de población. 

S. E. el Presidente de la Eepública espera que la lectura de 
esta nota demuestre al Sr. Encargado de Negocios de España las 
gravísimas dificultades que presenta la aceptación del principio de 
que se trata, y que él no puede admitir sin quebrantamiento de la 
Constitución que ha jurado observar, sin destruir el sistema que ha 
seguido constantemente Yenezuela, sin dar nuevo vigor á esas mis- 
mas facciones que combate, y en cuyo término tanto se interesa la 
sociedad, sin abrir ahora mismo, y para todo tiempo, un inmenso 
campo á los abusos, y sin arrojar en el seno de las poblaciones un 
nuevo y peligroso elemento de disturbios. 

Aprovecha el infraescrito esta oportunidad para presentar al 
Sr. Bornea las seguridades de su consideración muy distinguida. 

(Firmado.) — Pedro de Las Casas. 
Sr. D. Eduardo Romea, Encargado de Negocios de España. 



Legación de España en Venezuela. 

Caracas, 17 de Agosto de 1860. 

Triste, é inútil tarea es, Señor Ministro, la de esta Legación, 
hace mas de un año, reclamando sin cesar cerca del Gobierno de 
la Bepública garantías y protección para sus nacionales, sangrien- 
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ta é inexorablemente perseguidos y asesinados por el bando revo- 
lucionario, y aun alguna vez por las mismas tropas constitucionales- 
Mas de diez notas ha pasado esta Legación é ese Ministerio pidien- 
do enérgicamente el castigo de los que tales crímenes cometian, y 
en vano han sido siempre los esfuerzos que ha hecho para que el 
Gabinete Venezolano pusiese coto á desmanes que comprometen el 
buen nombre de todo pueblo civilizado, cuando se cometen con la 
impunidad y el parcial encono con que se están cometiendo en este 
pais, y han merecido hasta la censura de la prensa de esta capital 
que los ha caliñcado con la dureza que merecen. 

Hoy tengo que hacer oir de nuevo mi voz para denunciar ¿ 
US. los atroces asesinatos cometidos en el sitio de " Pela-el ojo,'' 
parroquia de Charallave, en las personas de los subditos Españoles 
Domingo Medina, Hilario Hernández, Sebastian Gutiérrez, Pedro 
Quijano y Lorenzo Magdaleno ; y los perpetrados en las personad 
de Pedro García, en los Ocumitos, de José Martin Orta, en Ocuma- 
re, de Juan Santana, en Tacarigua, de José Parráis y el anciano 
Tenas, en Camatagua, de Pedro Martínez y Antonio Hernándes» 
en Guarénas, de Manuel Eodríguez en Suapire, y de D. Manuel 
£.éyes, en Higuerote ; y aun cuando esta Legación tiene motivos 
sobrados para estar convencida de la inutilidad de sus quejas á este 
respecto, es imprescindible deber suyo protestar enérgicamente una 
vez y otra vez y siempre contra una persecución horrible que está 
diezmando impíamente una población honrada y laboriosa qtie ha 
venido á este país confiada no solo en la protección general del 
Derecho de Gentes, sino también en la especial que le debe pre3« 
tar el pacto solemne entre España y Venezuela. 

Sírvase US. enterarse de la adjunta lista que contiene las vic- 
timas de que hasta ahora ha recibido noticia detallada y fidedigna 
esta Legación, y su lectura dará á US la medida de los agravios y 
crímenes de que son aquí objeto los subditos de S. M., y le con- 
vencerá de la absoluta imposibilidad de que el Gobierno déla Eeina, 
mi Señora, vea con indiferencia hechos tan atroces. Mas de seten- 
ta y dos Españoles han caido ya bajo el feroz puñal de los revolu- 
cionarios, y ni un solo castigo ha venido á imponer á los asesinos y 
á señalar la mano protectora del Gobierno de la República. Esta 
Legación ha agotado todos los medios morales de que puede dispo- 
ner, y solo le resta, como así lo hace, pedir sin cesar garantías para 
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los perseguidos, castigo ejemplar para los perseguidores é imponer 
de todo á su Gobierno. 

Reitero á US. las seguridades de mi distinguida consideración. 

(Firmado) — Edíuirdo Romea. 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela. 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Caracas, 18 de Agosto de 1860. 

Sensible en extremo ha sido para el Gobierno el contenido dó 
la comunicación de US. fecha ayer, que habla de los asesinatos co- 
metídos de un año á esta parte con subditos Españoles, en la Repú- 
blica, y de la inutilidad de los esfuerzos de la Legación para con* 
í^güir el término de ellos. 

Han sido estos asesinatos obra del bando revolucionario y, agre- 
ga ÜS., alguna vez de las mismas tropas constitucionales. El Po- 
der Ejecutivo no tiene noticia de que*las fuerzas nacionales se ha- 
yan portado de esa manera; mas, aun cuando así fuese, nunca 
aprobaría él delitos, por mas que los reos pertenecieran á la clase 
de sus defensores, y se ejecutasen en su beneficio. Conocido es 
ei empteño con que la Administración ha procurado introducir los 
principios de orden, moralidad y justicia en todos los ramos de su 
dfepetidencia, y hasta en departamentos propios de otros poderes,* 
cfin ninguna contemplación con nadie, sin hacer diferencia entre 
amigos y enemigos, atenta solo á sus deberes como órgano impasi- 
ble de la Constitución y leyes. Recientemente se ha dictado por 
la Secretaría de Guerra una resolución enérgica (Gaceta Oficial 
numero 1.328), extendida después á las autoridades civiles, en qué 
se cohdenan severamente y se mandan castigar con todo rigor, nó 
solo los excesos y tropelías de jefes y oficiales, sino hasta el poco 
celo de los superiores en su indagación y juicio. Y en cuanto al he- 
cho que denunció US. á principios de este níes sobre haber oficia- 
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les 7 soldados de un reten de fuerzas eonstitaeionales herido á 
un canario llamado Domingo Biaz, que estando preso, intentó fu- 
garse de noche, desde el dia 11 participé á US. las proTidencias 
que el Gobierno tomó inmediatamente después de haberse recibido 
la declaración del Sr. Comandante Narvarte, mandando someter á 
juicio á los empleados objeto de la imputación. 

Las muertes ejecutadas en algunos subditos Españoles por los 
facciosos han dado materia igualmente á multitud de órdenes, excita- 
ciones, medidas, que, si no han alcanzada completamente su objeto, 
no es á la verdad por indiferencia ó mala voluntad del Gobierno. 
I Qué mas puede este hacer que armar el brazo de los ciudadanos para 
perseguir y escarmentar á los criminales 1 En un país tan vasto y de 
tan escasa población como Venezuela ¿ seria posible cubrir de guar- 
niciones todo su territorio ? Los insurrectos divididos en guerri- 
llas, esparcidos por diferentes partes, matan en los caminos á los 
transeúntes, ó á algunos vecinos en los pueblos que invaden, cuan- 
do están ciertos de hallar menos fuerza de la que llevan. Ape- 
nas llega auxilio al lugar de que se apoderan, huyen á buscar sa 
salvación en bosques y desiertos con que están familiarizados* 
Los defensores del orden han tenido con ellos numerosos encuen- 
tros y escarmentádolos duramente ; siendo muy probable que en- 
tre los muchos enemigos muertos en tantas acciones se hallen reos 
principales ó cómplices de semejantes crímenes. Estos se repiten, 
es verdad ; pero también son víctimas de ellos ciudadanos de Ve- 
nezuela, á quienes la autoridad debe y quiere prestar garantías. 
De modo que naturales y extranjeros participan de una desgracia 
común, de que por ningún título puede hacerse responsable al Go- 
bierno, que corre él también los mismos peligros que los demás. 
Su actitud es su mejor justificación. Lucha y lucha sin cesar 
contra las facciones, emplea sin reserva en las necesidades de la 
guerra los caudales de la Nación y de los ciudadanos ; mantiene 
todas las provincias armadas ; llama en su favor al patriotismo ; 
exhorta, alienta; no tiene otra norma que la justicia y el bien ge- 
neral ; profesa un santo respeto á las leyes, y procura como uno 
de sus preferentes deberes dar á todos los extranjeros la misma 
seguridad y garantías que á los nacionales. Después que así prodi- 
ga la sangre y los bienes de sus hijos en el restablecimiento del 
orden público ¿ cómo podría hacérsele cargo porque aun no^se han 
coronado sus deseos ? Sin embargo, si se tiende la rista á lo pa- 
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8ftdo y^se compara la sitnaoion presente de la Repúblíea con la qne 
tenia el 1? de Agosto de 1859, se conocerá que no han sido esté- 
riles los sacrificios hechos de entonces acá para salvarla del abis- 
mo en que ya iba á sepultarse. 

El Gobierno lamenta otra vez mas que el furor de los revo- 
lucionarios se haya dirigido especialmente contra pacíficos y labo- 
riosos subditos Españoles, ademas de {ejercerse en ciudadanos de 
Teaezuela ; ha tomado y seguirá tomando las mas eficaces dispo- 
siciones con el sincero propósito de castigar unos hechos consa- 
mados, sin duda, por los facciosos, como un medio de hostilizar al 
Gobierno, procurando turbar su buena inteligencia con el de S. M. 
C, y nada dejará por hacer en el empeño de demostrar que an- 
hela, como el que mas, lavar la mancha que bastardos Venezolanos 
prentenden imprimir en el buen nombre de su patria. 

Espero que US. se penetrará de que hay males que son de 
«tribuirse á ciertas situaciones raras é inevitables como la presen- 
te ; y que no sería equitativo hacer responsable de tales males á 
un Gobierno que dia y noche combate por destruirla con el interés 
que reclama la conservación de la sociedad, los fueros de la justi- 
i^Bk, y las inmensas desgracias que con ella está sufriendo Yene- 
suela. 

Tengo el honor de reiterar á US. las seguridades de mi dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado) — Pedro de Las Casas. 

Sr. D. Eduardo Romea, Encargado de Negocios de España. 



Legación de España en Venezaela. 

Caracas, 10 de Setiembre de 1860. 

iS^. Ministro. — ^Notable ha sido siempre el esmero con que el 
Gobierno de la Eeina, mi Señora, ha procurado conservar con el 
de Venezuela las relaciones de la mas cordial amistad, y repetidas 
las pruebas que ha dado de su política suave y conciliadora con las 
Hepúblioas Hispano-americanas en general y con Venezuela espe- 
cialmente. 

Sin embargo, los agravios y la persecución sangrienta y siste- 
mática que sufren los ciudadanos Españoles en esta Eepüblica, han 
tomado ya tan grandes proporciones, que el Gobierno de S. M. ha 
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d.ebido considerarlos por fía seriamente y resolverse á adoptar ana 
aotitud eosérgica con el objeto de poner coto á tamaños desmanes. 
Si los asesinatos, si los saqueos, si los atropellos de todo gé- 
nero ejecutados en las personas y propiedades de los Españoles 
hubiesen sido inmediatamente seguidos del castigo ejemplar de los 
asesinos y de la indemnización equitativa correspondiente, el (go- 
bierno de S. M. los hubiera deplorado siempre, mas habria sabido 
apreciar Iqs. sentimientos del Gabinete Venezolano al verle castigar 
y. resarcir los daños que, debiendo, no supo evitar. 

El 7 de Enero de 1859 es herido alevosa y gravemente en 
Uyachiche el subdito de S. M. Católica Marcos Toledo por un Ma;- 
nuel Puyosa^ Yenezolano, y en nota de 15 de Marzo esta Legación^ 
e^yía al Gobierno de la República una reseña del estado de la cau- 
sa indicada contra el asesino indicando el interés que parece tenían. 
l93. autoridades de Barquisimeto de que qu^d^sa impune tal aten- 
tadp. Mi antecesor recomendó entonces con encarecimiento las 
altas razones de Estado que existían para que S. E. el Poder Eje- 
cutivo excitase á los tribunales de justicia á cumplir la. ley, hfir 
ciendo efectivas las garantías que se deben á los extranjeros. quQ 
venían al país, con el ejemplar castigo del deliocuente; pero el, 
crimen quedó sin expiación, y la Legación de S. M. ha visto opa- 
pencjsfk sorpresa que ese Ministerio no tuvo ábien contestar s|i no- 
ta y que hoy todavía permanece impune el agresor y haata ocupa, 
un puesto elevado en. el ejército. 

D. Antonio González es inmolado el 21 de Febrero en Santa 
Teresa del cantón Santa Lucía de esta provincia. La imprenta pe- 
riódica de la capital se apresuró á anunciar este crimen como se- 
ñal del encono de los pasiones políticas que se desencadenaban. 
Sin embargo, el asesino no ha sufrido el condigno castigo y la Le- 
gación de España, lejos de estar satisfecha del proceder de las 
autoridades, ignora aun si las prescripciones.de la ley que tienen 
ppr objeto el desagravio de la vindicta pública en. tales casoa han 
sido cumplidas. 

La revolución que estalló en 20 del ¡ndiaado Febrero ea Ooro». 
n.0 sufreí una persecución activa y vigorosa, antes al contrario,, tch 
ma grandes proporciones : la prensa clandestina de la capital arro- 
ja injurias y amen?iaas gratuitas á mis nacionales y gritos de ex- 
terminio se. h^gen resonar en. las calles y plazas, á tiempo. que. en. 
Opumare, provincia de Carabobo, es asesinado el pa<cífiQO. y laho- 
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rioso Juan Acosta, y el honrado Sebastian Tejera cae sin vida en 
Ocumare del Tuy, de la de Caracas. Evstos horrendos atentados 
son públicos, pero la autoridad tampoco saleado su incalificable 
inacción y la humanidad y la justicia quedan ultrajadas. A fines 
de Octubre asalta de repente al pueblo de Guatire una facción nu- 
merosa acaudillada personalmente por el Greneral federalista Mi- 
guel Aceví'do, y son cruelmente asesinados los Españoles Antonio 
Alayon, Manuel Hernández, y Fernando Arvelo. "Denuncia al Go- 
bierno tan horroroso crimen el Comandante señor Fulgencio Vaa- 
monde, se publica la comunicación de este en el Diario Oficial, la 
sociedad se llena de pavor, y yo, impresionado profunda y dolóro- 
samente, dirijo á US. mi nota del 2 de Noviembre, reclamando 
enérgicamente medidas vigorosas que pongan á mis nacionales al 
abrigo de la persecución sanguinaria y sistemática de que eran ob- 
jeto, y el justo y ejemplar castigo de estos actos de bárbara cruel- 
dad, que revelan una preferencia horrible contra ciudadanos ex- 
tranjeros dignos de una privilegiada consideración, y me quejo de 
la apatía de las autoridades ; advirtiendo á su señoría que mi Go- 
bierno no podría conformarse con simples protestas de buenos dé- 
seos de parte de las personas que reglan los destinos de la Bepú- 
blica, pues habría de pedir estrecha cuenta de tan repetidos y odio- 
sos crímenes, no á este ó al otro partido, sino á la Nación Yenezp- 
lána que es responsable de ellos. Sin embargo con fecha 1.° del 
mismo mes ese Ministerio emite algunas ideas que su señoría cree 
bastantes para poner á cubierto de toda responsabilidad al Gobier- 
no, y dice que este lamenta los hechos irregulares de los maló's 
ciudadanos, y que "lo único que puede hacer es castigar al delin- 
„ cuente cuando legalmento se haya comprobado su culpabilidad y 
„ esto lo que indefectiblemente hará." 

Pero en 5 de Diciembre vuelvo á poner en conocimiento dlB 
su seíioría los nuevos asesinatos perpetrados en los Españoles Jo- 
sé del Cristo González, Domingo del Castillo, y Cristóbal Toledo, 
en los sitios Siquire y Helechal de esta provincia, y las heridas in-» 
feridas á Nicolás Toledo y Victorino Kamírez, quejándome de lo 
iflfruetnosas que han sido mis repetidas reclamaciones y de lo ine- 
fíéaees que son los buenos deseos de S. E. el Poder EjecutÍTO^ 
cuando ningnn resultado efectivo se ve de ellos, y exigiendo enér- 
gicas medidas de protección para mis nacionales, sanguinaria y sis- 
temáticamente perseguidos por una parte del pueblo Venezolano. — 
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No obstante, eon fecha 9, ese Ministerio», tratando de exensarse con 
la clase de gaerra que le hacen las facciones, me dice que, " el 
„ día que caigan en manos del Gobierno los asesinos de tantas vío- 
n timas me coh venceré de qae no son vanas palabras los ofrecimien- 
„ tos que oontiene su nota fecha 10 de Noviembre/' 

Pero los asesinatos continúan de una manera espantosa. Esta 
Legación considerando el estado de perturbación en que se hallaba 
el país, y no queriendo presentar al Gobierno obstáculo en la obra 
de su completa pacificación, habia guardado largo tiempo silencio. 
Mas al ver la revolución casi vencida y elevado á la primera ma- 
gistratura un digno y respetable ciudadano, en nota de 27 de 
Abril, me quejo nuevamente, señor Ministro, de la cruel persecu- 
ción que sufren los subditos de S. M. Cat<5lica, llegando ya á veinti' 
Ire5 el número de los inmolados bárbaramente, y exijo grande energía 
y actividad para buscar y castigar á los perpetradores de hechos tan 
atroces, y, en una palabra, que haga efectivas las garantías que en Ve- 
nezuela deben gozar los españoles, á fin de evitar complicaciones 
desagradables con mi Gobierno ; complicaciones que necesaria- 
mente resultarían á continuar las cosas en aquel anormal estado. 

Era de esperar que el Gabinete Venezolano se apresurase á 
tomar en consideración el contenido grave y significativo de esta 
nota. Hacia mas de un año que se derramaba en este pais sangre 
Española; muchas eran las suplicas y exigencias que esta Legación 
habia dirigido á su señoría el Ministro de Eelaciones Exteriores, 
con el objeto de que se hicieran cesar tantos crímenes ; las fuerzas del 
Gobierno habían obtenido el triunfo de Copié ; el cuerpo Legislati- 
vo constitucional se habia instalado; el desaliento y desbanda- 
miento, en fin, de las facciones, todo tendía á persuadir á esta Le- 
gación de que habia llegado el momento del desagravio, y de que la 
Administración se ocuparía preferentemente de poner en eviden- 
eia sus anteriores protestas, y la sinceridad de sus buenos deseos 
de conservar sus cordiales relaciones con el Gt}biemo de S. M. ; 
pero su señoría nada contesta, y la cruel y sangrienta persecución 
sigue implacable. 

En Mayo, el terror de los subditos de S. M. C. no conoce ya 
límites y la emigración es grande. La prensa se ocupa por segun- 
da vez de tan escandalosos hechos. En la H. Cámara de Diputa- 
dos el Sr. Bamírez interpela al Gobierno sobre los asesinatos de 
los Españoles y sobre la impunidad de los asesinos, y, según pa- 
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blicó el Diario de Avisos, su señoría el Ministro de lo Interior y 
Justicia respondió de la manera mas satisfactoria* Pero esta Le- 
gación, que no tan solo habia visto frustradas sus esperanzas de ob* 
tener pronta y cumplida satisfacción, pues las causas de tantos ase- 
sinatos ni aun siquiera se habian iniciado, sino que su nota de 27 
de Abril no mereció contestación de ese Ministerio, se apresuró á 
pedir á su señoría le comunicase el fondo de esas satisfactorias ex- 
plicaciones en nota de 15 de Mayo. La contestación dada por el 
Ministro de lo Interior, y que US. me incluyó en su nota del 26 del 
mismo mes, lejos de satisfacer la solicitud de está Legación, vino 
mas bien ¿ revelar la triste verdad de la contradicción que resulta- 
ba, entre las explicaciones contenidas en el oficio de su señoría, y los 
informes verídicos que se habian comunicado ¿ esta Legación por 
personas respetables y por miembros de la misma H. Cámara de 
Diputados. 

Después de este incidente US. con fecha 16 del mismo mes de 
Mayo y refiriéndose á la citada nota de esta Legación de 27 de 
Abril, me traslada copia de la comunicación hecha á los Goberna- 
dores de Aragua y Caracas, en que se les excita ¿ proceder contra 
los autores de los crímenes denunciados, y me repite las ideas con« 
signadas en la nota de su señoría de 10 de Noviembre, que repro< 
duce en parte, alegando que S. E. el Poder Ejecutivo cree haber 
hecho cuanto está en sus facultades para impedir la repetición de 
tantos crímenes y alcanzar que los culpables sean ejemplarmente 
castigados. 

Pero graves observaciones^hice á su señoría en mi contesta- 
ción de 18 de Mayo. Al reconocer los sentimientos honrosos que 
distinguen al Jefe del Estado, esta Legación recordó á US. la te- 
naz y horrenda persecución de que eran objeto los ciudadanos Es- 
pañoles desde principios de 1859 en que estalló la revolución que 
aniquila á este hermoso pais, y las repetidas, apremiantes, y enér- 
gicas notas que habia pasado á ese Ministerio de Eelaciones Ex- 
teriores, señalando los crueles y feroces asesinatos cometidos en 
mas de cuarenta subditos de S. M. C. sin que hubiese tenido la 
satisfacción de ver realizada ninguna de las promesas que su seño- 
ría habia hecho á esta Legación de remediar tamaños males. To- 
do lo contrario, dije á US., el Gobierno de Venezuela indulta in- 
discriminadamente á todos los insurrectos, sin averiguar quiénes 
sean los autores y cómplices de tanto asesinato ; y al manifestar á su 
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señoría cpio el Gobierno de S. M. no podía quedar satisfecho úni- 
camente con que el do Venezuela deplorase los males causados, 
pues este seria siempre responsable de los medios que dejase de 
poner en acción para proteger eficazmente á los Españoles que vie- 
nen á este pais bajo la garantía de un pacto solemne, insistí en que 
se tomasen las mas eficaces y extremas medidas para evitar el sis- 
tema de destrucción que con tan increíble impunidad se llevaba á 
cabo contra los subditos de la Keina, mi Señora, y en que se bus- 
casen y castigasen los asesinos en justa satisfacción, aunque tardía» 
áé Ibs" derechos y de la honra de España, y como una garantía de 
las cordiales relaciones que su señoría decia, deseaba conservar su 
Gobierno con el de S. M. C. 

En la propia fecha, 18 de Mayo, me envia su señoría copiÜ 
del oficio del 15, en que el Gobernador de Aragua contesta lia indi- 
cada excitación. Penosa sorpresa causó á esta Legación ver qué 
este funcionario dice que no hablan llegado á su noticia los asesina- 
tos d^ que aquella se quejaba, y que los cree por consiguiente in- 
éttotoBj cuando en seguida afirma, que sí es cierto que en meses pa- 
sados, la facción existente en los valles de "Marcano " y "Los ííe- 
glíitos, ** jurisdicción de San Sebastian, dio escandalosa muer- 
te á dbs 6 tres canarios agricultores^ y concluye manifestando, qiee 
no habia podido obtener aun conooimiento claro y preciso de los in- 
dividuos que ejecutaron tan graves eoccesos. Por eso en nota del 
25 de Mayo expuso á su señoría esta Legación la desagradable im- 
presión que sentía al ver la ignorancia en que parecía estar la cita- 
da* autoridad con respecto á los asesinatos de los subditos de S. M. 
Católica, aunque convenia en que se perpetraron, no obstante ha- 
blar dé ellos con notable vaguedad, lo cual demostraba desgracia- 
damente la escasa seguridad que aquellos gozaban en dicha provin- 
cias Hizo esta Legación cargos á su señoría por las muertes de 
Jbsé Peña, en el Bucaral de San Sebastian, llevada á efecto por 
et jefe federal Donato Pereira, de Salvador del Cristo en Santa 
Ciruz y de B. Díaz y Z. Gonzalos en San Sebastian y el Pao, ocu- 
rtídás la primera" en' Diciembre, y las otras en Abril y principios 
de Mayo, y concluía por exigir á su señoría detalles mas amplios 
dé la autoridad civil de Aragúa, respecto de tales hechos y una 
energía que diese resultados mas positivos en favor de los ciudada- 
nos Españoles. Detalles, señor Ministro, que no se suministraron 
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á esta Legación, habiendo quedado euvueltog también en un tem- 
broso misterio tan horribles crímenes y sus perpetradores. 

Mas al despachar esta nota se recibió en esta Legación la de 
su señoría de la propia fecha, en que se acompaña la contestación 
del señor Gobernador de Caracas de 20 de Mayo, en que esta au- 
toridad dice que estos asesinatos son obras de numerosas cofradías 
á cuya represión no ha podido liasta alwra alcanzar la auUyndod 
pública, sin embargo de sus esfuerzos, y que ha ordenado la averi- 
guación de los horrendos atentados para el día en qvs stis auio'res 
hayan de comparecer a?ite los tribunales de justicia ; ignora el re- 
sultado, añade, porque las autoridadades no se lo han participado, 
y aunque sabe que los jueces so han ocupado de este asunto, ve 
su silencio como un indicio de la descanfia7iza que ha sentido sobre 
la insuficiencia de lo que pudiera liacerse por ahora par^ comprobar 
los delitos perpetrados por catervas numerosas de facinerosos, cw- 
ya impunidad presente garantizan con sus armas; y termina di- 
ciendo, que esta sociedad mira amenazada su 9noral y su existencia 

COJÍí LA IMPUNIDAD DE LOS ASESINOS. 

Como su señoría al enTÍarme testimonio de este oficio, me ma- 
nifiesta que son bandas de malhecliores las que cometen los crímci- 
nes cuya represión tan infructuosamente he reclamado, y como el 
Sr. Gobernador al hablar de estos, asienta que son perpetrado» 
contra extranjeros, dando á entender que no son solo los Españolei^j 
las víctimas del encono y cruel persecución de los federales, én no- 
ta de 26 de Mayo rechazó coa entereza esta Legación tales con: 
ceptos para fijar inconte&tablemente la verdad de los hechos. No 
son bandas de malhechores, dije á su señoría, las que cj.ecutiíMi los 
asesinatos. Esas partidas sostienen un principio político, la Fede- 
ración, y son las divisiones organizadas del ejéroito federal que 
fuerte de siete mil hombres, según parte oficial del Sr. General 
Cordero, fué disuelto de resultas del ataque de Copié, sin que el 
Gobierno de la República hubiese logrado su exterminio 6 someti- 
miento. Son las fuerzas beligerantea de un partido político, puesta 
que á todas ellas se les ofrece indulto, y muchos de los que las 
componían, entre los que hay no pocos jefes y oficiales, se han ace- 
jid.o á él. y gozan hoy de todos sus derechos, de ciudadanos de Ve- 
nezuela. Y si bien es verdad que algunos de aquellos hsin sido 
indicados á esta Legación como culpables, no le tocaba delatarlos, 
porque siendo notorios los delitos, era del djeber de las autoridades 
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constituidas instruir la competente inquisición para imponer á \oñ 
delincuentes la pena marcada por la ley. Impugné también, Sr.^ 
Ministro, el sentido de la frase del Sr. Gobernador de Caracas 
porque no son ¿os extranjeros, en la acepción genérica de esta 
frase, los sacrificados y perseguidos^ no : son los Españoles el úni- 
co objeto del odio brutal de una parte del pueblo Tenezolano. Su 
señoría sabe, porque este es ün becbo irrefutable, que ni uno so- 
lo de los ciudadanos de las otras Naciones extranjeras ha sufrido 
grave daño en la presente contienda. Esta Legación ba adquirido 
testimonio irrecusable de sus colegas « de que no tienen motivo de 
queja por ningún asesinato cometido contra sus respectivos nacio- 
nales. Y mientras la Administración batallaba por devolver la pa2 
á Tene2uela, esta Legación esperaba en silencio el dia, que le pa- 
recia cercano, de la reparación, al paso que el perdón cubria á to- 
dos los delincuentes. Hice presente á su señoría que no queria 
excitar el encono y las pasiones que devastaban este pais, pero 
que los manes de las víctimas |pedian venganza, las familias huér^» 
ñtnas y desvalidas pedian justicia, y la moral y la vindicta pública 
ultrajadas la pedian también, y sobre todo reclamaba del Gobierno 
medidas efectivas y seguridad para lo futuro. 

Al despachar esta nota, que no ha sido contestada, Sr. Minis- 
tro, recibí la de su señoría del dia anterior 25, en la que trataba 
de sincerarse de los cargos que contenia mi anterior del 18, y ha- 
cia nuevas protestas del buen deseo que animaba á las personas 
que regian los altos destinos de la República, volviendo á reprodu- 
cir los conceptos repetidos de la nota de ese Ministerio de 10 de 
Noviembre de 1859. 

En 2 de Agosto próximo pasado vuelvo á quejarme de otro 
asesinato cometido en la persona del subdito Español Domingo Diaz, 
no ya por los federales, sino por una partida constitucional, en el 
cantón Santa Lucia, y hasta hoy ignora esta Legación cuál ha sido 
el castigo que se haya impuesto á los que con tanta indignidad 
abusaron de la fuerza que el Gobierno puso en sus manos, no cier- 
tamente para asesinar, mas sí para proteger á los ciudadanos pací- 
ficos é inofensivos. 

Por último, en 17 del mismo mes vuelve esta Legación á ha- 
cer oir su voz con motivo de catorée asesinatos mas, perpetrados 
por las fuerzas federales en Charallave, Ocumitos, Ocumare y Ca- 
matagua, y Guarénas, Suapire é Higuerote ; pide garantías páralos 
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perseguidos, castigo ejemplar para los perseguidores : remite k su 
señoría una lista de setenta y dos subditos españoles asesinados y 
hace notar de nuevo la imposibilidad de que el Gobierno de S, M. 
vea con indiferencia crímenes tan atroces. 

Es cierto que á consecuencia de esta nota, y al cabo de ano y 
medio de inútiles clamores se ha iniciado por fin una averiguación 
judicial con respecto á tanto crimen ; pero no es menos cierto tam- 
bién, Sr. Ministro, que el Gobierno de S . M. no puede considerar 
como cumplida y eficaz satisfacción de tanta sangre Española verti- 
da, semejante averiguación iniciada al cabo de tanto tiempo, cuando 
ve asimismo que se concede pasaportes para el extranjero á los de- 
nunciados por esta Legación, y cuando sus últimas reclamaciones 
sobre atropellos é incendios perpetrados por las propias autorida- 
des del Gobierno en las personas y haciendas de sus nacionales, no 
han surtido el menor efecto. 

Hasta aquí, Sr. Ministro, el relato de los incesantes esfuerzos 
que ha hecho la Legación de S. M. C. para obtener del Gobierno 
de Venezuela las grandes y extraordinarias medidas que tenia de- 
recho á exigir en justa satisfacción de tantos y tan inauditos aten- 
tados que, con menoscabo de la honra de este pueblo, se han ejecu- 
tado en daño irreparable de los ciudadanos Españoles aquí residen- 
tes. A su simple vista, US. no podrá menos de convenir en que, 
á pesar de los deseos que han animado á S. E. el Poder Ejecutivo 
de dar cumplimiento á las exigencias de la moral y de la justicia 
en materia tan grave, su lenidad ha alentado á los criminales, y le 
acarrea una gravísima responsabilidad. 

Porque cuando el Gobierno debió ejercitar todo su poder á fin 
de reprimir y^castigar con todo rigor á los asesinos de los Españo- 
les, sin embargo de llamarlos bandas de malhechores, les ofreció un 
indulto fatal en sus resultados para aquellos que han sido y son 
mas tenaz y bárbaramente perseguidos. 

Porque el Gobierno que puede y debe protegerlos eficazmen- 
te, ha sido insensible á los clamores de la prensa sensata del país^ 
que en vano ha hecho una oposición decidida al sistema contempo* 
rizador y asaz pernicioso de una medida funesta á la seguridad per» 
sonal y á los intereses de los subditos de S. M. C. 

Porque, en fin, si el Gobierno desde un principio, cuando los 
hechos eran aislados y menos azarosa y complicada la situación de 
la Bepública, no hubiese sido indiferente á las repetidas y enérgi- 
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«as exigencias de oaia Legación, y hubiera castigado inexorable 
y ejemplarmente á los criminales, para escarmiento de los ilusos, y 
para precaver nuevos atentados, asegurando así el porvenir de los 
subditos Españoles en Venezuela, hoy no se veria en la terrible ne- 
cesidad de responder de la sangre derramada de mas de setenta y 
dos victimas cruelmente inmoladas en aras de un odio creciente y 
feroz ; ni la Nación Española estaria en el desagradable pero in- 
prescindible caso de reclamar el desagravio de un crimen tan graii'> 
de é inaudito, crimen que no puede quedar satisfecho con la mera 
pjotesta de un deseo ineficaz, de un sentimiento respetable pero 
inútil. 

No son tampoco estos hechos, Sr. Ministro, la única causa del 
agravio que tengo el ingrato y penoso deber de demostrar ; aun 
suponiendo que ios que han derramado tanta sangre Española reci- 
ban por ñn el condigno castigo, queda todavía una cuestión vital, y 
sobre la que el Gobierno "de S. M. se ve en la precisión de mos- 
trarse tan inflexiblemente celoso como en la que acabo de ocupar- 
me. Quiero hablar, Sr. Ministro, de los inmensos daños causa- 
dos á mis nacionales, por fuerzas constitucionales y federales en 
la actual lucha civil. Graves, muy graves son en efecto, pero no 
irreparables los cuantiosos daños y perjuicios que se han irrogado 
á muchos Españoles, provenientes de las violentas expropiaciones y 
despojos que de sus bienes se han hecho desde algún tiempo antes 
de haber estallado en Coro la revolución federal. Exceden de 
$ 400.000 las pérdidas causadas, la mayor parte por las autoridades 
del Gobierno constituido, con infracción del Tratado celebrado con 
España en 1845. 

Guando esta Legación reclamó con perfecto derecho el resar- 
cimiento de estos perjuicios, S. E. el Poder Ejecutivo estableció 
una diferencia perniciosa á los intereses J^spañoles. Manifestóse 
dispuesto á la satisfacción de los que causaran sus delegados, y re- 
chazó los que procediesen de loa federales, apoyándose en el injus- 
to decreto de 6 de Marzo de 1854. Pero mientras el Gobierno de 
la Reina, mi Señora, decidía sobre este punto que sometí á su con- 
sideración, decisión de la que ya tiene US. noticia por mi nota de 17 
de Julio último, activas gestiones, frecuentes exigencias ha hecho 
esta Legación á ese Ministerio encareciendo la necesidad de re- 
parar los daños irrogados por los funcionarios del Gobierno. Mu- 
chas veces ha presentado á su señoría las súplicas de tantos ciuda- 
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danos españoles arruinados ó expropiados, y poco menos que in- 
fructuosos lian sido también mis esfuerzos, porque, ¿qné impor* 
tancia tienen en realidad las pequeñas porciones que con dificulta- 
des infinitas he conseguido se manden pagar» en comparación de la 
respetable suma de mas de $ 200.000 que debe el Gbbierno por so- 
lo los despojos arbitrarios de sus autoridades ? 

Desagradable es para esta Legación significar á US. que no ha 
sido del todo laudable la correspondencia del Gobierno Venezolano 
en este punto. Cierto és que el Tesoro está exhausto á consecuen- 
cia de la guerra que se sostiene ; pero también es cierto que ¿ un 
Gobierno jamas le faltan medios decorosos de cumplir compromisos 
sagrados como este, y US. nó podrá negar que el de la Kepüblica ha 
podido llenar este deber satisfactoriamente. 

El Gobierno no ha dado muestras patentes y eficaces de los 
buenos deseos que repetidas veces ha protestado le animan en favor 
del de España, puesto que no solamente rechaza con notoria injus- 
ticia las reclamaciones que se le hacen por danos causados por fuer, 
zas beligerantes del partido federal, sino que deja notar una apatía 
deplorable en el arreglo y satisfacción de los que proceden de abu- 
sos y excesos cometidos por funcionarios constitucionales, y ve im- 
pasible, sin que parezca siquiera apercibirse de ello, la horrenda 
situación délos subditos de S. M. C. que aterrorizados se dirigen á 
las playas en busca de una nave que los aleje del pais en que tan 
impla y cruelmente se les persigue. 

Y si el agravio de la Nación Española es tan grande, Sr. Mi. 
nistro; si, á pesar de las reiteradas promesas del Poder Ejecutivo» 
los asesinatos siguen, las depredaciones y la devastación siguen 
también, y consuman la ruina de miles de familias, está mas que 
justificada la actitud severa con que mi Eeina y Señora me ordena 
perentoria y terminantemente exigir del Gobierno de la Eepública 
de Venezuela. 

1? Deberán ser entregados á los tribunales, para que sufran 
la pena á que se hayan hecho acreedores, los perpetradores de los 
asesinatos cometidos en subditos de S. M., y si alguno, ó algunos 
de ellos hubiesen sido puestos en libertad á consecuencia de indul- 
tos dados por delitos políticos, serán reducidos de nuevo á prisión, 
como complicadojs en delitos comunes. 

2.^ El Gobierno de Venezuela se comprometerá á indemnizar 

H 



162 MEUOIt^ 

4 los üübditos de .8. M. de todoB los da&os y perjuioiqs que les Ivjt- 
yan irrogado y en adelante les ii;rogaeii las antoridades constitu- 
cionales y federales. 

Si en el término preciso de veinticuatro horas^ á contar desde 
el momento en que su señoría reciba esta nota, no llega á mis ina- 
nes contestación del Gobierno Venezolano garantizando el cumplí* 
miento de los dos puntos arriba indicadosi tengo órdenes del 6o* 
biemo de S. M. de romper, y de Lecho quedarán rota^i las relacio- 
nes con el de Venezuela, y de retirarme del pais. 

Por Jo cual ruego á US. que, si desgraciadameiite llega este 
caso extremo, al remitirse, en el placo fijado, la negativa del Qo< 
bierno de la Bepií^blica, se sirva asimismo enviarme los correspop- 
dientes pasaportes para mí y mi familia y el Sr. Cónsul de {¡spa- 
ñt en lia Guaira* 

Soy de US. con la mayor consideración al^enjto seguro i^/sryi* 
dor. 

(Firmado.) — Edtcardo Romea. 



REPÚBLICA DE VENEZUELA 

Secretaria de Relaciones Eiteríores. 

Caracas, Setiembre 11 de 1860. 

El infraescrito Secretario de Relaciones Exteriores tuvo ^I 
honor de recibir ayer á las cuatro y cuarto de la tarde la comuni- 
cación fecha diez del corriente que el Sr. Encargado de NegooiQ^ 
de España se sirvió dirigirle, relativamente á los asesinatos de qiii^ 
por desgracia han sido victimas algunos subditos Españoles y ¿ los 
perjuicios que han sufrido en sus intereses con motivo de la gue* 
rra desastrosa que devasia el país, y en la cual, haciendo su seño- 
ría una reseña de su correspcteidencia con esti^ Ministerio sobr^ 
esos particulares, concluye exigiendo del Go]bieTno de Ve];iezuela: 

1? Que sean entregados á los tribunales para qu^ m4T^ If^ 
pena ¿ que se hayan hecho acreedores, los perpetradores de los 
asesinatos cometidos en subditos de S. M., y si alguno ó algunos 
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de ellos hubieren sido puestos en libertad á consecuencia de indul- 
tos dados por delitos políticos, que sean reducidos de nuevo á pri- 
sión como complicados en delitos comunes. 

2»° Que el Gobierno de Venezuela se comprometa á indemni- 
sar á los subditos de S. M. de todos los daños y perjuicios que les 
hflcyan irrogado y en adelante les irroguen las autoridades consti- 
tucionales y federalea 

Agregando que si' en el término preciso de veinticuatro horasi 
á contar desde el momento en que se reciba la expresada comuni- 
oaioion, no llega á manos de su señoría la respuesta del Gobierno 
Venezolano garantizando los dos puntos arriba indicados, tiene ór- 
denes del Gobierno de S. M. de romper, y de hecho quedarán ro- 
las, las relaciones con el de Venezuela, y de retirarse del país ; por 
lo cual pide, que si desgraciadamente llega este caso extremo, se 
la remitan los correspondientes pasaportes para su señoría y su 
familia, y para el Sr. Cónsul de España en La Guaira. 

Oon sorpresa y profunda pena se ha impuesto el Poder Eje- 
cutivo de una intimación que se le hace en momentos de llegar 4 
La Guaira dos buques de guerra Españoles, y que es tan agena de 
las buenas relaciones existentes entre Venezuela y España, como 
contraria á las consideraciones debidas á una Nación amiga, por 
débil y desamparada que se la considere. Kesolver por si solo y 
á su favor cuestiones de principios en que la discusión apenas ha- 
bla comenzado j amenazar con romper las relaciones sin que los 
medios de conciliación hayan sido agotados ; pretermitir las formas 
que en tales casos consagra el Derecho de Gentes y que dan garan- 
tía á todos los intereses, son procederes en que no insistiría sin 
duda el ilustrado Gabinete de Madrid, desde que llegara á persua- 
dirse del verdadero estado de las cosas. 

. Bien habria podido el infraescrito desvanecer todos los cargos 
que directa ó indirectamente se hacen al Poder Ejecutivo en la 
nota del Sr. Eomea, si por complacer á su señoría, no se hubiese 
liniitado á tan corto tiempo para preparar esta contestación ; pero 
no prescindirá de consignar en ellas algunas explicaciones con re- 
ferencia á los asesinatos y sus autores. Pesde luego el Gobierno 
no ha indultado ni podía indultar á los insurrectos perpetradores 
de delitos comunes. La acción de los tribunales sobre este punto 
ha quedado siempre expedita para el momento en que fuesen apre- 
hendidos. Los asesinatos de canarios son un incidente, puede de- 
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irse, de la cruel revolución que devasta al país, porque del mis- 
mos modo, j en número considerable, han perecido Venezolanos pa- 
cíficos que ninguna parte tomaban en la política : y si no se citan 
casos de otros extranjeros que hayan participado de esta desgracia, 
consiste en que el número de estos es comparativamente muy infe- 
rior al de aquellos, y por lo general se mantienen en las ciudades 
y grandes poblaciones á donde no ha alcanzado el furor de las fac- 
ciones, al paso que los canarios se hallan diseminados por todas 
partes, asi en los pueblos como en los campos, y no siempre han 
atendido á la voz de alarma que les anunciaba el peligro. Tam- 
bién es cierto que, á diferencia de los demás extranjeros, ellos se 
mezclan y relacionan con la parte proletaria de nuestra población, 
ejerciendo sus mismas pequeñas industrias y oficios, lo cual, si bien 
* es laudable y útil al pais, no deja de traerles competencias y riva- 
lidades que los perjudican á los ojos de las facciones que no conocen 
ningún principio de equidad y justicia. Por último, aunque es un he- 
cho indisputable que con el trascurso del tiempo y los saludables 
efectos de las relaciones políticas y comerciales felizmente existen- 
tes entre los dos paises, y aseguradas con tanto acierto por el Tra> 
tado de paz y amistad celebrado en 1845, no existen ya en Vene- 
zuela las prevenciones y mala voluntad que produjo la larga guerra 
de independencia, no faltan casos de canarios que han tomado parte 
en la actual contienda interior, ja con las fuerzas constituciona- 
les, ya enrolándose en las facciones, de cuya circunstancia han 
hecho uso los cabecillas é instigadores de la revolución para 
atraerles animosidad entre sus prosélitos; pero bien se puede ase- 
verar que todo eso desaparecerá con el restablecimiento del órdeB 
y de la paz pública, y que los sentimientos de benevolencia y fra- 
ternidad entre Venezolanos y Españoles, continuarán desarrollan* 
dose y haciéndose cada dia mas firmes y duraderos con mutuas 
ventajas. 

Después de esta breve exposición, entra el infraescrito á con- 
testar el resumen de la nota del Sr. Encargado de Negocios de 
España. 

En cuapto al primer punto, no duda el infraescrito asegurar 4 
nombre de su Gobierno que, en virtud de las disposiciones ya dic* 
tadas y de las que se seguirán dictando con esmero, los perpetrado» 
res de los asesinatos cometidos en subditos de S. M. O. que no e«. 
tuvieren ya presos y enjuiciados, por encontrarse con las armas en 
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la mano, serán perseguidos sin descanso hasta aprehenderlos, y ob- 
tenido esto, serán entregados á los tribunales para que todos su- 
fran la pena á que se hayan hecho acreedores; y asimismo que si 
alguno ó algunos de ellos hubiesen sido puestos en libertad inad. 
yertid^mente á consecuencia de indultos dados por delitos políticos, 
serán reducidos de nuevo á prisión, como complicados en delitos 
comunes, y en virtud de lo que expresamente tiene declarado el 
Poder Ejecutivo. 

Eespecto del segundo punto, el Gobierno de Venezuela se 
compromete á indemnizar á los subditos de S. M. C. de todos los 
daños y perjuicios, comprobados legalmente, que les hayan irrogado 
ó en adelante les irrogaren las autoridades constitucionales ; siéndo- 
le imposible hacerlo con los causados por las facciones, porque ter- 
minantemente se lo prohibe una ley vigente de la Eepública, basada 
sobre el principio generalmente admitido de que los perjuicios que 
los extranjeros sufren por motivos de conmociones internas, son ca- 
lamidades de que los Gobiernos no pueden humanamente ser respon- 
sables; como no responden de un incendio, de una peste, de un te 
rremoto, ni de otros trastornos ocasionados por las revoluciones en 
el orden físico. 

Como de lo que queda expuesto resulta algunas diferencia en- 
tre las exigencias del Sr. Encargado de Negocios de España y lo que 
puede ofrecer el Poder Ejecutivo en punto á indemnizaciones, S. E., 
previendo este caso, resolvió enviar á Madrid un Ministro Pleni- 
potenciario, según se participó al Sr. Eomea pocos dias antes de su 
partida, con el designio de continuar esta negociación cerca del Go- 
bierno de S. M. y llevarla á un término satisfactorio, cual conviene 
á la dignidad é intereses de ambas partes, y no duda el infraescrito 
que las explicaciones que el Ministro Plenipotenciario Sr. Fermin 
Toro tiene orden de hacer al Gabinete Español disiparán y allana- 
rán tadas las dificultades que puedan oponerse á una resolución 
pronta y feliz del negocio en cuestión. Entretanto el Gobierno de 
Venezuela estará dispuesto á seguir entendiéndose con el Sr. En- 
cargado de Negocios sobre todos los demás asuntos propios de 
la Legación, deseoso hoy, como lo ha estado siempre, de mantener 
intacta la amistad y buena correspondencia entre las dos Nacio- 
nes* 
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Aprovecha el infraescrito esta ocasión para reiterar al Sr. En- 
cargado de Negocios de España las seguridades de su consideración 
muy distinguida. 

Pedro de Las Casas* 
Sr. D. £. Romea, Encargado de Negocioi de 3. M. C. 



Cara caá, Setiembre 19 de 18^.^ 

Don Eduardo Romea y Yanguas, Encargado de Negocios que 
ha sido de Espa&a en Venezuela, tiene la honra de saludar al Sr. Pre- 
dro de Las Oasas, Ministro de Belaciones Exteriores de la Repú- 
blica, y de rogarle se sirva remitirle con el dador, los pasapbrtei 
para él, su familia y el Sr. Cónsul de España en La Guaira, que pe- 
dia en su nota de 10 del corriente. 

Siendo terminantes, precisas las órdenes que tiene de su Oo- 
biemo, y no habiendo contestado el de la República de la manera 
completa que requería la naturaleza de la referida nota, Don Eduar- 
do Romea y Yanguas necesita los pasaportes que pide, y hace res- 
ponsable al Gobierno de Venezuela de los desagrados que sufra en 
su embarque por falta de este requisito. 

Do n*Eduardo Romea y Yanguas saluda con toda considera- 
o)on al Sr. Pedro de Las Gasas. 



Pedro de Las Gasas, Secretario de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores de Venezuela, saluda atentamente al Sr. Doa 
Eduardo Romea, Encargado de Negocios de Ebpaña, al enviar á au 
Señoría, conforme lo ha pedido en nota verbal de esta fecha, dos pa- 
saportes, que se refieren uno al Sr. Romea y su familia y otro al Sr. 
Cónsul de España en La Guaira. 

Caracas, Setiembre 12 de 1860. 
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REPÚBLICA ÜE VENEZUELA. 

Secretarla úé Relaeionei Exteriorei. 

Caracas, Setiembre 12 de 1860. 

B^UELTo.-— DlgaÉie á los Gobef nadores de provineia. 

Por muchos años antes de 1845, en qué se celebró entre Ye- 
irezuela y S. M. 0. el Tratado de amistad y reconooimiento, vivie- 
ron aquí en gran número subditos Españoles gozando en su perso- 
na y bienes de las mismas garantías que los demás extranjeros y 
los naturales, y prosperando en el ejercicio de su comercio é in- 
dustria, sin necesitar para nada de la protección de su Gobierno, 
que tampoco podia tener quien lo representase en este país. No so- 
lo los Españoles establecidos de antemano en él, sino los que se- 
guían viniendo en abundancia, disfrutaban de esas ventajas, las 
cuales, y las otras que hallaban los extraños en la República, atraje- 
ron á ella no pocas expediciones de inmigrados, ya peninsulares, 
ya canarios. También desde el principio de su existencia, en to~ 
da las épocas de ella, y ahora mismo, han vivido y viven en su se- 
no' eitránjeros de diversas naciones que no tienen tratados con es- 
ta', ni han constituido en su territorio ajentes de ninguna clase. 
Es pues claro que los Yenezoknos por civilización y bpndad de 
carácter no abrigan prevenciones contra los extranjeros, antes con- 
siderándolos coiuo hermanos, los tratan con la afectupsa cordiali- 
dad que debe distinguir á los miembros de una misma familia. 
Con mráyo^ razón se portan así, respecto de los Españoles, á quienes 
los unen mas vínculos que á ningún otro pueblo, como que hasta 
los de sangre fortifican esa concordia. Asi es que ellos están en 
Venezuela como en su propia casa. 

Sin embargo, hoy que el Sr. Don Eduardo Romea y Yañguas, 
Encargado de Negocios de España, ha cortado súbitamente las re- 
laeionéfí 'oficiales entre ambos países, por no haber accedido el Oo. 
biemo á admitir sus demandas en un punto mi que contradicen 
los principios del Derecho de Gentes, y la disposición de una ley 
de la República, pidiendo en consecuencia su pasaporte, que le fué 
dado hoy; S. E. el Presidente desea que los ciudadanos, y en es- 
pecial las autoridades, sigan mostrando la misma y aun mayor be- 
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nevolencia á los Españoles, y que las últimas les den toda seguridad 
en sus personas y propiedades, y cuiden muy esmeradamente del 
respecto de todos sus derechos, y si se quejaren de la yiolacion de 
alguno, les hagan inmediata y cabal justicia. Asi se comprobará 
mas y mas que los lamentables asesinatos de algunos canarios, que 
la sociedad en general condena y se empeña en castigar á costa de 
su sangre, no son de imputarse á los Venezolanos, ni pueden man- 
oillar el buen nombre de la Nación. US. se servirá emplear con 
este fin todos sus esfueraos en la provincia de su mando, y expedir 
¿ los funcionarios subalternos las órdenes y advertencias que juz- 
gue necesarias. 

Tengo el hoúor de suscribirme de US. atento seguro servidor. 

(Firmado) — Fedro de Las Casas. 



LSaAOZON A ETTROFA 

Stcretária de Relaciones Exteriores. 

Con fecha 4 del corriente mes de Setiembre fué nombrado el Sr. 
Fermin Toro Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Venezuela en España, con encargo especial de dar explicaciones 
y sostener los derechos de la Eepública ante el Gobierno de 
S. M. 0., en las cuestiones suscitadas por la Legación española en 
Caracas. Con el carácter de Secretario de Legación le acompaña 
el Sr. Mariano Palacios» y ambos se embarcaron para su destino en 
el paquete del dia 7. ^ 

El Sr. Toro va acreditado con el mismo carácter de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de las Cortea de 
Francia y la Oran Bretaña. 

Casas. 
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LEaAOZOK A LOS ESTADOS TTNIEOS. 

El Exorno. Sr. General José Antonio Páez ha sido nombrada 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de laBepública 
cerca del Gobierno de los Estados Unidos de Norte América. 

Para Secretario de esta Legación ha sido dosignado el 8r. SÍt 
mon OamachOi aotaalmente Cónsal de la República en Nueva York. 

Para reemplazar interinamente al Sr. Camacho en el Consular 
do de Nueva York, ha sido nombrado el Comandante Juan Cle- 
mente de Las Casas. 

Censas, 



Consulado de Venezaela. 

Santo Domingo, Noviembre 26 de 1860. 

Seí^or. — Algunos de los canarios qi^e por consecuencia de la. 
revolución de Venezuela han emigrado á este pais, se me han piQ:- 
sentado solicitando ser matriculados como ciudadanos Venezolanos.. 
Mas, como aunque juzgo muy ütil y oportuno el acc,eder á esta so- 
licitud en momentos en que está á punto de abrirse la guerra con 
España, puesto que el hecho de cambiar los subditos Españoles sa^ 
nacionalidad por la nuestra en el momento del conflicto, habli^rá, muy 
alto en favor de la justicia de nuestra causa, carezco de las facultades 
necesarias para ello, creo de mi deber ponerlo en conocimiento de 
US. paraque, elevándolo al de S. E. el Presidente del Estado, este se 
£irva resolver lo que estime conveniente. 

Me permito encarecer áV. E. una pronta resolución en la ma- 
teria, pues constantemente se me presentan nuevas solicitudes de 
«sta naturaleza. 

Con toda consideración soy de US. atento servidor. 

Cristával Rojas. 
Sv, Ministro de Eilado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 
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Secretaria de Itelacionei Exteriores. 

Car^af, Diciembre 11 de 1860. 

RssvEttó.: — lüstruidó el Poder Ejecutivo de la comunicación 
que con ftcliá'26' de Noviembre próximo pasado ha dirigido á esié^ 
DÍeispa^ho él Sr. Cdnsul de Venezaela en Satito Domingo, infor- 
mtitídb que 'a1gbno9^ dé los cánatioá qtíe por consecuencia dé la re- 
vóhidfón de Venérela han emigrado á a^iíel pkis, sé le han pre- 
sentado solicitando séi* matriculados como ciudadanos VenezolanosV 
á lo cual no ha podido acceder por falta de autorización y de laá ins- 
tracciones necesarias ; y considerando S. E. que» según el artículo 
7.* de la ley vigente sobre inmigración de extranjeros, los inmigra- 
dos obtienen desde su llegada á Venezuela carta de naturaleza, sin 
necesidad de los requisitos que parala naturalización ha establecido 
la ley de la materia, y que si esos inmigrados por cualquier acci- 
dente ó motivo de conveniencia propia se ausentan témp^oraln^éiíi'te^ 
del pais, no por eso pierden el derecho de ciudadanía que á su en- 
ir|i4& en él les corresponde por ministerio de ley, resuelve : que se 
tfcHóífjLce arCdnsñl d'é la República eñ'SanWBotálñgióyaVá inscri- 
bir eir'los ré'güstroffdet Consulado, coiáo Yeneisolahos nátürá1izá»tos'/ 
á'tbdas'láis'perisónar que; solicitando esta gracia; piié^án ^problí)^ 
qué híéxl feiírdidb eú Yéneztiela eú' calidad de4ámigfáddá;' y deéiá* 
]^éü formalmente stf intención dé regreisai^ á'este pais, ycontíntra^ 
fÜrmátf<tóeQ^^él pai^ de lasbéíed^d^Yeñezblañi.' Circillesé^ e^i^^ 
f^ébla)eion'6^ lo^' CóÜBüles'dé lá'BépÜbnca en paisés eiirattj'éiróiiP 
jririí'qie ler sirváí dé^guia en casos atfálogbs ; y pbblíquesei 

Por S. '&.'^Pedro dt Las Casas* 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Rectortdo de la Univeriidad. 

.'i Caracas, Noriembra 17 de 1860. 

Sr« Secretario de Reladones Exteriorea 
é Instrucción PábUca. 

Cumpliendo con lo que presoribe Ift respectiva Besoluoion 3e 
S. E. el Poder Ejecutivo, y con lo dispuesto por el Gobiornó pú 
tres de Mayo último» paso á dar el correspondiente iufdtitie sob^ 
la Universidad Oeotral» que tengo el honor d^ presidir. ' 

i . . • . i 

EMPLEADOS UNIVERSITARIOS. 

Desde Febrero de 1859, por separación del señor Beotor, 
entré como Yicerector en el ejercicio de las funciones rectorales, 
Iwfita que por virtud de renuncia de aquel ftié convocado el Glaus-* 
too plenov y reunido en tres de Setiembre de este año, tuvo á bien 
«l6gtrm« para aquel destino» habiendo nombrado para Yiceveetov 
el diez y ocho del mismo mes al Señor Dr. Calixto González. 

El cuadro letra A. contiene las autoridades y demás emplea- 
dor del establecimiento. 

CÁTEDRAS EN ACTIVIDAD. 

Nadi» se ha variado de. la que se informó sobre este. pactíDidlur 
•n el año próximo pasado. El cuadro letra B. es igual al antei^oi^ 
Aun no ae han podido restablecer las clasoft que sin. gxmtíñ vaa»? 
nes se suspendieron en Setiembre de 1858. , , 

Me propongo que en el año entrante figurarán otra vez las 
cátedras de Teología, que sirvieron' de base paxa la instalación de 
li^ Umfyersidad el once dci.Agpato de 1725; la de gramática casto* 
1|^^ y la» dp, los idiomas, vivos, enseñanza indispensable: en el 
ep^da aptual del miindo. En cuanto á las clases de ^ti^» m\i¡f 
{K)CQs,estndiante8i concurriaprá ellas y ya hay un niimero regular- 
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GRADOS. 

Pooos han sido los que han tenido lugar, debido indudable- 
mente esto ala escasez de recursos que se ha experimentado en el 
país. El cuadro letra 0. indica los que se han conferido ; siendo 
de advertir que se han concedido gratis aquellos que determina la 
ley. 

EXAMENES ANUALES Y PREMIOS. 

El primero de Julio último comenzaron los exámenes anua- 
les, y terminaron los de ciencias el once de ese mes ; el primero de 
Agosto se hicieron los de latin, habiendo correspondido todos ellos 
á la oontracoion de los Señores profesores y de los alumnos, sin 
haberse notado faltas por las interrupciones que hubo ei^ los estu- 
dios á virtud de motivos independientes de la voluntad de aque« 
líos. El cuadro letra D. ofrece las especialidades propias de este 
ramo. 

LOCAL DE LA UNIVERSIDAD. 

Acerca de este particular reproduzco lo que dije en la Memo- 
ria de 59. Y respecto al edificio de San Jacinto sabe el Oobierno 
que los reclamos que se han hecho no han tenido todavía resul- 
tado. 

ORDEN ACADÉMICO. 

El orden en la Academia se halla completamente establecido. 
Es notable la regularidad de los alumnos en el cumplimiento de 
«os deberes. Parece que se han empeñado en ostentar compostu- 
ra y civilización en medio de las calamidades generales. Laa 
satoridades no han tenido necesidad de hacerse sentir con medidas 
de corrección. 

RENTAS. 

Por las causas que expresé el año próximo pasado, las rentas 
se hallaban abatidas ; pero afortunadamente, á pesar de aquellas, 
de que el tesoro nacional no ha dado sino parte de las mensualida- 
des correspondientes á los $ 3.641, 10 con que ha debido contri- 
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buir en el año, y nada de los $ 10.000 que fueron prefiupaestoff 
en 1858 y 59, para ir amortizando la crecida suma que debe el 
Gobierno ; de que ha habido que vencer la resistencia de muchos 
de los deudores ; á pesar de haberse invertido algunas sumas en 
reparaciones importantes del edificio, y de otras muchas dificulta- 
des, el erario académico, si no se encuentra absolutamente desaho- 
gado, á lo menos lo está mucho mas de lo que se hallaba en 185S. 
La actividad del Sr. Administrador y el régimen estricto de 
economías en que ha entrado la Universidad, han hecho disminuir 
á la tercera parte la deuda que pesaba sobre ella ; los empleados 
no tienen sino un atraso insignificante en sus sueldos, á la vez que 
se ha cumplido con las demás cargas del instituto. Los cuadros 
marcados con las letras E y F manifiestan el estado de las expre- 
sadas rentas. 

COLEGIOS NACIONALES T PARTICULARES. 

Es sensible que los Colegios Nacionales, hablando en general, 
no hayan ofrecido todos los resultados que se propuso el legislador 
al disponer que en ellos se enseñasen las ciencias mayores. M&s 
es un mal que un bien lo que ha venido al pais de semejante dispo- 
sición. Sin fondos, sin el número suficiente de profesores, y en 
una palabra sin muchos elementos necesarios, no han podido mar*' 
ohar esos establecimientos, no obstante los esfuerzos de sus jefes 
y catedráticos y la aplicación de los alumnos. 

Y si bien los Colegios particulares que existen en la capital 
dan muestras de vida y de progreso, y sus directores correspon- 
den también á la confianza de los padres de familia, necesitan in- 
dudablemente ser sometidos á otro régimen en sus relaciones con 
la Universidad. 

CÓDIGO DE INSTRUCCIÓN PUBLICA. 

Se ha ocupado este Rectorado con el auxilio de algunos uni- 
versitarios y de otras personas competentes, en formar un plan de 
estudios, y aunque se ha adelantado algo en este sentido, no creo 
ni oportuna la época para su discusión, ni muc^o menos que deba 
ser presentado antes de estar completo y de haberse revisado con 
mucha calma. La improvisación en tan interesante materia ó el 
sello de la precipitación en las leyes que á ella tocan, causarían 
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i;ravÍ8Ímo8 mftles ; j es preferible marchar con el código existente 
j e/sperar un poco mas para ofrecer un trabajo^cabal en lo posible, 
qae alterar aquel con disposiciones aisladas é inconsultas. 

Queda cumplido el deber que impone la resolución del f oder 
Ejecutivo de 31 de Mayo de 1851 ; y aprovecho esta oportunidad 
para suscribirme de US. con sentimientos de consideración muy 
aten^ servidor. 

Nicanor Bórges. 



i Miembs.de este tribunal. 



Vocales de la Junta da 
Gobierno 



BHPLBADOB UNZ7BR8ÍTABZ0S 

3sÑ0R£S.— <-Í)r. Nicanor Bórges, Bector de la Universidad. 
Dr. Calixto Gonzalos, Vicerector 
Br. Joaquin Bóton, Presidente del Tribunal Académico. 
Dr. Isidro Vicente Osio. 
Ldo. Francisco Cobos Fuertes. 
Dr. Domingo Quintero. 
Dr. Antonio José Rodríguez. 
Dr. José Eeyes. 
Ldo. Lucio Siso. 
Comte. de Ingenieros Manuel 
Maria Urbaneja. 

Dr. Antonio José Bodríguez, Secretario. 

Br. Sab& Rodríguez, y Maya, Oficial de la Secretaría. 

Dr. Martin Tamayo, Presidente de la Facultad de Cien- 
cias Eclesiásticas. 

Dr. Isidro Vicente Osio, Presidente de la de Ciencias Po- 
líticas. 

Dr. Antonio Parra, Presidente de la de Ciencias Médicas. 

Dr. Alejandro Ibarra, Presidente de la de Ciencias Filosó- 
ficas. 

Dr. José Julián Osio, Maestro de ceremonias. 

Dr. Antonio José Rodríguez, Biblioticario. 
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Ramón Marvez. ) -d j i 
Andrés Sifontes. } ^«d«í««' 

Fermín Plaza, Sirviente. 

Caracas, Noviembre 17 de 1860. 



EJ -Seoreitwrio, 
Dr, Antonio F. Rodríguez. 



B 



OATB DBA$ ,Í5N AOTlVIDÁD. 



Cátedras. 



Prqfe^es. 



Alumnos 



Derecho Canónico . , , . 

Derecho Civil , 

Derecho p^ioQ 

Legislación Universal y Econo- 
mía política , 

Leyes Nacionales . . . • , 

Anatomía , 

Higiene y Fisiología . . . , 

Patología Interna 

Cirujía 

Medicina operatoria y Obstetri- 
cia 

Materia médica y Mediana le- 
gal, . 

Qaímica ........ 

Filosofía intdecttml y Física . 

Ma^ppuUicas 

Historia y Geogrqfíq. . . . 

^intáods particular y Prosodia 

Latirías . . . . . , 
Etimología y Sintaxis general 
Latinas 



ÍDr.Domingo Quintero. 20 
Dr. José Beyes. 20 

JDr. Francisco Dia». 31 

Dr. Manrioio Serrizbeitia. 31 

Ldo. Lucio Siso. SI 

Dr. Domingo H. Bello. 20 

Dr. Calixto González, 20 

Dr. Luciano Arocba. 17 

Dr. Elíseo Acosta. ' 17 

Dr. Guillermo Michelena. 17 

Dr. Antonio J. Rodríguez. 27 

Dr. Manuel V. Diaz. 27 

Dr. Alejandro Ibarra. 10 

Comte M. M. Urbaneja. 10 

Dr. Cílrloi? Tia:<^4o. JO 

Ldo. Juan V. Gonzalos. (9t 
Pr. ja. P. de Vel^;í|?p. H 



fí^VÁmi 17 de Novieipbrf de 186?!. 



El Secretario, 
,<^ pr. 4n^ip^, f^i^^f^ 
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G-RABOS J^ADEMIOOS OONFEBIDOS DESDE EL MES DE ENERO DEL 
PRESENTE AÑO HASTA LA FEOHA. 



En sagrada Teología . . 
En Jurisprudencia Sagrada 
En Jurisprudencia Civil . 

En Medicina 

En Filosofía 



Bachilleres. 



10 
11 
24 



Licenciados. Doctores, 



6 
4 



Caracas, Noviembre 17 de 1860. 

El Secretario, 
Dr, Antonio F. Rodrígtiez. 



D. 



PREMIOS. 

Clase de Detecho Canónico. En el primer premio entraron 
•en suerte los Señores Bachilleres Fernando Burguillos, José Ma. 
rí^ Buiz, Pablo Bórjas, Boque Landaeta, Federico Urbano, Ldo* 
<7Íl Martínez y Mariano Diez; j favoreció la suerte & Bórjas* 
En el segundo, los que no fueron favorecidos con la suerte; y tocó 
4 Burguillos. En el tercero entraron los cinco restantes; y la 
suerte favoreció al Señor Ldo. Martínez. 

Clase de Derecho Civil. Entraron en suerte para el primer 
premio los Señores Bachilleres Fernando Burguillos, José Plaz 
Bamon Pompa, José María Buiz, Ldo. Gil Martínez y Boque Lan. 
daeta, y resultó premiado este último. En el segundo los Señores 
Bachilleres Bafael Yanes, Ángel Delfin Bámos, Federico Urbano» 
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y Francisco I. Alegría, y tocó al Señor Yanes. En el tercero los 
Señores Bachilleres Antonio Palacio, Pablo Bórjas y Mi¿uel Bo- 
dríguez, y la suerte favoreció al Señor Rodríguez. 

Clase de Derecho Público, Entraron en suerte para el pri- 
mer premio los Señores Bachilleres Santiago Terrero, Sabá Ro- 
dríguez, Diego R. ürbaneja, Gabriel Zamora, Luis Sucre, Simón 
Zárraga, Vicente Benitos y Manuel S. Quzman, y resultó premia- 
do el Señor Rodríguez. En el segundo los mismos Señores con 
excepción del que obtuvo el primero, y tocó al Señor Benitos. En 
el tercero los restantes, tocó á Sucre. 

Clase de Leyes Nacionales, El primer premio filé sorteado 
entre los Señores Bachilleres Diego R. Ürbaneja, Sabá Rodríguez, 
Luis Sucre y Simón Zárraga; y favoreció la suerte al Señor Zárra- 
ga. El segundo entre los Señores Bachilleres Ángel M? Díaz, 
Santiago Ibarra,|Eduardo Gárate, Vicente Benitos, Santiago Terre- 
ro y José Manuel Garrido ; y tocó al Señor Ibarra. El tercero 
entre los restantes de los que entraron en el segundo, y tocó al 
Señor Benitos. 

Clase de Legislación ITniversal y Economid Política. Fué 
adjudicado el primer premio in sclidum al Señor Bachiller. Diego 
R. Ürbaneja ; el segundo fué sorteado entre los Señores Bachille- 
res Simón Zárraga, Sabá Rodríguez y Santiago Terrero, tocó' al 
Señor Bachiller Terrero. El tercero fué sorteado entre los 
Señores Bachilleres Luis Sucre, Eduardo Gárate, Juan Alfonzo y 
Santiago Ibarra, tocó al Señor Bachiller Ibarra. 

Clase de Anatomía, El primer premio fué sorteado entre los 
Señores Bachilleres Laureano ViUanueva, Rafael Briceño y Ldo. 
José Gregorio Solano ; y tocó al Señor Ldo. Solano. El segundo 
entre los Señores Bachilleres Isidro Osio, Santiago Isaguirre y 
Garlos González ; y tocó al Señor Bachiller Osio. El tercero en- 
tre los Señores Bachilleres Froilan Correa, Nicolás Revercxo y Mi* 
gnel Antonio Trooonis ; y tocó al Señor Troconis. 

Clase de Fisiologia. El primer premio fué sorteado entre los 
Señores Bachilleres Isidro Osio, Rafael Briceño y Ldo José Gre- 
gorio Solano, y tocó al Señor Ldo. Solano. El segundo entre los 
Señores Bachilleres Osio, Briceño y Carlos González, y tocó ál 
Señor Osio. El tercero entre los Señores Bachilleres Bríceño> 

12 
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González, Laureano Yillanueva, Froilan Correa y Luis Eodrígues, 
y tocd^al Señor Bachiller Brioefio. 

Clase de Patología Interna, El primer premio faé sorteado 
•entre los Señores Bachilleres Juan Manuel Yelasquez y Wenceslao 
MoDserrate, y tocó al Señor Yelazquez. El segundo se adjud¡c6 
znsoUdum al Señor Bachiller Wenceslao Monserrate; y el ter- 
cero se adjudicó tambieo in sdidum al Señor Bachiller José Gla 
Tié. 

Clase de Cirugía, El primer premio se adjudicó in soUdum 
al Señor Bachiller Juan Manuel Yelazquez. El segundo se adju- 
dicó in solidum al Señor Bachiller Cipriano Rodríguez ; y el ter- 
cero igualmente se adjudicó in solidum al Señor Bachiller José 
Clavié. 

Clase de Obstetricia. El primer premio faé sorteado entre 
los Señores Bachilleres Narciso Ascanio, José Clavié, Federico 
Salas, Cipriano Rodríguez y Juan Manuel Yelazquez, y la suerte 
favoreció al Señor Bachiller Rodríguez. El segundo entre ks 
restantes, y tocó al Señor Bachiller Yelazquez Juan Manuel. Bl 
tercero entre los mismos, con exclusion^del que fué fiavorecidov y 
tocó ai Señor Bachiller Salas. 

Glcbse de Medicina Legal. El primar premio fué sorteado 
entre los Señores Bachilleres Feliciano Aeevedo, Francisco de P., 
Acolita, Rafael Villavicencio, Francisco J. iNarvarte, Livorio Lo- 
vera, Felipe González, Tomas Tirado y José Cardóse; y tocó- al 
Señor Bachiller Aeevedo. El segundo entre los que quedaron,, y 
la suerte favoreció al Señor Bachiller Acosta ; y el tercero entre 
los cinco restantes, y toc0 al Señor Bachiller Cardóse. 

Cla^ de Química, Sorteado el primer premio entre los Seño. 
• tes Bachilleres Francisco do P. Acosta, Felipe Gonz&lez y Rafael 
Yillavicencio, tocó al Señor Bachiller Acosta ; sorteado el segun- 
do entre los Señores Bachilleres Felipe Qonzález y Rafael Yflla- 
ivioencio ; tocó al Señor Bachiller Oonzález. El tercero se adju- 
dicó in sdidum al Señor Bachiller Rafael Yillavicencio. 

FHosofia intelectual. El primer premio se adjudicó in sdidum 
al Sr. José Antonio Unda. El segundo tamhien in sdidum al Sr» 
Rufino Blanco. Y el tercero igualmente in sdidum al Sr. Julio 
Toro. 

Chse de Matemáticas* Solo se adjudicó el primero al Sr. Jo 
ñé Antonio Unda. 
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Geografía é Historia. Solo se adjudicó el primero in sdidum 
al Sr. José Antonio Unda. 

doLSe de Sintáads particular y Prosodia latirías. Se adjudicó 
el primero al Sr. Pedro José Lares. 

Clase de Etimología y Sintaxis general Latinas, El primero 
fué sorteado entre los Señores José Vicente y José Bafael ünda ; 
y la suerte /avoreció al primero. El segundo fué sorteado entre 
los Señores Felipe Bafael Feraza y Santiago Gil ; tocó al Sr. Qil. 
El tercero fué sorteado entre los Señores Juan de Jesús Abreu y 
Pedro Arnal; tocó al primero. 

El Secretario. Dr, Antonio F. Rodríguez 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaria de Relacionen Exterioreí, é lostruccion pública. 

Caracas, Agosto 11 de 1860. 

Besublto. — Vista la nueva oonsuUa del Señor Rector de la 
Ilustre Universidad Central sobre la manera de convocar é insta* 
larse el claustro pleno, el número mínimo de universitarios que 
deban componerlo y otros puntos, se resuelve : 

1.® El claustro pleno ser& convocado por medio de citación, 
y esta se hará, á lo menos, ocho dias antes de las elecciones, con 
una boleta suscrita por el Rector y Secretario, que presentarán 
los bedeles á todos los universitarios residentes en la ciudad y que 
estos firmarán al pié : de dicha boleta se publicará copia en uno 
ó mas periódicos. 

2.^ El claustro pleno no podrá instalarse sino con la asisten* 
cia de la mitad de los miembros presentes en el lugar. Mas, si 
convocados los universitarios para la reunión, no tuviere esta efec- 
to por falta del numero fijado, se diferirá para el cuarto dia siguien- 
te, quedando emplazados los concurrentes y publicándose esto por 
la imprenta, en el concepto de que para instalarse el claustro en 
el segundo acto, bastará la asistencia de cuarenta universitarios, 
entrando en este número siete catedráticos por lo menos. 

3.® El claustro será presidido por el Rector ó Vicereotor en 
ejercicio del rectorado ; y el Secretario de este cuerpo será el de 
la Universidad. 

4? En el caso de faltar el Rector y Vicerector, convocará y 
presidirá el claustro el vocal mas antiguo de la Junta de Inspec- 
ción y Gobierno, determinándose la antigüedad por el orden de 
nombramientos. Los vocales que no sean doctores, no pueden ejer- 
cer estas fdneiones. 

6.** El Presidente del claustro designará tres escrutadores 
del seno del cuerpo para recoger y publicar las votaciones. 

6.° Las elecciones que debe verificar el claustro pleno, según 
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«1 decreto de 30 de Junio de 1858, se harán por votación secreta. 

7.* Si instalado legalmente el claustro pleno, np se pudiere 
hacer en un dia todos los nombramientos, estos se concluirán en el 
día 6 dias inmediatos; j si hubiere interrupción de mas de un dia» 
bastará para la continuación, que preceda citación ante diem por 
boleta. 

8.* Aunque instalado legalmente el claustro pleno, ninguno de 
«US miemhros debe ausentarse sin motivo y previo el permiso del 
Presidente ; si por cualquiera causa faltaren algunos, podrán con- 
tinuar en el nombramiento ó nombramientos, los asistentes, con 
tal que su numero no baje de veinte, entrando en él cinco catedrá- 
ticos. Para la elección del Rector y Vicerector se observará siem- 
pre lo prescrito en el número 2.® 

9? Los nombramientos que hiciere esta corporación serán co- 
municad(^ á quienes corresponda por su Presidente y Secretario. 

1€. El Rector, Vicerector y miembros de la Junta gubernati- 
va y del Tribunal académico, prestarán ante el claustro pleno, 
•convocado al efecto,' el juramento de observar y cumplir la Cons- 
titución de la República y las leyes y reglamentos académicos. 
El Rector saliente pondrá en posesión al entrante, y este á los de- 
más funcionarios. 

11. Si ocurriere alguna duda en el acto de las elecciones, 
«era resuelta por el Presidente ; pudiendo cualquier universitario 
apelar de la decisión de aquel para ante el claustro pleno. 

§ único. Respecto de la Universidad de Mérida, se dispone : 
que no podrá reunirse el claustro pleno sin la concurrencia, por lo 
menos, de la tercera parte de los miembros presentes en el lugar 
j la asistencia de cinco catedráticos. 

Se deroga la resolución de 13 de Julio de 1858 y la de 12 de 
Agosto del mismo año, sobre el modo de convocar é instalarse el 
claustro pleno en las Universidades y de hacerse las elecciones. 

Por S. E. — Pedro de Las Casas. 
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N9 13. 



Secretaria de Relaciones Exteriores. 
Instrucción pública. 



Caracas, Febrero 20 de 1860. 



Resuelto. — ^Vista la consulta del sefior Rector de la Univer- 
sidad de Caracas sobre varios pantos concernientes á la provisión 
de cátedras, el Poder Ejecutivo resuelve : 

1.0 Que la Comisión que debe incorporarse á la Junta de go- 
bierno para hacer la elección de catedráticos es la creada por el 
jartíoülo 14 del decreto de 30 de Junio orgánico de las Universi- 
dades, porque la otra Comisión que se establece enlBÍ artículo 16 
Bigniente no es la de ninguna de las seis facultades en que se di- 
vide la instrucción cientifíca, ni su composición permite que ella 
fiea la que tenga tal derecho. 

2.* Que el Secretario de la Comisión llamada á concurrir á 
dichos nombramientos, no tiene voto en ninguno de sus actos, co- 
mo empleado que« según dicho decreto, no se necesita para inte- 
graría; j que solo sirve para tomar razón de los acuerdos y con- 
servar los archivos. 

3? Que los catedráticos interinos, los cuales son elegidos prin- 
oipalmente para no interrumpir la ense&anza, y las mas veces por 
un tiempo breve, no forman parte de la Comisión. 

4? Que, como generalmente la base adoptada para las resolu- 
ciones en los diversos cuerpos de las Universidades, es la mayoría 
absoluta, bastará que la mitad mas uno de los miembros de la Co- 
misión de la facultad respectiva se asocien á la Junta al llenar las 
«cátedras, y 

5? Que se dé por la imprenta, con la anticipación que parez- 
«ca á la Junta, aviso de la viacante de la clase y del dia señalado 
parala elección. 

Comuniqúese á las Universidades para su inteligencia. 

Por S. E. — Pedro de Las Casas. 
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N9 14. 

Sfcrsetaría d^ Relaciones. Exteriore» 
é Iiietraccion Pública. 

Caracas/ Jumo ¿de 1860*. 

Resuelto, — El Señor Eector de la Univeraidad de Caráeiuir. 
en nombre de su Junta de Inspeocion y gobierna, pide al Poder 
iEjc^utivo adjjadique.á dicho Instituto la Capilla do la Coneepoion 
y.e} área anex^ que antes fueron del Convento de San Franoisco. 
fundándose en la ley de supresión de Conventos que mandil apli- 
car sus bienes á la instrucción pública. 

Por resolución de 3. de Noviembre de 1837 tomo el Poder 
Ejecutivo bajo su protección el Colegio de la Independencia^ y 
concedi(S á su fundador, señor Feliciano Moptenegro, la parte, prin- 
cipal, ó primer cuerpo, del Convento de San Francisco bajo cierta», 
condiciones, una de las cuales era que, si fallecía el fundador, ó se. 
separaba de la dirección, quedaría todo el establecimiento de^ense- 
ñanza en poder de la Nación. Varias alteraciones sufrió este pac- 
to por disposiciones legislativas ; mas ni atañen á la cuestión pre- 
sente, ni pueden desnaturalizar la aplicación legal de estos bienes 
á la instrucción pública. 

En 3 de Diciembre de 1838, deslindando el Poder Ejecutivo 
/Xsuál parte del edificio de San Francisco tocaba al Colegio de la In- 
.dependenoia, por excitación de la Dirección general de Instrucción 
.pública que dirigía su fábrica, declaró, entre otros puntos, " que la 
.papilla de la Concepción, de donde salían los rosarios, sita en la 
parte norte, y absolutamente separada del templo, continuase en 
.aquel uso mientras el señor Montenegro no se ocupara en formar 
la fachada del edificio;" asi es que, si no se la adjudicó al Colegio, 
56 la destin<:|, por lo menos, para lo futuro, y quedó anexa al pri- 
mer cuerpo. 

En 21 de Abril de 1840 expidió el Poder Ejecutivo un de- 
a<$reto adjudicando á la Universidad de Caracas todbs los bienes. 
Tontas, censos, derechos, y acciones, de los Conventos de San Fran- 
-cisco, San Jacinto y la Merced, eon excepción de lo que, para aque- 
lla fecha, se había aplicado á otros establecimientos. 
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Posteriormente en 1861 y 1854 celebró el Poder EjeoutÍTO 
contratos de arrendamiento de dicha Capilla y el área que le está 
anexa, y en 1856 pasó el usufructo de ellas á la universidad Cen- 
tral para que fueran amortizándose las gruesas sumas que el erario 
nacional le adeudaba. Terminados los contratos, pide la Ilustre 
Universidad se le adjudiquen en forma estos bienes. 

De lo expuesto resulta claramente : 1? que la Capilla desti- 
nada ba muchos años á uso profano y el área anexa, forman parte 
de lo que se llamó primer cuerpo del edificio, para cuyo comple- 
mento y fachada habian sido puestas y destinadas ; 2.°, que no ha« 
bo aplicación de esta parte á la Universidad, y por consiguiente, 
no le pertenece en la actualidad ; 8° que no conviene separarla 
definitivamente del primer cuerpo, porque podrá hacer falta para 
su desahogo y futuro embellecimiento ; y 4? que no obstante lo di- 
cho, ningún derecho asiste al Estado para apropiarse el producto 
de bienes destinados por la ley á la instrucción pública. 

Por tanto el Poder Ejecutivo, atendiendo al estado y embarazo 
de penuria en que se hallan las rentas universitarias, provenientes, 
en gran parte , de la falta de pago de gruesas sumas que le adeuda 
el erario público, ref>uelve dejar en manos de dicho Instituto, el 
manejo y libre administración de dicha finca y el goce de sus pro- 
ventos, en tanto que no se resuelva lo concerniente al resto del 
cuerpo, ni se perjudiquen derechos de tercero. 

Por S. E. — Mendoza. 



N? 15. 

La Junta de Inspección y Gobierno con los profesores de FiUh 
sqfia y Humanidades reunidos en sesión. 

CONSIDERANDO : 

1? Que la sección de instrucción secundaria en lo relativo á 
los cursos filosóficos necesita de una nueva planta, en virtud de la 
organización que por el decreto de 30 de Junio de 1858 se ha dado 
á las Universidades. 
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2.<* Que, aunque no se ha formado el plan general de estu- 
dios, debiéndose abrir en este año un curso, es indispensable el 
arreglo de aquellos. 

3? Que, sin embargo de que 8. E. el Jefe provisional de la 
República creó tres catedráticos para las ciencias filosóficas, mate- 
máticas,' y físicas, designando algunas de las materias que debian 
enseñar, toca á esta Comisión especial el arreglo de dichos cursos, 
según el citado decreto : á reserva de dictar las demás resolucio- 
nes conducentes, 

ACUERDA : 

1? Los cursos filosóficos se abrirán cada dos años en 1? de 
Setiembre y durarán tres. 

2? La enseñanza en esos cursos comprenderá ; 1? la Filoso- 
fía intelectual y la Física general y particular ; 2J* las Matemáti- 
cas puras, la Topografía, los elementos de Astronomía y de Crono* 
logia ; 3.<* la Historia y la Cosmografía y Geografía. 

§ único. Las materias del artículo anterior serán leídas en 
tres clases diferentes. 

3? El catedrático de la primera clase enseñará en el primer 
año Filosofía en su parte de Jjóg^oík, Metafísica y Moral» y en el es- 
gundo y tercero Física general y particular cún las experiencias co- 
rrespondientes ; el de la segunda enseñará en el primero y se- 
gundo año Aritmética, Algebra, Geometría, y Trigonometría, y en 
el tercero Topografía, los elementos de Astronomía y de Cronolo- 
gía; el de la tercera enseñará en el primero j segundo año Histo- 
ria, los elementos de Cosmografía y Geografía. , 

i único. El tiempo de clase será de una lior^'* 

4.° Los catedráticos de las dps primeras clases duplicarán su 
asistencia en el tercer año del trienio filosófico, para poder dar sie- 
paradamente lecciones á los alumnos de los dos cuxsós existentes , 
en «ste año. , . ' 

i único. El último año del trienio filosófico terminará en el^ 
dia del mes de Mayo que fije el Eector de acuerdo con el Yicerec- 
tor y los catedráticos. 

5.^ Las materias á que se refiere este acuerdo son obligato- 
rias para recibir el grado de Bachiller en Filosofía, ó sea el Ba* 
chillerato en letras. 
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6.* Este acuerdo tendrá bu efecto iniéntrsU! se forma el plan 
general de estudios que establecerá la apertura y duración de lols 
cursos de ciencias mayores, con los cuales será preciso uniíórmár 
los filosóficos. 

7.^ Elévese este aouelrdo al conocimiento de S* E. el Poder 
Ejecutivo. 

Caracas, Setiembre 19 de 1859. 
Certifíeo la exactitud de esta copia. 

El Secretario interino, Manuel Maña Urbanía* 



' La Junta de Cfobiemo con los prt^emjres dtR ^Üóa:^ y Mu* 
nmnidades reunidos en sesión. 



CONSIDERANDO I 

I*" Que toca á este cuerpo el arreglo de la eñséflaíiíá de fiu* 
manidadea. 

2^ Quor atendida la^esoasez 4e láis rentas Univeráitariád, noeú 
jposible fw aiiiora e^tableioer íánoias etoses dé iatin. 

ACUERDA. 

I.^' Coiítiúuáráti por ahora las dos clases de latinidad qué 
están establecidas; en la 1? se enseñarán Etimología y Sintaxis 
general con la traducción dé autores comunes ; y en la ¿^ la Sintá* 
xis particular, Prosodia, métrica, versión de clksicos y' c6ínpdsi(^ion. 

2? Habrá dos profesores, uno dé ellos énséíiarálas materia0 
de la l^ clase, y elotiro las dé la 2l\ El tiéinpd de clase' será de 
dos Kora^ren cada dia. 

i único. En los diez primeros dias del mes de Agosté, cada" 
dos años, Sé examinarán los alumnos de Latín' <][úe8e consideren 
aptos para entrar al curso de Filosofía, con los' requisitos qiie enge 
el reglamento. 

B*"* Inmediatamente que lo permita el estado de las réñtaé; «e 
establecerán las clases de Literatura española y délos idídxáas 
Francés é Ingles. 
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4? Miéxxtras se establece la clase formal de I^iteratura espa-- 
ñola, ei profesor de la 2.^ clase de Latín, cuatro peses antes del 1? 
de Agosto del año en que se abra curso de Filosofia, enseñará á 
los alumnos que pretendan entrar á este los elementos de Retórica, 
sin perjuicio de la enseñanza del L^tin. 

5° El profesor de la 1.* clase de Latin dedicará el sábado de 
cada semana para ejercitar á sus alumnos en la Gran^ática oasteHa* 
na y Doctrina cristiana ; y el de la 2.* para ejercitarlos en esi» 
misma y en la Urbanidad. 

6^ Elévese este acuerdo al conocimiento de S. E. el Poder 

Ejecutivo. 

Caracas, Setiembre 22 de 1859. 

Certifico la exactitud de esta copia. 

Caracas I Setiembre 23 de 1859« 

J^nml J4- Vfhm^a^ Secretario interino* 
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Rectorado de la Universidad. 



Mérida^ Junio 1? de 1860. 



SESor.-^Tengo el honor de remitir á US« para conocimiento' 
de S. E. el Pod^r eje.cutivo un cuadro demostrativo del movimien- 
to de rentas en esta Universidad departamental. 

Con s^tiipievLtoa de OQxisideracion, soy de US. muy atento 

servidor. 

Tedro /. Arellano. 

Sefior Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteríoru. 



RAMOS. 



Capitales á censo. ........ 

Fincas raices en arrendamiento, consisten 

tes en casas, solares y posesiones . . . 

Asignación nacional • • . 



Capital. 



38.627,04 
No están 
valoradas 



58.527,04 



Producto 
anual. 



1.926.35 

354,25 

5.000, „ 



7.280,60 
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La cuenta de la Tesorería General basta el 31 de Agosto úU 
timo alcanza' á 46.340 pesos con 39 centavos por asignación que na 
se satisface desde 1847. 

La cuenta de *' diversos deudores " hasta la fecha indicada 
monta á 2.326 pesos, por réditos que han dejado de satisfacerscr 

La Universidad debe á sus empleados, por sueldos que han' 
dejado de pagarse, hasta la misma fecha, la suma de 20.514 pesos^ 
83 centavos. 

Mérida, Mayo 26 de 1860. 

El Administrador, Gabriel Briceño* 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Universidad departamental. 

Herida, Mayo 10 de 1860. 

íSewor.— Para que el Supremo Gobierno venga en conocimien-' 
to del estado en que se encuentra la enseñanza en esta Universi^ 
dad, tengo el honor de remitir á S. E. el Poder Ejecutivo por el 
órgano de U S. el cuadro demostrativo del movimiento intelec- 
tual en la misma en el presente a&o escolar. 

Soy con sentimientos de eoní»id«ración y respeta» de U S.^ 
muy atento servidor* 

Pedro /. Arellana. 
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Pablo A. Balza. | 
V^icente Quintero. 
Manuel Gonzáles. 
Juan M . Agostini. j 
Antolino Balza. i 
Justo R. Bastidas. \ 
Francisco Pino. 
Adolfo Bricefio. 
Salomón Rodríguez. ; 
Sinforiano Velázqnes. 
Domingo Martínez. i 
Braulio Rangel. I 
Aristídes Uzcátegui. 
Rafael Cordero. 
José María Salas. 
Rodolfo Salas 
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Ramón Matos. 
Ramón Parra. 
Franci.sco Parra. 
Vicente Fornez. 
Her.rique Gil. 
Federico Baptista. 
Pablo Célis. 
Kloi Paredes. 
Ludovico Rosa. 
Dionisio Rivera. 
Gabriel Briceño. 
Santos Agostini. 
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José C. Pulido. ¡Emilio Rosales. 
Aureliano Torres. Joaquín Giménes. 
Femando Mendoza. Juan A. Paredes. 
Juan B. Franco. José A. Divila. 
Valentín González. José J. Dávila. 
Pedro F. Inchauspe. Máximo Pino. 
Ramiro Jugo. Rafael Uzcátegui. 
José A. González. Juan B. Castellano. 
José C. Arias. Antonio Méndez 
Carlos Rivera Tomas Dávila. 
Agustín Carrillo. Manuel García. 
Manuel Niño. .\ntonio Arvelo. 
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• kEPUBLICit Di V£N£25UiEÍL4. 



Caracas, Enero.lO de 186i. 
Sr. Secrétaaio dé Estado 6n 6l Í>e8paclió de Relaeionés Extóriores. 

La Junta inpeotora del Oolegío naoioiial de nifias de esta ciu- 
dad tiene el honor dé presentar á US. el informe del estado deí 
Oolegio. 





' 


Directoras. 






Dolores Guido Rectorad 






Manuela Guido Vicerectora» 




^f^f^ 




Preceptores. N; de alumnatf 


Escritura 




Juan Antonio Pérez Bonalde 


6d 


Aritmética 




Dr. Aquilino Ponce 


88 


Gramática Castellana Ldo. Juan Pablo Bojas Pául 


82 


Geografía é Historia 


Leandro Fortique 


18 


DÍJ)UJQ 




Antonio José Carranza 


25 


Ji^ctura 


• 


La Beetora 


72 


Urbanidad 




La Vioereotora 


72 


Costura 




La Beetora y Vicerectora 


72 


Bordado 




La Beetora y Vicerectora 


40 


Moral j Beligiotk 


La Beetora y el Sr. Pro. Dr. Ba- 








fael Hernández, que la ayuda 








sin ninguna remuneración 


72 



Ademas sq dan en el Cpl^j^io pagadas por los padres de fami- 
lia {a clase de piano con cíqco alumna^, y cuyo preceptor es el Sr. 
MiMiuel Larrazabal^ j la elase de francés que tiene cuatro alumnas,^ 
Jr es la preeeptora la Sta. Julia Abbatie. 

13 
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Aln ninas. 

Las alumnas que existen hoy son 72 : ocho internas y sesenta 
y cuatro externas, de la manera siguiente : • 

Internas pagadas por las rentas del Colegio 2, Bosa Virginia 
Socorro y Carolina Andral. 

Internas por cuenta de la Rectora 4, Bosario Silva, Catalina 
Pacheco, Socorro Pacheco y Elisa Griman. 

Externas por cuenta del Colegio 50» Victoria Coronado, Bosa 
Oimon, Lucia Diez, Josefina Gimen, Adelaida Hurtado, Merced 
G(»izáJes, Eustaquia Flores, Avelina Méndez, Concepción Méndez, 
Amelia Herrera, Amalia Herrera, Amelia Méndez, Isabel de León» 
Angela A. Echezuría, Avelina Velasquez, Elena Sistiaga, Adela 
Amos, Angela Diaz, Ernestina Bavelo, Merced Correa, Josefa 
Amos, Emilia Bivevo, Pragedes León, Bosalia Correa, Merced Ga. 
larraga, Ascensión Seijas, Hortencia Prada, Sara Herrera, Brígida 
Bivero, Domitila Mesa, Amelia Casano, Natividad Giménes, Dolo" 
res Quintero, Guadalupe Picar, Concepción Picar, Pilar Guevara* 
Dolores Falcon, Lucia Monsanto, Merced López, Dolores Labastida, 
Merced Méndez, Amelia Mesa, Catalina Ibarrá, Julia Bosa Ibarra, 
Luisa Mesa, María de Jesús López, Trinidad López^ Elisa Diez, 
Josefa Ignacia Bésales é Isabel Bésales. 

Externas por cuenta de la Bectora 14, Juana Alvarez, Dolo, 
res Gonzalos, Luisa Maucó, Carmen Mancó, Trinidad Montbrun» 
Emilia Le Beau, Adelaida Bodriguez, Bosalia Mesa, Amalia Seijas 
Carmen Bórges, Trinidad Bórges, Luisa Castro, Josefa Castro y 
Francisca Le Beau. 

Internas agraciadas 2, Bosalia Alcega y Merced Alavedra. 

Exámenes. 

Los dias 21, 22 y 23 de Diciembre se verificaron los exámenes 
de conformidad con el reglamento de la matería. Asistieron el Sr« 
Secretario de Belaciones Exteriores, los Ilustrisímos Sres. Obis- 
pos de Trícala y de Guayana, el Sr. Rector de la I. Universidad, 
todos los empleados del establecimiento y una numerosa y lucida 
concurrencia de personas de ambos sexos. Dichos exámenes die- 
ron los resultados mas satisfactorios, habiendo demostrado la ma* 
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yor parte de las alumnas, grandes adelantos en todas las materias : 
últimamente se distribuyeron los premios de ley y muchos particu' 
lares. 

Estado rentístico. 

Lo demuestra -el cuadro del Administrador que se acompaña^ 

La junta hace presente al Poder Ejecutivo que todos los Do- 
mingos y dias de fiesta se dice misa en el Oratorio del Colegio, y 
que dichas misas las paga la Sra. Bectora, demostrándose en esto, 
como en todo lo demás que las Sxas. directoras de este estableci- 
miento, no omiten medio alguno para probar que saben correspon- 
der á la confianza que S. E. el Poder Ejecutivo ha depositado en 
ellas al darles tan importante y delicado encargo. 

En el año próximo pasado se han hecho los reparos indispen- 
sables al edificio y varios enseres del Colegio^ 

La Junta termina informando que el establecimiento marcha 
muy bien: que las directoras y catedráticos Henan cumplidamen- 
te sus deberes; y que respecto al Administrador desempeña sus 
funciones con inteligencia y actividad. 

Con sentimientos de perfecta consideración soy de US. atento 
servidor. 

El Presidente. 

M. Santana* 
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Ciiodro que comprende los acreedores ai Colegio nacional de niñeas 
con expresión de lo que se les debe por steeldos y otros respectos^ 



Nombres. 


Empleos. 


Sueldo annal. 


eir«dit0r 


Dolores Guido . . . 


Eectora 


600 


300, 


Manuela Guido . . . 


Vicereetora 


500 


249,96 


Aquilino Ponce . . -. 


Secret? de la Junta 


240 


300, 


Aquilino Ponce . . . 


Catedrática 


300 


500, 


Juan Pablo Rojas Paúl 


id 


300 


150, 


Antonio José Carranza 


id 


300 


800, 


Juan A. Pérez Bonalde 


id 


360 


210, 


Leandro Portique . . 


id 


300 . 


850, . 


Josefa Eojas • . • . 


Pensiones" 


120 


40,. ■ 


Sueldos de sirviente» . 


»» 


130 


64,98 


Gastos de escritorio' . 


»> 


72 


36, 


Pensiones aliioenticias . 


.fí 


432 


180, 


Para vestuario de dos 






/ 


alumnas internas^ , 


>>' 


150 . 


25, 


Hercilia Pereira . • 
Sumas totales . 


n 




175. 


3.804 


3.880,94 



Caracas, Febrero 28 de 1861 

El Administrador, Miguel Zárraga^ 
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Estado que manifiesta d ingreso^ egreso y existencia de las rentas 

del Colegio nacional de niñas á cargo del que suscribe, 

desde ell2 de Mayo de 1860 hasta la fecha. 



INGRESO. 

Existencia presentada por el Administra- 
dor saliente • 
Pe Tocoron 

„ Universidad de Caracas 

„ Censos oobrados. 

„ Tesorería General 



$ 111, 30 

2.000. „ 
2.550, 83 
803, 97 
1.166, 66 6.632. 76 



EGRESO. 

Por sueldos j pensiones • • • • $ 4.429, 03 
„ Pensiones alimenticias j vestuario de las 

alumnas 623, 23 

„ Amortización de sueldos atrasados 
„ Varios gastos d^ las rentas y del Colegio. 
„ Comisión del Admor. sobre $ 6.521, 46 

Existencia en caja 



667, 


60 


222, 


23 


521, 


72 


169, 


05 



6.632, 76 



Caracas, Febrero 28 de 1861. 

El Administrador, Migtiel Zárraga. 

N9 18. 



REPÚBLICA DE VENEUELA. 



Frendencia de la Janta de rentas del ^ 

Colegio nacional de Carabobo. 

Valencia, Diciembre 31 de 1860. 

SfSor. — ^La Junta de rentas del Colegio Nacional de esta pro- 
vincia, en sesión ordinaria de 28 del presente, tomó en consideración 
el oficio de ÜS. fecha ocha del mes próximo pasado en que participa 
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haberse hecho la distribución de la cantidad asignada para el pago 
de las clases científicas en los Colegios Nacionales, de la cual to- 
có al de Carabobo la suma de 4.200 pesos ; y en que pide el infor- 
me periódico de que habla el articulo 3? del decreto ejecutivo de 
27 de Marzo de 1854. 

La Junta acordó acusar á US. recibo, y nombró al Rector y 
Yioerector para redaolar el informe pedido que hoy han puesto 
en mis manos dichos Sres., y que tengo el honor de adjuntar á US. 

También acordó la Junta exitar á US. para que ajite el despa- 
cho de la orden de pago de la casa que está sirviendo de Colegio 
desde Setiembre, y cuya orden se halla todavía en la Contaduría. 

Con sentimientos de consideración soy de US. atento seguro 
servidor. 

(Firmado.) — Luis Iribarren. 

Sr. Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 



Lista de ¿os esttidiantes que asisten á kbs clases que se dan en i 
CóUgw Nacional de Carabobo en el año escolar de 1860 á 1861. 

Latinidad. 

Santiago Olivero, matriculado. Martin Falencia, matriculado. 

Luis Guevara, id Manuel Serondo, id 

Bernardo Burgos, id Carlos Villanueva, id 

Carlos Villalva, ¡d Domingo Falencia, id 

Gregorio Arrola, id David Fulido, id 

Antonio Sánchez, id Luis Cordero. id 

Nicolás (^alindez, id José G. Cordero. id 

G-ramatica Castellana. 

Luis Guevara, matriculado Antonio Sánchez, matriculado. 

Bernardo Burgos, id Nicolás Galindez, id 

Carlos Villalva, id Rodulfo Figueroa, id 

Gregorio Arrola, - id 
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Filosofía segundo año. 

Carlos Marves, matriculado. Francisco Fontaines, matriculado. 
Rafael Arnao, - id Julio Ramos, id 

Lorenzo Escorcha» id Leopoldo González, id 

Leyes Patrias, Legislación Universal, y Derecho Publico. 

Bachilleres Pedro Castillo, matriculado. 
„ Carlos A, Díaz, id. 

„ Pablo J. Arocha, id. 

„ Fjancisco González, id. 

A estas clases asiste también el Señor Bachiller Miguel An- 
tonio Espinosa que no ha podido ser examinado oportunamente 
por haber estado en servicio y según ha manifestado ocurrirá al 
Supremo Gobierno, pidiendo la licencia correspoadiente. Tam- 
bién concurre á esta clase el Señor Mariano Espinosa que no está 
matriculado j se prepara á regularizar sus estudios. El Señor Ba- 
chiller Pablo Borjas, estudiante matriculado en la Universidad 
central, ha solicitado por conducto"del Señor Ldo. Ramón L Mon- 
tes, que se le incorpore á estas clases para asistir á ellas luego 
que se traslade á esta ciudad, lo que se hace présente para el caso 
de que este Señor lleve á efecto su incorporación. El Señor Ba- 
chiller Delfín Ramos también ha hecho una solicitud análoga para 
principiar á asistir luego que obtenga su baja en el Estado Mayor 
de S. E. el Jeneral en Jefe del Ejército ; pero ni este Sr. ni el 
Sr. Bórjas han presentado aun las matriculas que se les deben ha- 
ber expedido en la L Universidad central* 

Química y materia médica. 

Bres. Lino Célis. Bres. Eduvigis Mendoza. 

„ Manuel Antonio López „ Francisco Fernández. 
„ Ángel María Corao. „ Francisco de P. Herrera. 

Estos estudiantes no han podido ser examinados oportunamen- 
te en las inaterias que corresponden al cuarto año, ni están por lo 
tanto matriculados en el quinto año porque han estadojen servicio 
de las armas como soldados y como practicantes ; pero asisten á las 
clases, contando con que S. E. al Poder Ejecutivo, á quien ocurri- 
rán, les otorgará la dispensa correspondiente conforme á la ley 
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Patología y Oirnjia. 

Baol^illeres Teófib Villegas, xnatñouladop 
Pedro Sierra, id. 

Domingo Machado id. 

Los otros tres estudiantes que en aüos anteriores pertei]ieei#i> 
ron á este corso, no asisten actualmente á estas clases. 

Derecho OítíI j Bereoho Oan^i^ioo. 

Estas clases est^n cerradas por falta de alumnos» 

plaee d,e Fr?noe«. 

Carlos Marres Luis Burgos» 

José M! Ot)nz&lez ToTar. I^opoldo Qonyakz. 

Lorenzo Escorcha, Pedro Portero. 

Gorman Castillo. Cirios Villanueva. 

José Ángel Monágas, Juan de la C. I^^ndaeta, 

Andrés Carvallo. Nicolás Oali&d^:^. 

Emilio Lándaeta^ Julio Bamos« 

Mariano Btos. Luis' SaadoTal. 

Bodulfo Figueroa. Sfártin Palencia. 

Cruz Paredes. VSgaA Gt. Abaes. 
Ssta clase la pagan les alumnos. 

Primera» tetráa. 

Ihciste en el Colegio una escuela de primeras letras serTÍda 
por el Yicerector á la cual asisten odiénta niílós. 

Yalenci% Didémbre SI de 1860, 

í!l Rector, José A. Fernández. 

MI Yicerector Secretario, Frandseo de P. fferrfír<h 
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.^"' ' » , '' , .1,1-= :. 

N.o 19. 

REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Viceroctorado del Colegio. 

Tocuyo, Enero 1? de 1861. 

£fe^;or.--Bemitoá US. en cuatro folios ütiles, el informe de que 
Jiftbla el artícolo 5.^ ley 2^ del Código de instmocion pübliea. 

Siryase ÜS. ponerlo en conocimiento de S. E. «1 Poder Eje- 
^ntiyo y acoaarme el oompete;nte recibo. 

Soy de US. atento servidor. 

El Yióe rector Secretario. 

/^ Sr. Ministio de lo Ezteilor.— C«rájca9. 
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INFORME QUS BL VIOEREOTOR DEL OOLEGIO NACIONAL DEL 

TOOITYO DIRIGE AL SR. MINISTRO DE RELACIONES 

EXTERIORES EN lo BE ENERO DE 1861 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

^Vic&teetordLdo del Colegio. 

Tocuyo, Enero 1? de 1861 • 

Señor, — Cumplo gustoso el deber que me imponen los núme- 
ros 2? y 3? del artículo 6? ley 2.» del Código de instrucción pú- 
blica. 

4 1? 

En el presente año escolar bay en ejercicio en este colegio 
«eis cátedras : tres de Filosofía ; y una de cada uno de los idiomas 
francés, castellano y latino* 

El 1^ de Setiembre próximo se abrió un nuevo curso de Fi- 
losofía con diez alumnos que asisten á las tres clases que compren- 
de la enseñanza fílosófíea, según el decreto del Qobiemo proTiso- 
rio expedido en Junio de 1858, j el de la respetable Junta de 
inspección y de Gobierno de la Ilustre üniverfiidad Central^ dado 
en Setiembre de 1859. Los alumnos que eursan estas ciases, son 
contraidos, en su generalidad, y observan buena conducta. El 
Catedrático de ellas es el Yicerector que informa, el cual deaem- 
fia la tercera clase sin sueldo^ ni remuneración alguna. 

La clase de idioma francés está concurrida por cinco alumnos; 
y su eatedrátieo es el Señor Presbítero Doctor José Antonio 
Ponte. 

La clase de castellano la sirve el Sr Eector Dr. Miguel Gon 
záles, y á ella asisten diez alumnos. 

La de idioma latino está servida por el Pro. Dr. José Antonio Pon- 
te y concurrida por nueve alumnos* 

La enseñanza sigue una marcha regular, y no se ha interrum- 
pido, después de haberse abierto las clases el 1? de Setiemlíre 
próximo, como queda dicho. 

Los alumnos son todos externos ; pues por hallarse el local 
del colegio ocupado por la guarnición que existe en esta ciudad, 
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las clases s^ liallan establecidas en casas particulares. Desocupa- 
do que sea, será necesario asear todo el edificio, j repararlo en to- 
das sus partes, en razón á estar muy desaseado y deteriorado, por 
el hecho de servir de cuartel ha mucho tiempo. La Junta de ren- 
tas ha pedido al Ministerio la autorización legal para hacer los 
gastos que ocasione la refacción del edificio, á la cual se dará prin- 
cipio, dentro de poco, por la reparación completa de todos los te- 
chos. E^te repa,ro es el que puede hacerse por ahora, porque si 
se hicieran todos los otros, pronto habria que rehacerlos, por las cir. 
cuns^^ncía de que la fuerza que ocupa el edificio, es un obstáculo 
continuo á la limpieza y policía de él. Realizada la refacción to- 
tal que se pretende, restablecida la paz en la Eepública y trasla- 
dado el Colegio al local que la ley le destinó, puede plantarse el 
régimen interno consiguiéndose de este modo todos los beneficios 
^ue se reportan de la educación omnímoda interna. 

Por el último informe que la Junta dirigió al Ministerio, se 
viene en conocimiento de la buena marcha de este Colegio, el mas 
antíguo de los que hoy existen y acaso el que mejores resultados 
lia producido en beneficio de nuestra incipiente civilización. 

Al intentarse la reforma, del Código de instrucción pública, 
teforma reclamada por los adelantos mismos ¿el país, es de 
justicia que el Gobierno nacional dé una nueva forma y mas efica- 
ces auxilios á aquellos establecimientos que se hayan conservado 
por mas tiempo, con mas regularidad y produciendo mejores resul- 
tados; y el Colegio de esta ciudad cree tener los mejores títulos, 
que lo hacen acreedor á una protección efectiva de un Gobierno 
que ame la instrucción y los establecimientos que mejor la kan 
propa^do. 

§ 29 

Después de mi último informe, los capitales con que cuenta es- 
te Colero para su sostenimiento, solo han recibido tres variaciones» 
todas favorables, merced al celo de la Junta por la conservación y 
fomento de las rentas. , 

Las variaciones á que me contraigo son las siguientes. 

Primera : el reconocimiento del capital litigioso de $ 825 que 
cargaban Rita Ibañes, y Dominga Falconete, practicado, con la 
aprobación de la Junta, por el Presbítero Domingo Vicente Oro- 
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{)eza. iSatá asegurado ja este capital y produoienJo nn rédito de 
que hasta aíiora habia estado privado el Colegio. También se 
han satisfecho los réditos atrasados que tenia derecho á cobrar el 
establecimiento. 

Segunda : el reconocimiento, formalmente practicado por el 
mismo Presbítero Oropeza, del capital de $ 460^ que tenia sin 
asegurar, el Presbítero Pedro Ibañez, y el abono de los réditos 
atrasados que de él se debian ; y 

Tercera : el nuevo remate que finalmente se ha hecho de las 
tierras del *' Cercado,'' de cuyo negocio está en (menta el Minis- 
terio. 

Además de esto se han cobrado algunos réditb^ de los que se 
quedaron debiendo en Juuio último ; y muchos mas se habrían 
cobrado, si fuera constante la administración Se Justicia en esta 
ciudad ; pero la falta de tribunales ha sido, hasta ahora, la causa 
principal de las muchas cantidades que se débiérnial boleg^o, hasta 
la fecha de este informe. 

Los capitales productivos del establecimiento alcanzan á 
38.312 pesos 77 centavos, que producen uM renta anuar montante 
á 2.263 pesos 95 ' centavos. 

Solo hay consignado el capital de 50 ^esTos én Un detéclío^ de 
la posesión "Palo solo". 

Ijos capitales litigiosos alcanzan á 9.201 pesos, los cuales arre- 
glados darian al establecimiento un rédito anual de 460 pesos OS» 
centavos. 

§3? 

Hasta la fecha debe el Colegio á sus etnpleados la suma dV 
1.535 pesos 36 centavos, y los diversos inquilinos y el tesoro públi- 
co adeudan al establecimiento la considerable suma de 3.853 pesos 
28 centavos, resultando una diferencia, á favor, del Colegio, de 
2.317 pesos 92 centavos. 

La recaudación, durante el semestre á que se contrae este in- 
forme, alcanzó á 766 pesos 85 centavos, según puede verse en el 
estado general de ingreso, egreso y existencia, que han tenido 
las rentas en el primer semestre del corriente año económico» 
cuyo cuadro se acompaña á este informe. 
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MEMORIA. 



Dejo cumplido el deber de que he hablado al principio de esta 
Memoria. 
Sefior Ministro. 

El Yicereotor Secretario, E. A. Montesinos. 

£eSor Ministro de lo Exterior. — Caracas. 



Estado gue manifiesta el movimiento de las rentas del Colegio del 
Tocuyo^ desde Julio hasta Diciembre de 1860. 



INaBESO. 



saREso 



Béditos de capitales . 677, 85 

Pensiones de arrenda- 
miento 29 „ 

Tres por ciento descon- 
tado á los empleados 21, 16 

Existencia que resaltó 
en efectivo el 30 de 
Junio 31,60 



Total 



759, 61 



Sueldos de Directores y 

Catedráticos . . . 642, 82 

Sueldos del portero . . 7, 50 

Comisión del Adminis- 
trador 56,53 

Pagados al Tesorero de 
abolición. .... 31, 60 

Existencia en efectÍYO, 

de abolición ... 21, 16 



Total. 



. 759,61 



Tocuyo 1? de Enero de 1861. 

El Vicerector, E. A. Mq^sinos. 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores é Instrucción pública. 

Caracas, Julio 7 de 1860. 
Sr. Presidente de la Junta de rentas del Colegio nacional de Trujillo. 

Impuesto S. E. el Poder Ejecutivo de la comunicación de V» 
de 23 de Abril último, en que participa al Gobierno el acuerdo de 
esa Junta pidiendo que el tesoro nacional sea responsable á las 
rentas del colegio de la suma de ciento setenta y seis pesos doce 
centavos á que, según el presupuesto adjunto, alcanza el costo de 
las reparaciones que necesita el edificio por causa del acuartela- 
miento de tropas en él durante diez meses, se ha resuelto contes- 
tar á U. que en el estado actual del Erario, es absolutamente impo- 
sible disponer que este gasto sea soportado por él» tanto, menos, 
cuanto que todos los asociados, asi individuos particulares como 
gremios, institutos públicos &c. reciben beneficio de la reconquista 
de la paz, á cuyo fin propenden los sacrificios que deben ser tam- 
bién prestados en común. 

Soy de U. &o. 

Juan J, Mendoza. 
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REPÚBLICA Dfi VENEZUELA. 

Presidencia de la ^unta del Colegio Nadonal. 

Maracaibo, Enero 8 de 1861. 

Señor Secretari de E. en los D. D. de Relaciones 
Exteriores é Instraccion Pública. 

La Junt» que me cabe la honra de presidir celebró boy el 
siguiente acuerdo. 

J)i6»e cuenta de una comunicación del Ministerio de Be^acionea 
Exteriores é Instrucción Pública, fecha 8 de Noviembre último* 
en la que se escita al Presidente de eat9> Junta & enterar ü emx\nr 
ciado Ministerio sobre la e^tístencia de las clases científicas esta- 
blecidas en este Colegio, su número, y si están lleii^os ó no, res* 
peoto de ellas^ los requisitos e]^ijido3 por el de;creto ejecutivo d0 
27 de Marzo de 1,854 reglamentario de las mismas; pues» como seí 
ma^iiíiesta^n li^ me^piíio^da nota, el Qobierno ^eceatita de esos da- 
tos parf^ haeer la distrib«cio|ide ha^l.QQO pesos destinados a¿ui^-( 
mente al pago de dicbí^s e^tedraSj por decreto lejisl^^tivo de 27 die 
Marzo de 1852 : datos tanto mas neoesari^is^ en sentir del Miuisf^ 
terio, cuanto que habiéndose omitido ese crédito en la ley de gas- 
tos públicos del año de 1859 á 1860, es dable se hayan suspendi- 
do las cátedras ya establecidas; de cuya presunción nace conse- 
cuentemente la duda de si habrán continuado desde 1.^ de Se-^ 
tiembre último. 

Traídos á la vista los documentos existentes en la Secretariai 
del Colegio relativos á clases cientifícas, y oido por su señoría él 
Gt)bernador Presidente de la Junta el informe d,e los jefes y pro- 
fesores del Colegio, resultan las 4)bservaciones siguientes. 

oíate de Sagtada Juriapnidenoia/ 

Por resolución del Poder Ejecutivo comunicacía á este Becto- 
rado en nota de 13 de Agosto de 1857 se instaló en este Colegio I» 
cátedra de Sagrada Jurisprudencia, habiendo para ello el suficiente 
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número de cursantes. Con la misma fecha nombró el mismo Go- 
bierno Supremo, para catedrático de ella, al Sr. Dr. José María Ko- 
dríguez, propuesto al efecto por los Sres. Gobernador de la provin- 
cia, Rector y Vicerector, de conformidad con el artículo 4? del decre- 
to legislativo de 2f de Marzo de 1862, habiéndosele pasado pre- 
viamente la nómina délos dichos cursantes Bachilleres, que es el se- 
gundo requisito exijidopor el decreto reglamentario de clases cien- 
tíficas de 27 de Marzo de 1864. 

Desde entonces hasta hoy no ha sufrido alteración ninguna es^ 
ta cátedra. Ya en el cuarto año del curso, sus alumnos han estu^ 
diado sucesivamente las materias indicadas en el parágrafo 4.*^ ar- 
tículo 21, ley 6^ del Código de Instrucción pública ; habiendo 
cursado las del número 1- del artículo 4? de la misma ley en la 
clase de Jurisprudencia Civil : han sufrido exámenes públicos en 
cada uno de los años académicos ; y aunque el señor Dr. Rodríguez 
la renunció en 22 de Enero de 1860, en el mismo dia fué sustitui- 
do por el Sr. Pro. Dr. Castor Silva, nombrado interinamente con- 
forme lo previene el parágrafo único del artículo 1.° ley 5*! del ci- 
tado código. El Sr. Dr. Silva renunció á su vez en 24 de Setiem- 
bre último, y en uso de la misma atribución, y de laque tienen los 
jefes del establecimiento para desempeñar algunas de sus cátedras 
vacantes, como sean profesores en ellas, entró á regentarla el señor 
Rector Pro. Dr. José Antonio Rincón, quien actualmente la desem- 
peña. 

Oátedra de derecho civil. 

Instalóse juntamente con la de sagrada Jurisprudencia. Su 
nómina constante de los mismos seis Bachilleres de la cátedra an- 
terior, y tres mas, se pasó en los días de la instalación al Supremo 
Gobierno, quien por resolución de 13 de Agosto de 1867 nombró 
para rejentarla al Sr. Dr. Antonio José Urquinaona, Promovido 
este al destino de Ministro de la Corte Superior, se nombró interi- 
namente al Sr, Dr. Francisco Jugo, quien, ausente con licencia, se 
halla en la actualidad sustituido por el Sr. Dr. José Antonio Mon- 
tiel. Con fecha 10 de Setiembre último se hizo por el Rectorado 
la participación de esa interinar ia. Sus alumnos, no obstante ha- 
llarse seis de ellos cursando la de sagrada jurisprudencia, han da- 
do cumplimiento en su estudio, en dos clases separadas, á lo prevé - 

14 
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nido en el artículo 4.° ley 6^ del Código de insttaecion püblioA* 
Las materias de que hoy se ocupan son en la una clase las leyed 
nacionales, y en la otra la economía política, que son las compren-^ 
didas en los números 3.° y 4? del artículo citado. 

oíase de ciencias médicas. 

Es constante que en el último año económico se concluyó el 
primer curso, cuyos alumnos, en número de seis, acaban de recibir 
sus grados en la Universidad Central. En 1? de Setiembre últi^ 
mo se ha iniciado un nuevo curso ; y al tener la Junta á la vista 
la nota oficial del Ministro de Eelaciones Exteriores fecha 26 del 
mismo mes, en que acusa recibo de la participación que el 10 se 
le hiciera así de su inauguración como de sus Bachilleres^ en nú- 
mero de ocho ; no ha podido menos de extrañar que en la comu- 
nicación que motiva el presente acuerdo se deplore la absoluta 
carencia de datos sobre la existencia y marcha de este aprendiza- 
je. Dos clases de él existen conforme á la ley : lá de Anatomía 
rejentada por el Sr. Vicerector Doctor Juan Evangelista Gando, y 
la de Hijiene que desempeña el Sr. Dr. Gregorio Fidel Méndez. 

Aparece pues que la clase de sagrada Jurisprudencia, la de 
Ciencias políticas, y la de Ciencias médicas existen en este estable- 
cimiento, y marchan con regularidad, conforme á la ley y regla- 
mento do la materia. Nótese, empero, que todas ellas se hallan 
provistas de profesores interinos, cuando el artículo 2.** de la ley 
5.* del Código de Instrucción pública dispone se provean inme- 
diatamente en propiedad las vacantes de esta especie. Tal omi- 
sión se explica con el hecho de no presentarse optantes á su de- 
sempeño por lo inefectivo de la dotación, merced al malestar del 
tesoro público, y tener en este caso que hacerse la provisión por 
medio de nombramientos particulares. El Eectorado sin embar- 
go se ha ocupado últimamente en hacer fijar nuevos edictos para 
probar una vez mas si se consiguen opositores. 

En este estado la Junta acordó se trascribiese todo este artí- 
culo al Ministro de Eelaciones Exteriores en contestación á la 
nota mencionada ; y que por lo que pueda importar, se le acompa* 
ñe un cuadro demostrativo de las referidas clases mayores, com- 
prensivo de las materias de enseñanza, nombres de los profeso- 
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f^B y de los eursaates, y horas en. que respectiyamente se praoti-* 
ean. " 

Cábeme, pues el honor de dar puntual otmpUmienio al aetier* 
do de la Junta con la trascripción precedente. 

Soy de US. muy atento servidor. 

José A. Serrano 
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N°22. 



Secretaria de Relaciones Exteriores. 



Iii9tni<icion pública. 
Caracas, Octubre 8 de 1860. 



Debiendo el Poder Ejecutivo, según el decreto del Congreso 
de I."* de Abril de 1842, distribuir entre los Colegios Nacionales, 
á proporción de sus rentas y necesidades respectivas, los trece mil 
pesos que se destinan anualmente para auxilio de aquellos estable- 
cimientos, y habiéndose incluido tal suma en la ley de gastos del 
presente año económico, se resuelve : 

Art. 1.^ De los trece mil pesos indicados, se asignan. 



Al Colegio de Barcelona. 
Barquisimeto 



Carabobo . . 

Coro . . . , 

Cumaná. . . 

La Portuguesa. 

Guayana. • . 

. Tocuyo . • . 

CalaboEo . . 

Niñas de Caracas 

A los gastos imprevistos de estos Colegios 

y fomento de los que se restablezcan en el año 
Conforme al i único del artículo 2.*" del ci 
tado decreto : 

A las clases de Gramática castellana y de 
Gramática latina de la ciudad de Barínas que 
están á cargo de los directores del Colegio pro- 
vincial de allí 

A la clase de latinidad de la ciudad de San 
Carlos 



2.290 
634 

2.100 
700 
600 
489 

1.000 
133 
600 

2.000 

1.654 



800 



209 



$ 13.000 
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Art. 2.* Por la Secretaria de Hacienda se librarán las órde- 
nes necesarias para que las Tesorerías de pago de los lagares en 
que existen los Colegios y clases de que se trata, ó de las ciuda- 
des mas próximas, se les paguen sus cuotas durante el año, en el 
tiempo y proporciones que permita el estado de las rentas nacio- 
nales. 

Art. 3? Concluido el año económico, las Juntas de rentas de 
los Colegios favorecidos, y los Grobernadores de Cojédes y de Ba- 
rinas informarán al Poder Ejecutivo, si las sumas aplicadas á las 
primeras y á las clases de castellano y latín expresadas en el ar- 
tículo 1.^, se han invertido en sus respectivos objetos, para mandar 
capitalizar el sobrante como previene la ley. 

Art. 4.<» Esta resolución será comunicada al Señor Secretario 
de Hacienda, y á los establecimientos aquí referidos, y publicada 
en la Oaceta ofíciaL 

Por S. E* — (Firmado.) — Tedro de Las Casas. 



N.' 23. 

Academia de Dibujo y Pintara al Oleo. 

Caracas, Febrero 20 de 1861. 

Sr. Secretario de Estado en los D. D. de Relaciones 
Exteriores, é Instrucción publica. 

Por si acaso S. S. creyere conveniente decir algo al Soberaao 
Congreso sobre la Academia de Dibujo y Pintura al óleo, por ser 
un establecimiento de carácter nacional, me permito manifestar á 
U. S. algunas ideas acerca de ella, y paso á hacerlo de la manera 
siguiente. 

Este bello instituto subsiste por la concurrencia de tres cir- 
cunstancias á cuál mas importante. 

Primeramente : por estar instalado en dos salones proporcio- 
nados gratuitamente por la Ilustre Universidad central. 

En segundo lugar : porque la Legislatura Provincial destina 
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ana médica cantidad para sueldo del director, aunque, por el mal 
estado de las rentas municipales, hace ya bastante tiempo que no 
se paga. 

Y en tercer lugar, y muy principalmente : porque el Soberano 
Congreso, en vista de la necesidad de protección de tan útil esta- 
blecimiento, acuerda un auxilio del Tesoro público, para adquirir 
buenos modelos, para proporcionar á los jóvenes pobres los ele- 
mentos necesarios para su aprendizaje, y para un sobresueldo al 
director, por no considerarlo suficientemente recompensado con el 
sueldo municipal. 

Fácil es es considerar que, cualquiera de estos auxilios que 
faltara, sufriría considerablemente esta institución ; pero nada afec- 
taría tanto su existencia como la supresión del auxilio nacional que 
es el que mas vida le da ; aunque, por las circunstancias deplora- 
bles por que atraviesa hoy el país, no le es posible al Tesoro Na- 
cional abonar lo que adeuda á la Academia ; sin embargo, como 
consta en el^presupuesto la asignación yo, comprometiendo unas 
veces mi crédito, y atendiendo otras con mi pequeño peculio á sus 
necesidades, procuro que no carezca nunca de lo necesario para su 
conservación y progreso. Así es que en el año que ha terminado 
su Señoría, acompañando al Excelentísimo Señor Presidente de la 
Bepública, presenciaron la lujosa exhibición que hizo la Acade- 
mia ; en vista de la cual la Honorable Legislatura provincial y el 
Ilustre Concejo Municipal me dirigieron las notas que acompaño á 
su Señoría en calidad de devolución. 

Es de suma necesidad, como antes he dicho, el auxilio nacio- 
nal ; pues en él está fundada la esperanza de solventar los compro- 
misos pendientes que tengo por causa del establecimiento ; pues lo 
poco que he logrado percibir del Tesoro en los meses que van co- 
rridos del presente año económico, apenas ha alcanzado para cu- 
brir los gastos mas indispensables para el sostenimiento de las 
Escuelas de Dibujo y de Pintura. Así es que estoy aun debiendo 
algunos saldos por cuentas atrasadas, y principalmente una suma 
no pequeña que debo en Roma al Señor Luis Ferrari por cuadros 
recibidos por conducto del Señor Prebendado Presbítero José 
María Avila* 

Por lo que respecta á otros informes concernientes al estable- 
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oimiento, me refiero á la nota que pasé á esa Secretaría en fecha 
16 de Octubre del año próximo pasado. 

Consentimientos de respeto y consideración, 

Soy de US. muy atento servidor. 

A. J, Carranza, 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Caracas, (5 de Noviembre de 1860. 

Señor Antonio J. Carranza, Director de la Escuela 
normal de Dibujo y Pintura al Oleo. 

En sa sesión de 5 del presente ha aprobado la Cánaiara el si- 
guiente informe de la Comisión espeoial que nombró para visitar 
la exposición de las obras presentadas por los alumnos de la Egou«- 
la normal de dibujo. *' Vuestra Comisión encargada de visitar la 
„ exhibición de la Escuela de Dibujo y Pintura que dirije el Sr. 
», Antonio J. Carranza, concurrió con varios miembros de la H. 
,, Legislatura á la sala en que se hallan expuestos los cuadros he- 
,, ohos por los alumnos de la Escuela, y como resultado de la visi- 
„ ta, tiene el honor de informaros : que la exhibición comprende 
„ un considerable número de cuadros en creyón, tinta de china y 
,, pintura al Oleo : que no obstante que la Comisión carece de cono- 
„ cimientos técnicos en la materia, encuentra que las obras ezpnes- 
„ tas dan una idea altamente favorable del aprovechamiento de los 
„ alumnos en las artes del colorido y áéí diseño ; y finalmente, 
„ absorbidas ha tiempo todas las fuerzas de nuestra sociedad en la 
^ obra do establecer en la República la paz y el orden profunda- 
„ mente alterados, se hace aun mas recomendable el firme esíaer- 
„ zo con que el digno Director de la Escuela ha logrado, á pesar 
„ de tan adversa situación, conservar y estimular el buen gusto de 
„ nuestra juventud por el Dibujo y la Pintura. La Comisión se 
,, oomplace en oreer que, apenas restablecido en la República el 
„ imperio de la paz, la H. Legislatura se dedicará gustosa á fo- 
j, mentar este hermoso plantel dotándolo con buenos modelos trai- 



DE KELACIOÍffiS EXTERIORES. 221 

«, dos de Europa, proporcionándole un local adecuado, remunerando 
„ con justicia el celo del Director y destinando premios capaces de 
„ desarrollar el jenio y la aplicación de los jóvenes alumnos. Las 
^ obras que mas han llamado la atención de la Comisión son eje- 
*„ cutadas por los jóvenes Coll, Otero, Espinal, Solano, Sala, Ale- 
„ xandre, Carrillo, Kodriguez, Sosa, Mancó, Ortega, Ovalles y 
„ Arismendi. La Comisión, por tanto, concluye proponiendo á la 
«, Cámara se acuerde un voto de gracias al Señor Director de la 
„ Escuela por los progresos que se palpan en ella, haciendo una 
,, particular mención de los alumnos que mas han merecido la 
«, atención de la Comisión por los adelantos en sus estudios. '' 

Al poner en eonocimiento ée ü. los houTosos conceptos de la 
Comisión, aprovecho la oportunidad de rntanífestarle los sentimien- 
tos de mi personal estimación. 

Soy de ü. atento servidor. 

MamtdSojo, 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Caracas, 26 de Noviembre de IJBQO. 
iSefior Antonio José Carranza. 

El Ilustre Concejo Municipal en sesión de la fecha ha san- 
cionado el siguiente acuerdo. 

'* Que el Concejo Municipal haga al Señor Antonio José Ca- 
rranza una pública manifestación del aprecio que hace de sus servi- 
cios como profesor de la Academia de dibujo y pintura al óleo, y 
délo satisfecho que está de su consagración á la enseñanza de este 
importante ramo de las bellas artes, aun en medio de las calamito- 
Bas circunstaneias en que se ha encontrado la República. '' 

T tengo el gusto de transcribir á U. el precedente acuerdo 
en eumplimiento do lo dispuesto en él, y para su inteligencia. 

Soy de U. atento servidor. 

Bartolomé Palacios, 
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N9 24 

m 

Colegio "Chaves." ^, 

Caracas, 1? de Octubre de 1860. 

Sr. Secretario de Estado en los Despachos de 
Relaciones Exteriores é Instrucción pública. 

La Junta inspectora del colegio ''Chaves ", cumpliendo la fan- 
eion 6/ del artículo 8? del reglamento orgánico del establecimien- 
to, remite á US. esta memoria de su estado, « correspondiente al 
presente año económico. Ella seguirá 'estrictamente el mismo 
orden de la anterior, para que puedan con mas facilidad compa- 
rarse. 

De las alumnas. 

Las alumnas son externas é internas : gratuitas y no gratui- 
tas. De aquellas, conforme al reglamento, pueden ser admitidas 
por la Junta hasta sesenta sin paga, j hasta veinte mas por paga, 
en virtud de resolución del Poder Ejecutivo, de 19 de Noviembre 
de 1857. De las sesenta solo asisten en esta fecha treinta y una, 
sin que conste que se hayan* retirado absolutamente las restantes. 
No cuenta el colegio hoy ninguna alumna externa de paga. 

Por acuerdo de la extinguida Dirección General de Instruc- 
ción pública, las Sras. directoras del establecimiento pueden reci- 
bir por su cuenta hasta diez alumnas internas ;^ y tampoco de es- 
tas hay en esta fecha ninguna. 

De las clasef^. 

Ninguna alteración ha habido respecto á las materias de en- 
señanza; pero en cuanto al personal, por renuncia del Sr. José 
Ángel Freiré ha sido nombrado, de la clase de Geografía é Histo- 
ria, el Sr. Leandro Fortique ; y de la de Gramática castellana, el 
Sr. Licenciado Celedonio Eodriguez, por renuncia del Sr. Emilia- 
no Freiré. 

Las treinta y una alumnas asistentes se hallan distribuidas de 
la manera que sigue : 
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En lectura, costura, religión y urbanidad 

En escritura . 

En gramática castellana 

En aritmética . 

En dibujo 

JBn geografía é historia 



31 
31 
22 
25 
25 
21 



En los dias 28, 29 y 30 de Julio último se practicaron los 
exámenes generales prescritos por el articulo 29 del reglamento, 
habiendo concurrido como examinadores los Sres. Manuel M. 
Quintero, Licenciado José Eafael Blanco y Francisco de Paula 
Pardo ; y el 31 del mismo, en cumplimiento del artículo 32, distri- 
buyéronse los premios, directos y por suerte entre las alumnas fa- 
vorecidas que encierra el siguiente cuadro. 





( 1er premio 


, Hortencia Prada . . 


\ 


Lect.% Cost* &. 


]2? „ 


Trinidad Madrid . . 


i por suerte 




( Ser ,, 


Carmen Sosi . . . 


) 




( 1er „ 


Trinidad Madrid . . 


(in solidum) 


JEscritura . . 


j 2.° .. 


Isabel Ellul. . . . 


(por suerte) 
(por suerte) 




(3er „ 


Paula K. Triarte . . 




í ler „ 


María de J. Furlong . ' 




Oramat* Cast* . 


J2? „ 


Isabel Ellul. . . . 


[ por suerte 




Ser „ 


Herm.* Eizaguirre. . 


1 




( ier „ 


Trinidad Madrid . . ' 




Aritmética . . 


2? „ 


Magdalena Madrid . 


1 por suerte 




Ser „ 


Socorro Jiménez . . 






( ler ., 


Serafina Furlong . . 


(in solidum) 


Dibujo 


) o 


Maria de J. Furlong , 


(por suerte) 




Ser „ 


Carmen Sosi . . . 


por suerte^ 
por suerte) 




( ler „ 


Trinidad Madrid . . 


«eog* é Hiator! 


] 2.0 „ 


Micaela Revenga . . 


ipor suerte) 




( Ser „ 


Magdalena Madrid . 


(por suerte) 



Algunas alumnas asisten con mas ó méuos larga interrupción ; 
pero en complexo el adelantamiento es regular. Mas, en concepto 
de la Junta, ni la asistencia será continua, ni la baja que nota en 
el número de las alumnas se llenará, por medio de pláticas á las 
niñas y sus padres, por mas convincentes y estimulantes que sean. 
Hay un obstáculo por ahora, insuperable, atravesado en el camino. 
Sisas dos faltas han nacido de la tremenda perturbación que ha 
^ empobrecido todo el país^ y llenado de terror á las familias ; y, na- 
turalmente, el remedio es la reconquista de la paz. 
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Prácticas religiosas. 

£1 día de San Juan Nepomuceno se celebró en el templo de 
San Francisco el aniversario en conmemoración del fundador 
del Colegio ; debiendo las Directoras y las alumnas recibir en este 
acto los Sacramentos de la Penitencia y Eucaristía, conforme á 
los artículos 41 y 42 del reglamento. 

D9 las rentas y un administración. 

Eln el mes de Julio último rindió el Señor José Talayera, co* 
mo administrador de las rentas del Colegio, la cuenta corrida en el 
año económico de 1859 á 1860. Esta cuenta fué examinada minu- 
ciosamente por uno de los miembros de la Junta el Señor General 
José Félix Blanco, y por ella misma, y pasada al Poder Ejecutivo 
para su fenecimiento. 

La renta del Colegio está distribuida como lo representa el 
(BÍguiente cuadro: 



MntnUtariQs 


O.apital 


Renta annal 


Venoimlei^to 


José Félix liovera . . 


2.400, „ 


120. .. 


Octubre 31 


Ju^n Bautista Madriz . 


9.000, „ 


450. .. 


Diciembre 5 


Carmen J. de Manrique 


50.000, „ 


2.500. ,. 


Febrero 4 


Tomas M. Guardia . . 


10.000, „ 


500. „ 


Febrero 27 


Casimiro Vega . . . 
Juana H. de Huizi . . 


5.337, „ 


266, 85 


Abril 24 


18.336. „ 


916, 80 


Junio 21 


Isidora G. de Mendoza 


6.500. „ 


325, „ 


Junio 21 


Oral. José G. Lugo. . 


3.000, ., » 


150. .. 


Junio 23 


Juan N. Echezuria . . 


4.448, ., 


222. 40 


Julio 14 


Euperto León « • . 


5.321, 40 


266. 07 


Julio 19 


Luisa C. de Arismendi. 
La casa del Colegio re- 


9.667, 60 


482. 88 


Diciembre 9 


124.000. „ 


6.200. .. 




presenta .... 


16.000, „ 


800. .. 


4 


140.000. .. 


7.000, „ 





El que precede es un cuadro normal primitivo de la renta : el 
que sigue representa otro cuadro de su estado anormal actualmente. 
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:f<»i 




Rentas. 


Deudores 


Acreedores. 


io. 






por capital. 




1 


Caja, ,,,,,, 


54, 12 


__ 


t 


2 


Casimiro Vegas , , , 


266, 85 


5.337, , 




2 


Casa del Colegio, , , 


— 


16.000, 




2 


José F. Lo vera , , , 


450, 


2.400, 




2 


Juan B. Madriz , , , 


675, 


9.000, 




3 


Carmen J.de Matóque 


8.311, 50 


50.000, 




3 


Tomas M^ Guardia , , 


3.503, 


10.000, 




3 


Juana H. de Huizi , , 


1.750, 40 


18.336, 




3 


Isidora G. de Mendoza 


225, 


6.500, 




4 


Gral. J". G. Lugo, , , 


500, 


3.000, 




4 


J. N. Echezuría , , , 


912, 


.4.448, 




4 


Eoperto León , , , 





5.321, 40 




4 


Luisa C. de Arismendi 


1.148, 64 


9.657, 60 




5 


Tesorería General , , 


2.375, 







6 


Gastos Judiciales , , 


27, 







6 


José María Bórges, , 
Igual al total de acreeds, 


800, 


20,998, 51 




— 


160.998, 51 




1 ;llentas del Colegio , , 


>9}>}))} 


152.806, 51 


5 


Directoras del Colegio , 


> J » > » 1 > > 


5.175, 


6 


J. A. Pérez Bbñalde, pi 


eceptor de Escritura, ,. 


246, 


6 


A. J, Carranza, 


id. de Dibujo , , 


805, 


7 


J;osé A. Pérez, 


id. de Arimética , 


494, 


7 


Emiliano Freiré, 


id. de Gramática , 


450, 


8 


J. Ángel Freiré, 
Bita Guruceaga 


id. de Geografía , 


640, ■ 


8 




180. 


9 


Leandro Fortique 


id. de Geografía „ 


160, 


9 


Celedonio Eodríguez 
Igual al total de deud 


id. de Gramática , 


43, 


ores , , , 


1 1 > > 


160.998, 51 



Besulta, pues, que los mutuatarios deben para la feclia de la 
Cuenta (30 de Junio último) la suma de $ 20.998,57 centavos ; y 
que á las Directoras y Preceptores se deben, para la tnistiaa ffeelia, 
$ 8.192. 

Aun está pendiente el pcrfeccionamfeñto del trai^í)af»o'€e'Ía 
obligación hipotecaria del Señor Ruperto León al Sefior Jlian Jo- 
sé Pefia, por inconvenientes que el Gobierno notó en la 'fiánia pre- 
sentada por el segundo. 
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También está pendiente el traspaso de la obligación de lat 
Sra. Juana Hernández de Huizi al Señor Prudencio Outierrez, por 
desacuerdo nacido de la redacción de la respectiva escritura. Es- 
te es un pleito entré ellos , que está para decidirse. 

Pero existe otro grave y costoso para la administración del 
Colegio ; porque se ha pedido por el adversario, y, bajo protesta 
del administrador ha de practicarse, un avalúo por peritos, que ya 
ostán nombrados por las partes, de una ñaca sobre la costa k 
barlovento de la Guaira, y es de necesidad surcar una porción de 
mar para llegar al sitio, y arrostrar los peligros de la situación. 

Este pleito consiste en la oposición del administrador, apro- 
bada por el Gobierno, al traspaso de la responsabilidad de $ 9.000 
de capital que afecta á la hacienda Coche, perteneciente al Señor 
Juan Bautista Madriz, á la hacienda Os man, que hoy pertenece á 
la viuda y menores hijos del difunto señor Francisco Bamon Her- 
nández. El Gobierno ha sido completamente orientado de este asun- 
to ; y cree por tanto la Junta que no debe pasar de este mero re- 
cuerdo. 

Sabe el Gobierno que en estos momentos se está ajustando 
el traspaso de una porción considerable de los $ 50.000 que gravi- 
tan sobre la hacienda Casa-Grande, de la propiedad de la Señom 
Carmen Jerez de Manrique, á la hacienda Curia. La Junta ha 
informado otra vez sobre la última proposición modificada, heeha 
por el Señor Dr. Elias Bórges ; y si el Gobierno la acoje, el Cole- 
gio habrá alcanzado una utilidad evidente en la división de aquel 
cuantioso capital. 

Todos los mutuatarios del colegio son deudores á él de mas 6 
menos gruesa suma. Hanse entablado algunas demandas ejecuti- 
vas ; pero la situación calamitosa del pais no ha permitido llevarlas 
adelante con vigor. Todo esfuerzo, por supuesto costoso para una 
administración sin fondos activos, seria del todo inútil en su resul- 
tado. ** Ahí está la finca : " " que se saque á subasta, " dicen 
algunos de los deudores. Pero ¿ quién daria por ella ni aun la 
quinta parte de su valor ? Esperemos, pues, que amaine ó amen- 
güe la tormenta. Ningún designio, por lo general, produce efec- 
to, sino ejecutado en oportunidad. 

Penoso es decirlo ; pero el colegio, señor, está amenaza- 
do de ruina. Ciertos deudores pretenden convertir en cen- 
so lo que no es sino muttio á interés^ para aprovecharse de las vi- 



DE RELACIONES EXTERIORES. 



227 



eisitttdes funestas que hace tiempo amagan aquella institución. 
Contra ese mal, el antidoto prevéntívo, en parte, podr& ser evitar 
en la redacción de las nuevas escrituras que se hagan, toda pala- 
bra que desfigure la naturaleza del mutuo á interés* " 

El balance del ingreso y egreso del año económico vencido es 
como sigue : 

INGRESO 

Existencia en caja en fin de la cuenta an 

terior .... 
Enterados por Casimiro Vegas. 
,, Por Juan B. Madriz. 
, „ Por Juana Hernández de Huizi 
,, Por Isidora G. de Mendoza 
„ Por Ruperto León . 
„ Por gastos judiciales 



EGRESO. 



Gastos judiciales 
Pagados á las directoras . 

„ á J. A. Pérez B . 

„ á A. J. Carranza. 

„ á Emiliano Freiré 

„ á J. A. Freiré 

„ & José A. Pérez . 
Premios para los exámenes 
Gastos de Secretaría. 
Gastos de Administración. 
Gastos acordados por la Junta 
Aniversario de Chaves * 
Existencia en caja. . • 



$ 282, 


59 


266. 


85 


400, 


»» 


1.000, 


}| 


825, 


>» 


266, 


07 


3, 


1) 


$ 3.043, 


51 


$ 10, 


1* 


1.125, 


if 


855, 


>» 


176, 


l> 


150, 


1» 


200, 


}> 


150, 


»« 


72. 


}> 


12, 


1} 


137, 


89 


42, 


50 


60, 


i> 


54, 12 



$3.043, 51 3.043, 51 
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De lo« gastos. 



El presupuesto anual de gastos para el corriente ano debe 
ser el mismo que el del año económico anterior, excepto que la 
Junta ha agregado cinco pesos mensuales para hilo, agujas y agua 
de beber : este artículo, porque la fuente de la casa se ha cerrado^ 
y la caja del colegio no tiene fondos para abrirla; y aquellos poi|| 
que las directoras, que antes los - costeaban de su peculio particular^ 
carecen de sus sueldos por efecto délas violentas circunstancias que 
hace tiempo dominan el pais. 

Nada mas tiene que añadir la Junta á esta Memoria, sino lla- 
mar la atención del Gobierno hacia una útil modiScacion en el sis- 
tema orgánico de la enseñanza. 

Fué el vpropósito marcado del filaatrópico fundador, mejorar 
la condición de las niñas pobres, haciéndolas por medio de una ins- 
trucción adecuada -mas útiles á sí mismas y á la sociedad. Así 
fijó cierto número de alumnas, y dispuso que sin costo alguno de 
parte de ellas, se les enseñase á coser, bordar, leer, escribir, con^ 
tar, gramática castellana, principios de religión, " música, dibujo y 
hasta geografía é historia si fuese posible. " Sí ; todo eso y mas sería 
posible si se. pagase la renta con lealtad. Todas esas. e^señansaa 
menos la música existen en el dia, á merced de la pacii^Qcia meri- 
toria de los preceptores,.á quienes,. por ffdta de fondos, no se pagan 
sus sueldos hace veintiséis meses. Todos esos conocimientos en 
conjunto, orlando las sienes de niñas ricas, dañan sin duda un realce 
brillante al atractivo seductor de la riqueza. Pero ¿,qué bien posi- 
tivo proporcionará á niñas pobres, una vez suidas del (^oleg^, ei 
conocimiento práctico mas completo del bordado, ouando, la ^pe- 
riencia diaria acredita que no puede competir en precio, aunque. á 
veces exceda en finura, con el bordado e^trangero. ? ¿ Qué utili- 
dad material podtán derivar de la música, de la geografía, de la 
historia, las .qpue en tan tierna edad no pueden aprenderlas siiio^en 
parte y muy. auperficialmente .^ ¿No será formar de niñas modes- 
tafl unas pedantes insufribles ? Envanecidas y altivas con sus esca- 
sos conocimientos ¿ no huirá de ellas el matrimonio con hombres 
sencillos, pero honrados y laboriosos ? ¿ No querrán esas ilustra- 
das señoritas dominar Ja casa paterna á título de sapientes ? ¿ dia- 
traerse de continuo en el estudio de la música, de la geografía. 
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de la historia, por do decir de las novelas, y vivir á expensas der 
las faenas de sus incultas y tímidas hermanas ? Y ¿ con qué oom^ 
prarán pianos, mapas y globos las que apenas tienen recursos para 
una parca alimentación ? ¿ Deberán echar al olvido las crudas no- 
ciones ^ue habían adquirido en el Colegio, ó deberán emplear en 
sus casas, en el repaso y progreso de esos estudios divertidos, el 
tiempo que imprescindiblemente necesitan para el trabajo lucra- 
tivo ? En cualquiera de ambos extremos, ¿ no seria poner á esas 
niñas inocentes en la carrera sombría del peligro ? ¿ No sería em- 
peorar su condición social en vez de mejorarla ? La Junta Ins- 
pectora piensa que el fundador, ardientemente apasionado de toda 
lo bello y agradable á los ojos, al oido, á la imaginación, acaso se 
equivocó en la elección de una parte de -los medios precisos para 
alcanzar su fin. 

Cree la Junta que en lugar de la música, de los elementos de 
geografía é historia, las niñas, especialmente de diez á quince años 
de edad, en que termina sü educación colegial^ debieran con prefe^ 
rencia aprender por reglas generales convenientemente aplicadas, 
á lavar por un método extranjero, mas fácil y económico que el 
que se usa hoy entre nosotros : & planchar : á cocinar : el arte de 
lá repostería : á cortar y coser camisas de hombres : á cortar 
y coser toda especie de vestidos y gorras de mujer; y co-- 
ser de sastre. Puede aseverarse sin temor que la gran ma- 
yoría de nuestras mujeres ignoran, práctica y especulativa- 
mente, esas artes domésticas. Ellas son eminentemente útilea 
así á las pobres como á las ricas ; á las pobres, porque son tales : 
á las ricas porque la fortuna suele ser inconstante ; á unas y otras 
en igual prosperidad: primero, para servirse á si mismas su- 
pliendo la despedida súbita de una sirvienta voluntariosa en un 
momento inesperado, lo cual es muy frecuente aquí y en otros 
países ; y segundo para saber dirigir con acierto y no ser engaña- 
das, las multiplicadas operaciones de la casa. Una vianda, v* gr. 
es mas barata y mas sabrosa, cuando es preparada por una mana 
inteligente, á la vista, aunque sea distante, de una matrona ó de 
una niña instruida práctimente en aquella doctrina. 

Una clase de economía doméstica tiene hoy el colegio, esta- 
blecida por el Gobierno; pero esta sección gira en un terrena 
muy limitado. Incorpórense, pues, á ella aquellos nuevos ramales, 
y entonces merecerá con propiedad el nombre. El Gobierno sin 

15 
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duda tiene autoridad para hacerlo, como antes la tuvo la Dirección 
de instmccion pública, rectificando asi el desvio del fundador» y 
conformándose á su mas pura intención. Quizá no haya necesidad 
de aumentar el número de preceptoras y preceptores, sino de 
reemplazar en otros puestos los suprimidos. Pero sea lo que fue* 
re, la fama virgen de los primeros ensayos felices de esa grande 
y variada oficina le atraerá numerosos parroquianos» y los produc- 
tos no solo cubrirán los gastos nuevos, si tuvieren lugar, sino que 
alcanzarán á proteger la pobreza de las mismas aprendices. 

No seria extraño que algunos que nada aprecian por bueno 
si no participa de la apariencia de una novedad poética, califiquen 
de retrógados á los individuos de esta Junta; mas ellos contesta* 
rán con la filosofía de la verdad preguntando : ¿ Es nociva 6 no 
á las niñas pobres la instrucción en el bordado, música, geograéa 
é historia, que la Junta propone sea eliminada ? ¿ Es ó no pro- 
vechosa en alto grado á las niñas pobres la instrucción en los ra- 
mos que debe comprender la sección de economía doméstica indi- 
cada arriba, y que la junta propone erigir en lugar de aquella ? 

El que antes no ha considerado esta importante materia, es- 
tudióla, compare y resuelva. 

Bien concibe la Junta que este proyecto de modificacioii 
orgánica no puede realizarse en la actualidad, pero aquí quedan 
las semillas sembradas en el campo : el tiempo, tarde ó temprano, 
las desarrollará. 

Caracas, Setiembre 30 de 1860. 

El Presidente, Rufino González. 

José F. Blanco. R. G. Rodríguez. 

El Secretario de la Junta, J. A. Pérez Bonalde. 



Dfi HÉLAClOtfBS ^ÍCTÉRIORÉS. 28l 



N9 25. 



REPÚBLICA I>E VENEZUELA. 



ftecretárta áe (Relacionen lÉxtériotea 
6 Instrucción Pública. 



Caracas, Junio 30 de 1860^ 



KssvcLto.— ^Bígase á las Universidades de Caracas y de Mé* 
rida, y á las Juntas de rentas de los colegios nacionales. 

Tengo el honor de acompañar á ÜS. {ó U.) la Gaceta Oficial 
número 1.313 para que» en cumplimiento de lo que dispone el tit* 
tíctilo 31 del decreto Ejecutivo de 20 del que cursa reglamentan- 
do la ley de 5 del mismo mes que establece nna oontribudioü 
^obre la renta que produzcan las industrias ejercidas en la Bepú- 
Bfiuá, «e sirva B9. disponer, que el Administrador dé rentas d« 
esa Universidad (ó de ese colegio) consigne en la tesorería de p^ 
gb el producto <idél S por ciento isubsidiario de abolición que el 
estabtoeiiniéntb descuente por sueldos ú otras asignacioneis. 

Soy de US. (ó U.) atento servidoré 

Jitan José Mendoza* 



N?26. 

REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores 
é Instrucción publica. 

Caracas, Mayo 3 de 1860. 

Eesuelto. — ^Dígase á los Gobernadores de provincia. 
Deseando el Poder Ejecutivo reunir nuevos datos respecto 
del estado de la instrucción en la República, asi en establecimien- 
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tos públicos como particulares, y de las mejoras que pudieran in' 
troducirse, muchas reclamadas ya imperiosamente por los adelan- 
tos de la civilización y el espíritu de nuestro siglo, me ha ordena- 
do pedir á ÜS. un informe detallado acerca de los puntos siguien- 
tes: 

1? Número de casas ó establecimientos de educación con dis- 
tinción de públicos y privados ; de varones ó de niñas, de ense- 
ñanza científica secundaria 6 primaria. 

2? Número de alumnos de cada establecimiento, Universidad, 
colegio ó escuela. 

3.** Materias de enseñanza en cada establecimiento, y número 
de clases en actividad. 

4? Nombre de los jefes, directores de cada casa, y de los pro- 
fesores y maestros de escuela. 

b,^ Rentas con que cuenten, fijas ó eventuales, con especifica- 
ción de su procedencia. 

6.^ Mejoras que conviniera introducir en la organización de 
Universidades, colegios y escuelas. Establecimiento de nuevas 
clases, introducción de nuevos métodos, &o. 

7? Eazon de los edificios de Universidades y colegios, si son 
propios ó de alquiler, su estado, valor, situación y mejoras que re- 
quieran ó sean convenientes. 

Desea el Poder Ejecutivo, que este informe tenga toda la 
exactitud y pormenores que requiere su importante objeto, y para 
lograrlo, anticipa desde luego esta resolución ; mas dispone que 
US. se ocupe en la reunión de los datos hasta el 30 de Setiembre 
próximo venidero, para que, puesto el informe y despachado en el 
mes de Octubre, se halle en esta Secretaria el 31 de dicho mes á 
mas tardar, á fin de aprovechar las noticias é interesantes observa- 
ciones de US. en la cuenta que debe darse anualmente al Congreso. 

Por S. E. — Mendoza, 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaría de Relaciones Exteriores 
é Instrucción pública. 

Caracas, Noviembre 20 de 1860. 

Señor. — ^Habiendo oficiado á este Ministerio el Sr. Bector 
de la Ilustre Universidad central con fecha 17 del corriente 
diciendo que no se recibe la lista que comprende los cursantes 
que se matriculan en cada una de las clases que se dan en ese es- 
tablecimiento, según lo previene el articulo 3? de la ley 11 de 30 
de Mayo de 1846 del Código de instrucción pública, S. E. ha dis- 
puesto se excite áüS. para que se cumpla con dicha disposición remi- 
tiendo cuanto antes á aquel empleado el informe que pide. 

Con sentimientos de consideración soy de TJS. ateutu b^rvidor. 

Fedro de Las Casas. 
Sefiores Rectores de los Colegios nacionales de Barcelona, Barquisimeto» 
Carabobo, Coro, Trujillo, Guajana, Tocuyo y Maracaibo. 



Wk • imiifiRu 
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REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

Secretaria de Relaciones Exteriores 
é lostfupcion publica. 

Carneas rJ«wo,^ de 1860, 

Resuelto. — ^Dígase al Presidente de la Jonta d'é rentas déF 
Oolegio^ nacional de Güayana. 

Se ha reoibido en esta Sttjretaría el oficio dé U. de^ 3© déi 
Marzo último en qne somete á 1^ con«idisraoion<del' Gobi:emo lá 
consul4ia de si **úo siendo eladministradar de las rentas del elegió 
profesor ^e Bereeho^ está oMiga<i6 á se^ir personaláiente los llti- 
jios que se presenten ; ó si le es potestativo nombírar m a^ode- 
radé^ apto por caenta dé la Junta, cada vez que á esta le sea ne- 
cesario. " 

El principal deber de los administradores de rentas de los 
colegios; nacionales^ consiste. en. recaudar^ eficasmenito^oB' relatos 
de los capitales que á tales establecimientos pertenecéis pero no. 
hay motivo para que cuando sea indispensable la intervención de un 
abogado no se empleen sus servicios con el fin de poner en claro 
los derechos del colegio. El artículo 22 de la ley orgánica vigen- 
te de los colegios nacionales de 12 de Marzo de 1842 autoriza la 
inversión de las rentas, en los costos y costas que se causaren por 
cualquiera litis que sea necesario» para defender 6 recuperar 
las propiedades de los colegios. Esta misma ley comprende el 
pago de los honorarios de los jurisconsultos que intervengan en 
sus pleitos, y la práctica lo ha comprobado asi. Por tanto, están au- 
torizados los administradores de rentas de los colegios nacionales, 
siempre que sea necesario, para nombrar apoderados que puedan 
sostener con debida aptitud, los derechos del colegio ante los di- 
ferentes tribunales de justicia, siendo los gastos que se ocasionen 
por este respecto por cuenta del establecimiento. 

Mendoza. 
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BIBLIOTECA NACIONAL. 

Al Henar por primera vez el Bibliotecario el deber qne le im- 
pone la ley, siente no poder decir que esta se ha cumplido entera- 
mente. 

Las trabas que ha hallado la administración en su desarrollo,^ 
los obstáculos que opone á su marcha la revolución, le han impedi- 
áo'oclirrir al Poder Ejecutivo para exigir gastos, que reclama, y 
que son sin embargó indispensables para cumplir con exactitud 
ei reglamento. 

Las lecciones de Bibliografía, por ejemplo, quQ debiera ha- 
ber leidb, no han podido darse por este motivo. Tampoco ha con- 
sultado con las facultades este informe, según el precepto de la 
ley, porque estas apenas se han reunido y sus comisiones no se 
han instalado todavía. Pero si dará cuenta del estado actual de la 
Biblioteca y de las mejoras que apresuradamente reclama. 

Aunque no desprovista de obras de rarísimo mérito, la Biblio- 
teca no está sin embargo á la altura de la época, porque los cono- 
cimientos humanos progresan rápidamente y pocas producciones 
de los últimos escritores de Europa se cuentan entre las que po- 
see. Materias hay en que el tiempo trascurrido ha hecho que 
obras, excelentes por otra parte, se hayap quedado atrás de los ade- 
lantos modernos, siendo casi inútiles para aquellos hombres que no 
pueden estudiar históricamente el ramo de conocimientos á que se 
dedican. Es pues indispensable encargar á Europa algunos libros 
que completen los que hoy tenemos y que ofrezcan á los lectores 
mayor utilidad. 

Al formar el índice general de los libros de la Biblioteca, que 
está ya para concluir, y que expresa el mérito y rareza de la obra, 
las materias de que trata y su autor según el Diccionario de anó- 
nimos j pseudónimos, ha tenido ocasión de notar en la sección 
eclesiástica existen algunas obras curiosas y dignas de conservar- 
se ; es ademas bastante rica en Biblias, Expositores, Santos Padres 
y Moralistas. Contiene también excelentes colecciones de concilios, 
de leyes eclesiásticas y numerosas concordancias. Entre los libros 
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de esta sección hay algunos sin título cuyos autores no ha conoci- 
do sino por el estudio de ciertos signos, como lo enseña Brunet. 

Un inconveniente ha encontrado al querer colocar los libros 
según un orden racional. Los tramos fijos de los escaparates no 
dan cabida á los infolio, ni aun en el último, siendo necesario colo- 
carlos horizontalmente, lo que quita el espacio que pudieran ocupar 
otros, es desagradable á la vista y hace difícil su constante aseo. 
Es, pues, necesario movilizar los tramos para adaptarlos al tamaño 
de los libros que han de colocarse. 

Como para la conservación de los libros no basta el aseo, y 
como es casi imposible limpiar, siquiera todos los meses, los conte- 
nidos en ambas secciones de la Biblioteca, se hace necesario pro- 
curarse uno de tantos medios que se han aplicado á este fin. 

Por lo que hace á los libros de su propiedad, que según con- 
venio con el Poder Ejecutivo, debia trasladar á la Biblioteca, no 
ha podido verificarlo por falta de estantes donde colocarlos. 

/. F. González. 
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N9 30. 

AGENTES DIPLOMÁTICOS Y CON&ÜLARES DE VENEZUELA , 
RESIDENTES EN PAÍSES EXTRANJEROS. 

OUEEFO DIPLOMÁTICO. 

Señores Fermín Toro, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
lai Cortes de Madrid, Paria y Londres. 
„ Mariano J. Palacios, Secretario de esta Legación. 
„ Francisco Michelena y Rojas, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en las Repúblicas de Nueva Granada y 
Ecuador. 

AaSNTES CONSULARES. 



iSefiores. 
Nioolas Baralt. 
Elias Iriarte. 
Virgilio Ghirlanda. 

Gabriel Fronti. 

Gabriel Nicolich. 

Miguel de Francisco Martin. 

Bartolomé Vidal. 

José M. de Francisco Martin. 

Gabriel Amérigo. 

Gerónimo Ruiz de la Parra. 

Eliseo Numa NuSez. 

Luis Femando López. 

Pedro Méric. 
Santiago Michelena. 

Antonio de las Casas Lorenzo. 

José María Francia. 

José María Labarthe Valgas. 

José Antonio Carrillo, hijo. 

Dr. José M. Torres Caicedo. 

Emilio Darier. 

Francisco Leclerc. 

Carlos Hipólito CoUet 

Gustavo Hanvet. 

José Miguel de Nascimento. 

Paul Rouxel. 

Próspero Chatón. 

Adriano Assion de Ponpignaa 

Camilo Manrique. 



Cónsul. 



LÜGARS8 



España 
Santiago de Cuba. 
Puerto Rico. 
Santa Cruz de Tenerife. 

SMahon (isla menorca de 
las Baleares) 
Málaga. 
Cádiz. 
Barcelona. 
Sevilla. 
Valencia. 
Santander. 
San Sebastian. 

SLas Palmas (Gran Ca« 
naria.) 
Madrid. 
Maya^aez. 

( La Palma (una del^it- 
ilaa Canarias.) 
Habana* 
Ponce. 

Francia. 
Burdeos. 
París. 
Marsella. 
Havre. 
Dunkerque. 
Cherburgo. 
Nántes. 

Bolonia (sur mer.) 
Cayena. 
Martinica. 
Bayona. 
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NOMBRES 



Se&ords. 

Federico H. HeDaming. 
Guillermo Watson. 
Alfredo Fox. 
J. A. Garcia del Rio. 
Inocenie jíiOTera. 
Samuel Cockburn. 
Francisco Loastau. 
Roberto Listón Humphrys. 
C. J. Halle. 
Salomón J. Jacobs. 
Adán Schoales. 
Roberto Gordon. 

Federico Barreda. 
Simón C amacho. 
Guillermo ^orge Boulton. 
Sioióri Bolívar D. Dañéis 1 

^edro Augusto Aveilhe. 

Vilhim Brnmmer. 
H. Kyckevorsel. 
Jaeob Abrahan Jesnrun. 

fcnis" Glocklet. 
Enrique BbHn^. 
Teodoro B'ggers. 

Felipe Fl^cher. 
Miguel Pintactida. 

H. H. Eggers. 
Gerónimo Costa. 
John King 

José Luis Pereira Crespo. 

Franz Schans-hóffer ' 
Bartolomé Campana dé Serano 

DioDÍc'\0 Degola. 

J. D. Winckelmann. 

Augusto Coiitessiñi. 

José E. Gallegos. 
Fabián Godiza» 
José María Pasos. ^ 
Celestino Martínez. 

Alcided Destruge. 

Bemardino CodeéMoi" 
José Aveilan. 

Narciso ' d« <Fnmááéa ' MSitin. 
Jaan F. Pasquel. 

Tomas Eduardo. 
Diego Sutil. 

Dr. Cristóval Rojas. 



Cónsul. 



Agen|e Confidenc 
!• Cónsul. 



TÍTULOS. 



CónsdlOeñeral; 
Cónsul. 



Agente Comercial 

CÓ^ñ'sul. 

Vicecónsul 

Cónsul. 

Cónsul 




Inglaterra. 
Londres. 
Liverpool. 
Falmouth. 
Jamaica. 
Tríiüdad. 
Granada. 
Santa Lticía. 
Antigua. 
Manchester. 
Demerara. 
Southampton. 
Barbada;. 

Estados Unidos. 
Catados Unidos. 
Nneva York. 
Filadelfia. 
Baltimore. 

SCharleaton (Carolina del 
Sur.) 

Países Bajos 
Amsterdam. 
Rotterdan. 
Curazao. 

Oindades AnssifioaSr 
Hamborgó. 
Brémen. 
Hamburgo. 

DosSloIlias. 
Ñápeles. 
Palermo. 

Dinamarca. 
Altona. 
S^tntómas. 
Santómas; . .» 
Portugal. 
Lisboa. 

Austria. 
Trieste. 
Venecía.* 

.0 ordeña* 
Genova. 

Bélgfóá.* 
Ambares: . 

Toscana. 
Liorna: 

lfQe.vadrana4a. 
San Joá^de Cücuta. 
Pánainá.' 
Cftrtagiína. 
Bogotá. i . 

Ecuador 
Guayaquil. . 

Pero. 
Lima. 
Callao. 

Milico. 
Méjico. 
Veracruz. 

Oklie 
Santiago^. 
Copiapó. 

Santo Domingo. 
Santo Domingo. 
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AGENTES DIPLO®í;«'ICOS Y CONSULARES DE NACIONES 
EXTRANGBi^á» RESIDENTES EN VENEZUELA. 

OUERFO I2IEI.OMATIOO. 

Sefiores Eduardo A. TárpiBi Ministro Residente de los Estadéjs Unidor dé 

Norte América (ausente). 
,, Federico DbVeton Orme*, TStiettrgñño de Negocios á^Sl M' BÍ 
,f A. Méllinet» Encargiado de. Negpeios dé S. M. el Emperador dé loe 

Eraneesesi (ausente*)- 
„ A. de Tourveil^ Ehcargado-deios Negocios de la Legacitfnfdé VktOicW 

OOirSULBS- OSNEEAILES. 

„ Gu^ermoStü^li. OÓAAuKv^éralde} S. M. Danesa. 

,, J. D. G. Rolandus, Cónsul General dé S. M. el Rey á^ lo^ Pklüáft 

Bajos. 
„ Carlos Hahn,, Cónsul' (General d» S; M. el Rey de los Belgas. 

AG»5irrSS' t;ó»^L ARES . 



NOMfeM»*.- 


TÍTULOS. 


LUGARES. 


Señores. 


í 


Ntieyá granada 


Julián SantamarfaSoublette. 


C^isul. . 


CtkráiSñki, 


J. N. Santana. 




Marücnibor 


Elias Guerm^ 


Vicecónsul 


Bolívar. 


José María Grau. 




San Fernando dé^At>"'®'' 


Federico Dordellyv 


Cónsul. 


San Antonio del Tftclrirái 
Terú. 


José A< de ItfPhfefitw 


i — .^ 


Caracas (ausente) ■ 
Caracas. 


Dr. José M^ RdM#.. 








Estados Unidos, 


A.J.'Sm¡jth. 


Cónsul. 


La Guaiüá. 


E. h: sWiit. 




Maracaib^t 


G. Bliss. . 




Puerto Cabello (ausente. 


José Castel. 


Interino. 




Henriqne Tay. 


...— 


Bolívar. 


J.W»Je. 


Interino, 




Hipólito BaSae.^ 


, Vicecónsul 


Barcelona. 

ijigUtérrtr 


Arturo C. Km$^t 


Vicecónsul 


La Guaira. 


h. Seidel. ^^ 


Id:* interino 


Puerto Cabello; 


Kenneth M'attówn. 




Bolívar. 


Eduardo J. IJarrjson.. 




Maracaibó. 


José TellBiét. 




Maturiu. 
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MEMORIA 




NOMBRES. 


TÍTULOS. 


LUGARES 


Señores. 




España. 


M. Echeverría. 


Vicecónsul 


Puerto Cabello.' 


Miguel Sánchez. 
Francisco Tinoso. 




Caro paño. 
Güiria. 






^1 UBJA «'Cib* 


Juan José Aguirre. 




Pampatar. 




Salvador Mora. 
J. M. de la Cabada. 
R. R. Ball. 
Marcos Calderón. 




Cu maná. 




Barcelona. 




IVfn racaibo . 




Bolívar. 






Mariano García. 




Coro. 










Francia. 


Arturo C. Kortright. 


Vicecónsul 


La Guaira (interinamente) 


Henriqae de 5auvage. 




Puerto Cabello. 




M, bft\^A liV ^y ^«^'WAA^ir* 


Luis Seidel. 


Interino. 




Pascual Casaux. 




Maracaíbo. 




XVJ Vk» %M\d%JkRKP\^ * 


Dr. Luis Plassard. 
Toussaint Dominici. 




Bolívar. 




Barcelona. 




MjVil \^\^ ■«'&JV** 


Aníbal Dominici. 


Interino. 




Df. Daniel Beauperthny. 




Cumaná. 




Cipriano Merlin. 


Agente consular. 


Maturin. 

Oindades Libres. 


Juan R6hl. 


Cónsul de Hamb? 


La Guaira (ausente.) 


Teodoro R6hl. 


Interino. 




Henrique Krohn; 


Cónsul de Ham- 
burgo, Lubek y 






Bremen. 


Bolívar. 


Carlos Guillermo Behn. 


Id. de Hamburgo 


Puerto Cabello. 


F. Bárnstoff. 


Vicecónsul de 






Bremen 


La Guaira (interino.) 


6. H. Blohm. 


Cónsul de Lubek. 


La Guaira. 






Snecia y Nornegar 


Hugo Valentiner. 


Cónsul 


La Quaira. 


A. G. Levenhagen. 


Vicecónsul 


Puerto Cabello. 

Dinamarca. 


Carlos Luís Yon Holten. 


Cónsul 


Maracaíbo. 


Roberto Roosen Rnnge. 


Vicecónsul 


La Guaira. 


G. Adolfo Schibbye. 
H. F. Courlaender. 
Isaac Baiz. 




Piiprto Cabello. 




Bolívar. 
BarcAlona. 






Brasil. 


J. R6hl. 


Vicecónsul 


La Guaira (ausente) 


Teodoro R5hl. 


interino. 




JA. A H-OnriAi* 




Puerto Cabello. 


Clemente Destein. 




( En las provincias de Gua- 
l yana y Amazonas. 
Maracaíbo. 

Hanover. 




José A. Montovi. 






Adolfo Vinnen. 
H. MuUer. 




BnlívHr 




A'uij. Val . 

La Cüiiaira. 




mjh vjiucuiu. 

Gran Dacado de Oldem- 






burgo. 


Hernando Winter. 


Cónsul 


Bolívar. 

Austria. 


E. Baasch. 


Cónsul 


Puerto Cabello. 
JBélgica. 


Jorge Luis Wilhelms. 


Cónsul 


La Guaira. 


O. L. Lange. 


Cónsul 


Puerto Cabello. 


Eduardo MüUer. 


Interino. 
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N9 32. 

DEPARTAMENTO DE RELACIONES EXTERIORES. 

SECRETARIA DEL DESPACHO. 

Un Secretario 3.600 

Un Subsecretario 2.400 

Dos jefes de sección á mil ochocientos pesos uno . . . 3.600 

Dos oficiales de número á mil pesos cada uno . . - . . 2.000 

Un portero - 600 

Gastos de escritorio 480 

Suscripción de periódicos y portes de oficio .... 300 12.980 



LEGACIONES. 

Para el máximo de los sueldos de dos Legaciones decreta- 
das con los sueldos del Secretario y viático, cuarenta 
mil pesos al cambio de ciento treinta y tres y tres 
cuartos centavos 53.500 

Sueldos de dos agentes confidenciales á tres mil pesos « 
uno al cambio de ciento treinta y tres y tres cuartos 
centavos 8.025 61.525 



INSTRUCCIÓN PUBLICA. 

Al Seminario Tridentino de Caracas por la dotación de 

las clases de elocuencia y menores 200 

A la Universidad central por rédito anual de 
$ 21.838,68 cent., bienes de temporalidades que en- 
traron al Tesoro público, 1.091 

A la misma, la renta flnctuante de $ 500 á 600 que 
abonaba la Tesorería de diezmos á la suprimida 
Canonjía lectoral 550- 

A la misma de las vacantes mayores y menores de 
este obispado que la extinguida Tesorería de diez- 
mos contríbuia á la Universidad de Caracas y 
que reconoció y conservo la de asignaciones ecle- 
siásticas de 21 de Abril de 1835 2.000 3.841 



A la vuelta .... 78.346 



242 ItBMORlA 

]>« k vuelta 7SJId| 

Para pagar á la Universidad de Caracas á cuenta de 
los 40.794 pesos 9 centavos que prestó en efectivo 
al Tesoro público 10.000 

A la Universidad de Mérida por auxilio del Tesoro pu- 
blico, según la ley 13 del Código de Instrucción 
plibüea : . . . . 8«060 

A ios Colegios nacionales como auxilio á sus rentas, 

según Decreto de 1? de Abril de 1842. .... 13.000 

Al Colegio Nacional de Guayana por réditos anuales 
de 14.028 pesos líl centavos, según el Decreto de 
8 de Febrero de 1838 701,^ 

A la escuela de Cuoianá por rédito anual de $ 3.600 
que entraron en el Tesoro publico, por fundación 
de la seSora María Alcalá 175 

Para los colegios nacionales, según decreto de 27 de 

Marzo de 1852 21.000 

Para el Colegio de ia ''Fraternidad" situado en La 

Guaira, según decreto de 7 de Mayo de 1855. . . 2.600 

Para la Academia de dibujo y pintura, según la ley de 

18 de Abril de 1853. 2.200 52.676^40 



3IBU0TECA NACIONAL 
Para un biblioteeario. 700 

131.742,40 



•p5^5S?,I5C^£ffi«^ 



FOMO. 

^Ielaciones Exteriores 7 

Cuestión sobre Nacionalidad 11 

Empleos Diplomáticos ........... 31 

Decreto de 6 de Julio, sobre emolumei^tois de Iq3 Cón- 
sules, Vicecónsules y Ajentes Comerciales . • • • 34 

Nueva Granada 37 

El Ecuador 45 

El Perú 49 

El Brasil 46 

Méjico 52 

Eepúblicas de la América Central 53 

Bepüblica de Santo Domingo 54 

Las demás Eepúblicas Hispano-Americanas. ... 59 

Estados unidos de América 59 

España 62 

Francia 74 

Inglaterra . '81 

Bélgica 82 

Ciudades Anseáticas 83 

Cerdeña 84 

Prusia . M 

Holanda 86 

Dinamar^sa 87 

Instrucción Publica 89 

Universidad de Caracas. • . . : 91 

Universidad de Mérida 97 

Decreto de 23 de Junio de 1860, concediendo dispen- 
sas Académicas • . . , . 97 

Colegios Nacionales ^8 

Colegio Nacional de niñas de Caracas 98 

Colegio Nacional de Carabobo , 99 

Colegio Nacional de Guayana. 100 

Colegio Nacional de Barcelona . 101 

Colegio Nacional del Tocuyo 103 

Colegio Nacional de Baiquisimeto 105 

Colegio Nacional do Trujillo lt)5 

Colegio Nacional de Maracaibo 107 

Decreto de 1.° de Abril de 1842, que asigna trojoje mil 

pesos para auxilio de los Colegios Nacionues. . . . 108 
Decreto de 27 de Marzo de 1^2, estableciendo Clases 

Científicas en varios Colegios Nacionales . . . « . 109 
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ERRATAS NOTABLES DEL TEXTO, 



Fajina 



Linea 



Donde dice 



Léase 



13 


14 


impongan 


imponga 


14 


13-14 


proproduzoa 


produzca 


15 


8 


dever se 


de verse 


19 


10 


imperativa 


imperativa, 


20 


21 


administar 


administrar 


30 


21 


acaso 


quizá 


31 


3 


pasajereferido 


pasaje rejferido 


31 


11 


hal lan 


hallan 


32 


7 


1.850 


1.860 


40 


6 


así. 


así. 


42 


28-29 


invocrse 


invocarse 


46. 


J 


56 


46 


46 


31 


renunciando 


y renunoianda 


47 


1 


57 


47 


50 


27 


las las 


las 


52 


8 


obte tenido 


obtenido 


52 


27 


Torres, 


Torrens, 


58 


30 


para 


parte 


60 


8 


efecto 


efecto 


60 


15 


pagos 


diplomáticos. 


60 


18 


diplomáticos 


60 


31 


establecidas 


establecidos 


62. 


16 


según se se 


según se 


68 


22. 


yvuelven 


y vuelven 


69 


6 


ellos 


sus subditos 


70 


27 


facíosos 


facciosos 


72 


12 


sidosatisfeohas 


sido satisfechas 


74 


2 


concedió al 


concedió tal 


76 


12 


anclan. 


ansian. 


76 


28 


ley y 


ley, y 


86 


18 


su término 


su término, 


93 


21 


artículo 10 


articulo 14 


106 


10 


satisfacion 


satisfacoioa 


106 


19 


dedicarlas 


dedicarlos 
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